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  Epígrafe


  Y como alguien dijo fue un amor a primera vista,


  a última vista, a todas las vistas posibles,


  porque había que amar hasta que te doliese.



  Prefacio


  Ilana viaja a Santorini con Mike, su novio griego, para asistir a la boda familiar de la hermana de él, Alex, que se casará con Chris. Durante el viaje, Mike sorprende a Ilana al proponerle matrimonio y ella se ve atrapada en el torbellino de emociones de su madre sobreprotectora.


  Ilana es profesora y arqueóloga, especializada en la mitología griega y en particular en la historia de Afrodita, Psique y Eros.


  En su nuevo rol como potencial nuera, Ilana siente una presión adicional al tratar con una suegra obsesionada con sus propios deseos y necesidades sin considerar cómo afectan a sus hijos. Además, al ser una tradición cultural arraigada, Ilana teme que pueda enfrentarse a desafíos aún mayores.


  La madre de Mike, Athena Atlas, es dueña del hotel donde se alojan y también obtiene una viña.


  Durante el viaje, tanto Ilana como Mike cuestionan quiénes son realmente y si creen en sus sueños lo suficiente. ¿Serán capaces de superar los obstáculos en nombre del amor verdadero? ¿Podrían Ilana y Mike penetrar las paredes del amor y saltar los muros para llegar a su destino lleno de esperanzas?
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  Ilana siempre había creído que la pasión y la dedicación podían acortar cualquier distancia. Sabía también que el amor verdadero no surgía de la perfección, sino de aceptar las imperfecciones de otro. Ese día, mientras impartía su clase de arqueología, estaba más consciente que nunca de esas verdades.


  Frente a un aula llena de estudiantes atentos, proyectaba una serie de diapositivas que relataban una expedición en Grecia, sumergiéndolos en un pasado lleno de misterio y descubrimiento.


  —Sé que muchos de vosotros estáis ansiosos por ir a la escuela de campo —dijo Ilana con una sonrisa que iluminaba su rostro—, con sueños de ser como Indiana Jones, desenterrando artefactos y enfrentando desafíos épicos. Pero dejadme deciros algo: la arqueología es más que aventura. Es mágica. Encontrar un objeto que no ha sido tocado en mil años... es como conectar con una parte perdida de nuestra humanidad. Somos humanistas, científicos y detectives, todo al mismo tiempo. Recordad esto: una vez que desentierren el pasado, nunca podrán volverlo a enterrar.


  El timbre marcó el final de la clase, y los estudiantes comenzaron a levantarse, algunos aún absortos en las palabras de su profesora.


  —No olviden revisar sus temas de tesis, y háganlo a tiempo —recordó Ilana mientras recogía sus cosas. Al notar a una de sus mejores alumnas, añadió—: Excelente trabajo hoy.


  El bullicio característico de la universidad llenaba los pasillos mientras Ilana descendía con paso firme las escaleras. Su mente seguía inmersa en las historias de Afrodita, Psique y Eros, las figuras mitológicas que estudiaba con tanto fervor. Al llegar al vestíbulo, una figura familiar captó su atención: Mike, su novio, esperaba con una sonrisa que irradiaba calidez.


  Alto, con cabello moreno y ojos avellana profundos, Mike emanaba un aire casual pero elegante en su camisa blanca, chaqueta azul y vaqueros oscuros. Al verla, avanzó hacia ella con determinación, tomando sus manos antes de besarla suavemente en la mejilla.


  —¡Hola, Ilana!  


  —¿Qué haces aquí? ¿Solo pasabas para saludar? —preguntó ella, sorprendida pero claramente encantada.  


  —Estaba cerca —respondió él—, y traje un pequeño regalo para celebrar el final de tu semestre.  


  De una caja pequeña, sacó una gargantilla con un símbolo grabado en su superficie.


  —Es el Matti, un amuleto griego contra el mal de ojo —explicó, pero Ilana no pudo evitar interrumpirle.  


  —Lo sé. Su origen se remonta a la antigua Ugarit —dijo con una ligera sonrisa de superioridad juguetona.  


  Mike sonrió con ternura.  


  —Lo recuerdo bien. Al principio me intimidaba que supieras tanto cuando nos conocimos. Pero, Ilana, eres la mujer más inteligente y hermosa que he conocido. Este amuleto es para protegerte.  


  Él se inclinó para colocarle la gargantilla alrededor del cuello, y ella lo permitió, sintiendo el frío del metal contra su piel.  


  —Entonces, ¿dónde está el tuyo? —preguntó Ilana con curiosidad.  


  Mike la miró con seriedad fingida.  


  —El mío está contigo.  


  Ella soltó una risa suave y respondió:  


  —Sí, yo te protegeré. Gracias por este hermoso regalo.  


  Mientras él besaba su mano con un aire de caballero griego, Ilana no pudo evitar recordar cuánto lo amaba. Dos años juntos habían forjado un vínculo profundo entre ellos, y aunque sabían que les esperaban desafíos, ambos estaban dispuestos a enfrentarlos.  


  El día estaba soleado, y con el semestre oficialmente concluido, se sentían listos para disfrutar de unas merecidas vacaciones. Caminando por el campus, pasaron junto a una fiesta de despedida en el jardín central. La música alegre y las risas les acompañaban, mientras el aroma del aire fresco traía consigo promesas de nuevas aventuras.  


  —Entonces —comenzó Ilana con tono burlón—, en una escala del uno al diez, ¿cuál es tu nivel de estrés con respecto a tu madre?  


  Mike soltó una risa breve.  


  —En términos de mitología griega, diría que está entre Afrodita y Medea.  


  Ilana sonrió, tratando de calmarlo.  


  —No te preocupes tanto. Realmente me gusta tu madre.  


  —Sí, pero has pasado poco tiempo con ella aquí en Boston. Ahora tendrás que convivir con ella diez días durante la boda griega de mi hermana. Será… un gran evento en la historia familiar.  


  —Estoy emocionada por formar parte de tu familia —respondió Ilana con sinceridad.  


  —Ya veremos qué piensas después de estos días —dijo él, con una mirada reflexiva—. Tal vez la boda sea como un documental…  


  —O como un cuento con moraleja —bromeó ella.  


  El momento fue interrumpido cuando Mike recordó que tenía un compromiso.  


  —Debo inspeccionar un lugar para el nuevo hotel en Davao.  


  —De acuerdo —dijo ella mientras él se inclinaba para besarla una vez más, un beso lleno de dulzura y promesas. Antes de separarse, Ilana lo detuvo.  


  —No olvides que nuestro vuelo sale mañana a las 8 a. m. La aerolínea no respeta la hora griega.  


  —Estaré ahí a las 7 en punto, te lo prometo —dijo él con una sonrisa antes de alejarse.  


  Mientras Ilana lo veía partir, su corazón latía con anticipación por el viaje que les esperaba. La boda no sería solo una celebración; sería el comienzo de un capítulo crucial en su historia compartida.  


  ***


  Después de regresar a casa, Ilana se encontró con la cálida presencia de su madre, Susie, quien había llegado para ayudarla a ultimar los preparativos para el viaje del día siguiente. El pequeño apartamento de Ilana se llenó de risas mientras ambas charlaban animadamente y doblaban prendas de ropa, compartiendo recuerdos y planes. Entre las manos de Susie apareció un vestido blanco con delicados lunares negros, cuidadosamente diseñado por ella misma.


  —Es precioso, mamá —dijo Ilana, alzando el vestido con admiración mientras sus ojos se iluminaban.  


  —Lo terminé pensando en ti y en este viaje tan especial —respondió su madre con orgullo.  


  Ilana acarició la suave tela, imaginando el contraste del vestido con el cielo brillante y las aguas cristalinas de Grecia. Lo dobló con cuidado antes de guardarlo en su maleta, agradeciendo el gesto con una sonrisa cálida.  


  —Me encanta. Es perfecto. Gracias por pensar en cada detalle.  


  —Nada menos para mi hija, que siempre lleva un trocito de su hogar a donde va —dijo Susie mientras se sentaba a su lado.  


  La conversación fluyó mientras continuaban empacando, cada una disfrutando de la compañía de la otra.  


  —Prométeme que me enviarás muchas fotos —pidió Susie con una chispa de emoción en su voz.  


  —Por supuesto. Estoy tan emocionada por las playas, las baklavas… —respondió Ilana con una risa ligera.  


  —Y, por supuesto, por la arqueología, ¿no? —intervino su madre con una sonrisa sabiendo.  


  —Sí, ¿recuerdas a Catherine Lee? La de postgrado.  


  —Claro, ¿cómo olvidarla?  


  —Está dirigiendo una excavación cerca de Santorini. Vasijas micénicas y heládicas. Tal vez pueda ayudarla a cavar un poco —dijo Ilana, su entusiasmo evidente.  


  —Parece que estarás en tu elemento.  


  —Definitivamente. Y Mike estará en el suyo también, suponiendo que pueda manejar el estrés que le causa su madre —añadió con una pizca de humor.  


  Susie la observó con una sonrisa cómplice.  


  —Afortunadamente, eso no te afecta para nada, ¿verdad?  


  —No, para nada —respondió Ilana con ironía—. Athena es encantadora, de verdad. Pero cada vez que hablo con ella, lo primero que pregunta es cuándo nos vamos a comprometer.  


  Susie rió con ella mientras doblaba una camisa.  


  —Esa es una pregunta imposible de evitar.  


  —Lo sé, pero no es algo que estemos esquivando. Simplemente, aún no es el momento adecuado.  


  —Han pasado casi dos años, Ilana.  


  —Dos años no son tanto tiempo. Podrías estar con alguien durante diez años y, una mañana, despertarte y darte cuenta de que no era lo correcto —dijo Ilana con un encogimiento de hombros.  


  Su madre se inclinó hacia ella, tocando suavemente su mano.  


  —Entiendo lo que dices. Y sé que casarse es una de las decisiones más importantes.  


  —Es que lo es. No quiero apresurarme.  


  Susie suspiró, mostrando empatía en su mirada.  


  —Sé que el compromiso puede dar miedo. Créeme, hablo desde la experiencia de una mujer que lleva casi dos décadas divorciada —dijo con una risa suave—. Pero también sé que tú y Mike son algo especial. No dejes que las expectativas de otros empañen eso.  


  Ilana sonrió, más tranquila por las palabras de su madre.  


  —Gracias, mamá.  


  —De nada. Ahora, céntrate en lo emocionante que será este viaje. Grecia te está esperando —dijo Susie con entusiasmo, dándole un ligero apretón en el brazo.  


  Ambas volvieron a reír mientras terminaban de llenar la maleta. El aire estaba impregnado de expectativa y emoción. Al cerrar el equipaje, Ilana no pudo evitar un destello de nervios mezclado con anticipación. Pronto estaría sumergida en una nueva aventura, una que prometía cambiar su vida para siempre.  
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  Cuando no se amaba demasiado, no se amaba lo suficiente. Ese viaje sería, para Ilana y Mike, un crisol donde enfrentarían preguntas esenciales sobre quiénes eran y sobre cuánto estaban dispuestos a creer en sus sueños. Porque el amor verdadero se reconocía en la singularidad de la otra persona.  


  Habían aterrizado en Grecia, en el aeropuerto de Thera, en el norte de Santorini, y ahora viajaban juntos en un coche de alquiler, dirigiéndose hacia el corazón de Kamari. El trayecto era una danza de paisajes inolvidables.  


  El arrecife se extendía como una muralla natural contra el mar, que se desplegaba en un azul celeste tan puro que parecía imposible de describir. El sol, descendiendo con lentitud, teñía el cielo de dorado y naranja, y reflejaba su luz en el agua, transformándola en un zafiro líquido que centelleaba bajo los últimos rayos del día. Ilana contemplaba absorta aquel espectáculo, mientras la brisa marina jugaba con sus mechones sueltos, acariciándole el rostro y llenando el aire de sal y promesas.  


  —Me encantó Atenas cuando estuve aquí por primera vez, pero esto es todavía… con diferencia… —Ilana abrió los ojos con una expresión de maravilla.  


  —...la mejor parte de Grecia. Te encantará el hotel —respondió Mike con una sonrisa, sin apartar los ojos de la carretera—. Yo crecí allí.  


  —Oh, espera un segundo —Ilana le miró con curiosidad—. ¿Por qué no me explicas eso mejor? Una matriarca carismática que rige un hotel en una isla griega mientras planifica la boda de su hija. Estamos literalmente entrando en la trama de *Mamma Mia*.  


  —No sé, nunca vi la película —respondió él, estirando los labios en una expresión neutral.  


  —¿Cómo? ¿No es *Mamma Mia* como un tesoro nacional de Grecia? —dijo ella fingiendo escándalo.  


  —Estás actuando como una adorable americana.  


  —No, pero seguro habrá estallidos espontáneos de canciones de baile —bromeó ella.  


  —Bueno, somos griegos, así que sí, probablemente —admitió Mike con una sonrisa que se ensanchó en su rostro.  


  —Esto va a ser muy divertido.  


  —Sí, eso pensé —respondió él con un destello en sus ojos.  


  ***  


  Cuando finalmente llegaron, el hotel se alzaba radiante en la colina, como una joya encalada contra el cielo y el mar. Las casitas adosadas, con sus tejados planos y terrazas soleadas, parecían colgadas de la roca como un pueblo de ensueño. Entraron por la puerta principal y se encontraron con un vestíbulo lleno de vida y encanto.  


  El techo alto estaba adornado con lámparas de cristal que esparcían suaves destellos por la estancia. Un aroma a flores frescas impregnaba el aire, proveniente de los arreglos cuidadosamente dispuestos en cada rincón. Los muebles de madera tallada invitaban a sentarse y disfrutar del lujo sereno que emanaba el lugar.  


  Los familiares, reunidos en el vestíbulo, los recibieron con abrazos y exclamaciones llenas de calidez. Sus rostros reflejaban la alegría de estar juntos en aquel paraíso.  


  —¿Todos estos han venido para la boda? —preguntó Ilana, divertida por la cantidad de personas que los rodeaban.  


  —No, esto es solo parte de mi familia. ¡Kalimera, kalimera! —exclamó Mike con entusiasmo mientras abrazaba a varios familiares.  


  La familia se acercó para saludarlos, cada uno ofreciendo abrazos y sonrisas afectuosas.  


  —Quiero que conozcas a mi tía Maria y a mi tío. Puedes llamarlo George —dijo Mike, comenzando a presentar a todos.  


  Ilana estrechó las manos de sus tíos, sonriendo cálidamente.  


  —Un gusto conocerlos.  


  —Y esta es mi otra tía Eleni, y mi tío, Mikél Giannis. John —continuó Mike.  


  —Encantada de conocerte —dijo John mientras le estrechaba la mano.  


  —Gracias, igualmente —respondió Ilana con sinceridad.  


  Finalmente, Mike señaló a una pareja de ancianos que aguardaban con una expresión de ternura.  


  —Y estos son mis abuelos. Papú y Yaya.  


  Los abuelos de Mike extendieron sus brazos hacia Ilana, abrazándola con la calidez y el cariño que solo los años de experiencia pueden transmitir.  


  —Bienvenida, querida —dijo Yaya, apretando sus manos entre las suyas.  


  En ese instante, Ilana sintió cómo el peso de cualquier duda o temor se disipaba entre las risas y la hospitalidad de aquella gran familia griega.  


  La abuela, acomodada en una mullida silla de madera tallada con cojines de tonos cálidos, extendió sus brazos con ternura hacia su nieto, Mike. Su mirada era un reflejo de los años vividos y la sabiduría acumulada, y sus labios dibujaban una sonrisa que desbordaba amor.  


  El abuelo, junto a ella, lucía impecable en su traje oscuro, con un porte que denotaba elegancia y dignidad. Su mirada permanecía fija en la escena, y cuando Mike se acercó, un leve destello de orgullo iluminó sus ojos.  


  —Sí, sí, hola —saludó el abuelo con sencillez, acompañando sus palabras con una leve inclinación de cabeza.  


  Ilana se adelantó con una sonrisa cálida y extendió su mano hacia la abuela.  


  —¿Puedo llamarte Yaya?  


  La anciana la miró con afecto y asintió con vehemencia.  


  —Sí, claro. Pero dime, ¿por qué no has venido antes? —preguntó con un dejo de reproche dramatizado y añadió con un suspiro teatral—. Quizá pronto nos muramos.  


  Mike soltó una carcajada ligera y tomó la mano de su abuela con suavidad.  


  —Ese es un gran consejo, Yaya —respondió con tono juguetón, minimizando el aire oscuro de las palabras.  


  Antes de que la conversación continuara, el bullicio del lugar se intensificó con la llegada de Alex, la hermana de Mike, que apareció corriendo desde el fondo del vestíbulo.  


  —¡Ilana, Ilana! —exclamó Alex, extendiendo los brazos con entusiasmo antes de abrazarla con fuerza.  


  Mike, de pie a un lado, arqueó una ceja y fingió estar ofendido.  


  —¿Qué pasa con tu hermano mayor? —dijo, fingiendo desaire.  


  —Sí, sí, sí, tú también —respondió Alex con una risa mientras lo abrazaba rápidamente.  


  Acto seguido, Alex tomó la mano de su prometido y lo presentó con alegría.  


  —Ilana, finalmente conoces a Chris. Este es mi prometido, Christos.  


  —Encantado de conocerte —dijo Christos con una sonrisa amable, extendiendo los brazos para un abrazo breve pero cálido.  


  —Me entristeció mucho perderme el último viaje a los Estados Unidos —se lamentó Alex, volviendo a dirigir su atención a Ilana.  


  —Sí, todos te extrañaron mucho —respondió Ilana con empatía.  


  En ese momento, Athena, la madre de Mike, hizo su entrada desde la recepción, irradiando energía.  


  —¡Ahí estáis! —exclamó con los brazos abiertos—. Estoy tan feliz de veros. Pensé que nunca vendríais a Grecia.  


  Se acercó a Ilana y la abrazó con familiaridad antes de dirigir su mirada a su hijo.  


  —Mike, finalmente hiciste tiempo para venir a visitar a tu madre.  


  Mike sonrió y la abrazó también.  


  —Ya sabes, mamá, nunca te olvido.  


  Athena lo observó detenidamente antes de estrecharlo de nuevo entre sus brazos.  


  —Te estás consumiendo sin mi cocina. Ven, vamos a comer —dijo con un tono autoritario que no admitía objeciones.  


  —¿Y qué pasa con Ilana? —preguntó Mike, al tiempo que Athena lo llevaba del brazo hacia la terraza.  


  Ilana los siguió, divertida por el intercambio.  


  ***  


  La terraza del hotel era un balcón al paraíso. Desde allí, la isla se desplegaba como un mosaico de belleza natural y arquitectura tradicional. El sol descendía lentamente hacia el horizonte, sumergiendo todo en un esplendor de tonos anaranjados, rosados y dorados que parecían pintar el cielo.  


  El mar Egeo brillaba como un espejo líquido que reflejaba los últimos destellos de luz, mientras las olas rompían suavemente contra los acantilados, llenando el aire con una melodía hipnótica.  


  A lo lejos, las icónicas casas blancas con cúpulas azules se alzaban como guardianas de la tradición, salpicando el paisaje con su sencillez elegante. La brisa marina traía consigo el aroma salado del agua y el leve perfume de las buganvillas que trepaban por las paredes del hotel.  


  Ilana se detuvo un momento para contemplar el panorama, sintiendo cómo la paz del lugar la envolvía. Era imposible no sentirse diminuto, pero también infinitamente conectado con algo más grande.  


  Mike, a su lado, dejó escapar un suspiro de satisfacción.  


  —Es hermoso, ¿verdad? —murmuró mientras la tomaba de la mano.  


  —Es más que hermoso, Mike. Es mágico —respondió ella, sin apartar los ojos del horizonte donde el cielo y el mar se unían en un abrazo eterno.  


  —Mamá, el lugar se ve genial. El trabajo en la piscina es excelente —comentó Mike mientras sus ojos recorrían con admiración los detalles del hotel.  


  —Sí, realmente el hotel está increíble —secundó Ilana, maravillada por la impecable combinación de diseño y encanto tradicional.  


  Athena sonrió, orgullosa, y respondió con un tono cálido.  


  —Siempre soñé con tener un hotel en Kamari, y mi Nikola, que en paz descanse, lo construyó para mí.  


  Ilana la miró con admiración.  


  —Es impresionante que él fuera arquitecto de hoteles y que ahora tu hijo sea un promotor de hoteles.  


  Athena asintió con la cabeza, dejando escapar una leve risa.  


  —Sí, y la hospitalidad corre por nuestras venas. Toda la familia aporta algo especial. Más adelante te contaré toda la historia de nuestra familia.  


  Caminaron hacia las mesas de la terraza, un espacio amplio y luminoso que ofrecía una vista espectacular del exterior. El sol, en su descenso, se reflejaba en las aguas serenas del mar Egeo, creando destellos dorados que danzaban en la superficie. Desde allí, la extensión infinita de azul profundo solo era interrumpida por las pequeñas islas dispersas que parecían flotar en el horizonte.  


  En la terraza, los huéspedes del hotel se arremolinaban, absorbidos por el espectáculo natural. Algunos levantaban sus copas de vino para brindar, mientras otros se abrazaban, emocionados por la abrumadora belleza del momento. Parecía como si el tiempo se hubiera detenido para todos.  


  Mike se separó momentáneamente para conversar con otro miembro de la familia que ayudaba en la administración del hotel, mientras Athena tomó a Ilana del brazo con una sonrisa cómplice y la guió hacia un buffet repleto de especialidades griegas.  


  —Ven, quiero que pruebes un poco de todo —dijo Athena, mientras comenzaba a llenar un plato con entusiasmo.  


  El aroma delicioso de los platos recién preparados se mezclaba con la brisa cálida que acariciaba los rostros de los presentes, trayendo consigo un toque salado del mar. Ilana observaba la mesa con los ojos abiertos de asombro.  


  —Tenemos moussaka, saganaki, souvlaki, marmor, y por supuesto, tu favorito: la baklava —enumeró Athena mientras añadía generosas porciones al plato.  


  Ilana sonrió agradecida.  


  —Es impresionante. Esta debe ser una vieja receta familiar, ¿verdad? —preguntó, maravillada por la dedicación evidente en cada plato.  


  Athena asintió con orgullo.  


  —Exactamente. Es una receta que se transmite de generación en generación. Cada bocado tiene historia.  


  Ilana, aunque sorprendida por la abundancia, levantó una mano con suavidad.  


  —Gracias, esto es más que suficiente. Es increíble todo lo que comen aquí.  


  En ese momento, Mike llegó con una sonrisa y tomó el plato de Ilana para ayudarla.  


  —Vamos, Alex ya tiene una mesa reservada para nosotros —anunció, guiándola hacia una mesa en una esquina privilegiada de la terraza, donde las vistas eran aún más espectaculares.  


  La noche prometía ser una celebración de sabores, historias familiares y la calidez de un lugar donde la hospitalidad era casi una forma de arte.


  Ilana y Mike se acomodaron en la mesa junto a los novios, Alex y Chris. La energía cálida y animada de la terraza envolvía la conversación mientras el cielo comenzaba a teñirse de tonos dorados y rosados. Alex Atlas, la hermana de Mike y futura novia, se inclinó ligeramente hacia Ilana, su cabello castaño ondulado bailando suavemente con la brisa marina. Sus ojos marrones chispeaban con una mezcla de entusiasmo y expectación.


  Alex tenía una complexión atlética que reflejaba su naturaleza enérgica y decidida, mientras que su piel bronceada sugería horas bajo el generoso sol griego. Frente a ella, Ilana, con su cabello castaño enmarcando un rostro pensativo y ojos expresivos que parecían guardar secretos, la observaba con una sonrisa ligera. Había una calma en Ilana que contrastaba con la vivacidad de Alex, y juntas proyectaban un equilibrio curioso pero armonioso.


  —Así que tengo algo que preguntarte, mi prima Ilana... —dijo Alex, con un tono sorpresivamente solemne que captó la atención de todos en la mesa.


  Ilana arqueó las cejas con curiosidad, inclinándose ligeramente hacia adelante.  


  —¿Mi prima? —repitió con una risa contenida—. No sabía que ya era parte de la familia, pero adelante.  


  —Bueno, el hecho es que me preguntaba si serías mi *kumbara* —continuó Alex, dejando que la palabra flotara en el aire con intención.  


  Ilana ladeó la cabeza y frunció levemente el entrecejo.  


  —¿Ese es el equivalente griego de dama de honor? —preguntó, con una sonrisa que mezclaba intriga y humor.  


  —Exacto —afirmó Alex, devolviéndole la sonrisa—. Sabía que llegarías justo antes de la boda, por eso esperaba que fueras mi dama de honor estadounidense.  


  La sonrisa de Ilana se amplió.  


  —¿Dama de honor estadounidense? Me gusta cómo suena. Por supuesto, lo haré.  


  Alex aplaudió suavemente, claramente complacida.  


  —Genial. Serás parte de la ceremonia y me ayudarás con los deberes de la boda.  


  Ilana asintió, aparentemente emocionada por el nuevo papel que se le asignaba.  


  —Me encantaría. Oh, y ya que estamos, ¿puedo organizar una despedida de soltera para ti?  


  —¡Sí! Eso suena genial, gracias.  


  Mike, que hasta ese momento había permanecido en silencio, levantó una ceja, fingiendo estar ofendido.  


  —¿Y qué pasa conmigo? ¿No habéis pensado en un padrino? —preguntó con fingido desdén, cruzando los brazos dramáticamente.  


  Chris, el prometido de Alex, se rió ante el comentario de Mike y negó con la cabeza.  


  —Tengo cuatro hermanos. Ese trabajo ya está más que cubierto —respondió con una sonrisa cómplice. Luego añadió, dirigiéndose a Mike—: Pero tú eres el representante mayor de la familia de la novia. Serías como el padre.  


  Mike hizo una pausa, procesando la idea, y luego sonrió con ironía.  


  —¿Así que todos los honores y títulos pero sin trabajo? Me gusta cómo suena.  


  La conversación dio un giro más serio cuando Mike añadió, en un tono cargado de nostalgia:  


  —Aunque... echo de menos a papá. Me hubiera gustado que estuviera aquí para esto.  


  Alex bajó la mirada y se mesó el cabello, su expresión suavizándose.  


  —Sí, desearía que Baba estuviera aquí también —susurró, con un brillo de tristeza en sus ojos.  


  Mike, decidido a elevar los ánimos, tomó aire y miró a su hermana con determinación.  


  —Él está aquí, Alex. Es parte de nosotros, siempre lo será. Y estaría muy orgulloso de todo esto.  


  Un susurro de emoción recorrió la mesa, mientras ambos hermanos compartían una mirada de entendimiento y consuelo mutuo.


  Desde la terraza, el paisaje parecía rendir homenaje a sus emociones. Las casas encaladas, con sus cúpulas azules, brillaban bajo la luz del atardecer como un mosaico celestial. El aire estaba impregnado del aroma a salitre y jazmín, mientras las sombras alargadas de los barcos de pesca se reflejaban en las aguas tranquilas del mar Egeo. Era un momento donde el pasado, el presente y el futuro parecían converger en perfecta armonía.


  Ilana se levantó de la mesa y se dirigió hacia el buffet, donde el aroma tentador de la comida griega flotaba en el aire. Apenas había tomado un plato cuando Athena apareció a su lado, moviéndose con una gracia que parecía innata. Athena, con su porte regio y elegancia, vestía un vestido azul vibrante que resaltaba su figura esbelta. Sus ojos, cálidos pero llenos de determinación, se clavaron en Ilana con una mezcla de afecto y curiosidad.


  —¿Alex te pidió que fueras su dama de honor? —preguntó Athena, su voz dulce pero firme.


  Ilana asintió, sonriendo ligeramente mientras tomaba un trozo de saganaki.


  —Sí, lo hizo, y por supuesto, dije que sí.  


  Athena asintió con aprobación, como si ya estuviera haciendo planes en su mente.


  —Entonces necesitas un vestido. Mañana iremos de compras —declaró con la misma convicción con la que una reina dicta un decreto.


  Antes de que Ilana pudiera responder, Mike apareció tras ellas, con un aire de sospecha al notar la conversación.


  —No, mamá. Mañana iremos al Castillo —intervino, mirando fijamente a su madre.


  Athena levantó las cejas, sorprendida pero no disuadida.


  —Está bien, puedo preparar un picnic —respondió sin perder un segundo.


  Mike negó con la cabeza, visiblemente frustrado.


  —No, mamá, quiero decir que vamos a ir solo nosotros dos. ¿Está bien?  


  La sonrisa de Athena se desvaneció ligeramente, y su rostro mostró una mezcla de sorpresa y ligera decepción.


  —Oh, perdóname. Yo pensé que venías a Grecia y que luego todos podríamos estar juntos.  


  Ilana, sintiendo la tensión en el aire, intervino con suavidad.


  —Me encantaría que vinieras —dijo, tratando de suavizar la situación.


  Athena no tardó en aferrarse a la idea.


  —Sí, Ilana quiere que me una —respondió con rapidez, como si aquello sellara su decisión.


  Mike suspiró, claramente resignado, mientras Ilana se excusaba con una sonrisa.


  —Voy a reorganizar mi maleta, ¿de acuerdo? —dijo Ilana, tomando el camino hacia las habitaciones.


  ***


  Ilana había sido instalada en una habitación privada con vistas al mar, mientras que Mike, para mantener las apariencias, estaba en otra habitación aparte. Mientras ella colocaba sus pertenencias, una discusión surgía entre Mike y Athena en el vestíbulo.


  —Lo siento —comenzó Athena, aunque su tono no sugería remordimiento genuino.


  —Mamá... —dijo Mike, intentando mantener la compostura.


  —¿Qué?  


  —Quería un poco de privacidad. ¿Es la privacidad siquiera una opción en esta familia? —replicó con exasperación.


  Antes de que Athena pudiera responder, Alex apareció en escena, notando la tensión.


  —¿Interrumpo algo? —preguntó, mirando alternativamente a su madre y a su hermano.


  Mike respiró profundamente antes de soltar lo que claramente había estado guardando.


  —Mira, mamá, no te invité porque quiero proponerle matrimonio a Ilana.  


  Athena y Alex se quedaron boquiabiertas durante un segundo, pero la sorpresa pronto se convirtió en lágrimas de alegría. Ambas mujeres se abrazaron, intercambiando miradas cómplices.


  —¡Ah, finalmente! —exclamó Athena con júbilo—. Y será en el Castillo, será tan especial. Os llevaré comida.


  —Mamá... —comenzó Mike, frotándose las sienes.


  Alex, con una sonrisa juguetona, decidió intervenir.


  —Creo que lo que Michael está tratando de decirte es que no quiere que seas la tercera interpuesta en ese momento único de su vida.


  Athena llevó una mano al pecho, como si las palabras de su hija la hubieran herido profundamente.


  —Oh, por supuesto, porque ¿quién soy yo sino la mujer que te dio a luz, te crió y se sacrificó por ti en todo momento?  


  Mike levantó las manos en un gesto de rendición.


  —Bien, bien, bien. Pero por favor, danos espacio —rogó.


  Athena asintió, aunque su expresión aún reflejaba un ligero descontento.


  —Está bien, por supuesto —dijo finalmente.


  Sin embargo, no pudo evitar añadir con tono conspirador:


  —¿Quién está trayendo las flores?  


  —Nadie, nadie —respondió Mike, casi suplicante—. Estoy haciendo esto simple, íntimo, a mi manera, eso espero.


  Athena pareció considerarlo por un momento, pero no se rindió del todo.


  —Bueno, pero aún puedo traer un picnic, ¿no? —insistió con ojos esperanzados.


  Mike dejó escapar un suspiro largo, mientras Alex le daba una palmadita en el hombro, conteniendo la risa.


  ***


  Athena se alejó lentamente, dejándolos a solas. La hermana de Mike, Alex, se quedó junto a él, sin poder evitar una sonrisa traviesa, pero también con una expresión algo seria.


  —Tú sabes que puedes decirle que no —dijo, cruzando los brazos mientras lo miraba con una mezcla de comprensión y reproche.


  Mike suspiró y se dejó caer en la silla con un gesto de frustración. No le gustaba ver a su madre tan insistente, pero sabía que sus esfuerzos por mantener cierta independencia siempre se veían eclipsados por el amor y el control de Athena.


  —Cambiando de tema, ¿cómo va la planificación de la boda? —preguntó Mike, tratando de desviar la conversación hacia algo más ligero.


  Alex se relajó al instante y asintió, su tono cambiando a uno más alegre.


  —Bien, está todo bajo control. Aunque si quieres, puedo venir mañana y distraer a mamá un poco —sugirió, con una sonrisa cómplice. Sabía que su hermano necesitaba un respiro de su madre, y ella estaba dispuesta a echarle una mano.


  Mike arqueó una ceja, mirando a su hermana con una mezcla de incredulidad y diversión.


  —¿Por qué no? —respondió irónicamente, con una sonrisa que rápidamente se transformó en una expresión de resignación—. Deberíamos invitar al resto de la familia…


  Alex lo miró, perpleja, antes de estallar en una risa.


  —¿Bromeas conmigo? —dijo, sacudiendo la cabeza mientras lo miraba con una sonrisa burlona.


  Mike le dio un golpecito en el hombro, riendo también, y dejó escapar una pequeña carcajada.


  —Solo estamos empezando, Alex —respondió, desplegando una sonrisa despreocupada. A pesar de la tensión con su madre, sabía que la boda de su hermana traería consigo momentos de pura diversión, y eso era lo único que realmente importaba.



  Capítulo 3
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  El amor, pensaban Ilana y Mike, no era simplemente un sentimiento; era una forma de arte, una fuerza poderosa que no reconocía límites ni fronteras. Saltaba sobre los obstáculos, se deslizaba entre las barreras, y se abría paso, empujado por una esperanza incontenible de llegar a su destino. Así se sentían ellos, como si ya hubieran conocido ese amor verdadero, ese amor que los transformaba y les daba sentido.


  El sol empezaba a elevarse lentamente en el horizonte, bañando el cielo con tonos dorados y rosados que se reflejaban en el mar Egeo, creando un espectáculo de colores que se deslizaban sobre las aguas cristalinas. Desde lo alto de la isla, podían ver las casas encaladas que se aferraban a los acantilados, sus cúpulas azules brillando bajo la luz del amanecer. El aire estaba impregnado con el aroma salado del mar y el suave perfume del jazmín, mientras las sombras de los barcos de pesca se alargaban y danzaban sobre las olas, creando un cuadro perfecto de tranquilidad.


  Mike e Ilana caminaban hacia la cima de un muro de piedra, en lo alto del castillo de Santorini, mientras la madre de Mike y su hermana los seguían desde atrás, disfrutando de la belleza del paisaje y del momento.


  —¿No es este el día más emocionante de tu vida? —preguntó Athena a su hija, con una sonrisa de complicidad en el rostro.


  —Sí, estoy muy emocionada de estar aquí… —respondió Alex, pero rápidamente su tono cambió cuando le recordó a su madre—. Mamá, vamos, podemos explorar un poco mientras ellos están ocupados.


  —Bueno, vamos entonces… Adiós —dijo Athena, con un gesto juguetón, antes de alejarse con su hija.


  —Oh —dijo Ilana, sonriendo.


  Sin embargo, Athena no se había alejado realmente. Se había escondido detrás de un muro cercano, junto a su hija Alex, y las observaba en secreto, anticipando lo que pudiera ocurrir.


  Desde lo alto del castillo, la vista era impresionante: el acantilado se extendía hasta la playa, y el mar Egeo brillaba a lo lejos, creando un paisaje majestuoso.


  —Cuando era niño, solía venir aquí a menudo, a contemplar el mar. Siempre soñaba con navegar a través de él. Y me ponía a pensar en cómo sería mi vida si las cosas hubieran sido diferentes —le explicó Mike a Ilana, mientras el viento suave acariciaba sus rostros.


  Ilana sonrió, observando el paisaje. Pero luego notó algo.


  —Oh, uno de tus zapatos tiene los cordones desatados —dijo, señalando con una ligera sonrisa.


  Mike, sin pensarlo, se agachó y comenzó a atarse el zapato, haciendo una pequeña genuflexión frente a ella, un gesto natural, sin intención de nada más. Pero desde el escondite detrás del muro, Athena observaba con los ojos brillando de emoción.


  —¡Él le está proponiendo matrimonio! —exclamó Athena con entusiasmo, mirando a su hija.


  —¡Qué romántico! —respondió Alex, sin poder contener su risa.


  Incontrolable, Athena corrió hacia ellos, entrando apresuradamente en el mirador del castillo para felicitarlos.


  —¡Felicidades! —gritó alegremente.


  Ilana se quedó sorprendida y, algo confundida, preguntó:


  —¿Qué?


  —Desde el momento en que te conocí, soñé con el día en que os casaríais… —contestó Athena, respirando con alivio al ver lo que pensaba que era una propuesta.


  —¿Casarme? —preguntó Ilana, aún desconcertada.


  Mike, tratando de poner orden en la situación, intervino rápidamente.


  —Mamá, todavía no me he propuesto… —dijo, aclarando la confusión con una sonrisa nerviosa.


  —Pero estabas arrodillado… —objetó Athena, sin dejar de sonreír.


  —Me estaba atando el zapato —respondió Mike con un tono calmado, pero firme.


  —Si te ataras el zapato en el lugar más romántico del mundo, ¿qué pensaría la gente, sino que te estás proponiendo? —insistió Athena, con un brillo travieso en los ojos.


  —¿Proponiéndome? —preguntó Ilana, mirando a Mike, sin entender bien lo que pasaba.


  —Sí —dijo Athena, con una sonrisa cómplice.


  Mike hizo una mirada a su hermana, pidiéndole que sacara a su madre de allí antes de que la situación se volviera aún más embarazosa.


  —Vamos, vamos, mamá —dijo Alex, guiando a su madre hacia el lado opuesto.


  —Entonces, ¿te estabas proponiendo? —preguntó Ilana a Mike, aún con una sonrisa incrédula en su rostro.


  Mike la miró, sus ojos reflejando una sinceridad profunda.


  —Sí, y te iba a decir que este lugar es especial para mí. Es donde mi padre le propuso matrimonio a mi madre, diciéndole que ella era la luz de su vida. Y cuando te conocí, sentí lo mismo. Tú eres mi luz… —dijo Mike, su voz cargada de emoción.


  Ilana sonrió, tocada por sus palabras.


  —Oh —respondió ella, con una mirada que derrochaba ternura.


  Mike, con una expresión decidida, se agachó frente a ella y sacó de su bolsillo un pequeño estuche de terciopelo. El sol brillaba sobre ellos, creando una atmósfera mágica mientras se preparaba para hacer la propuesta que había estado esperando hacer.


  —Ilana, ¿quieres casarte conmigo? —preguntó Mike, su voz temblando ligeramente, una mezcla de esperanza y nerviosismo en cada palabra.


  Ella lo miró, sintiendo cómo la emoción la invadía, y sin pensarlo, respondió con una sonrisa que iluminó su rostro:


  —Sí, claro. Me casaré contigo —dijo, entregada a la belleza del momento, a la magnificencia del lugar que los rodeaba, y a la certeza de sus sentimientos.


  Con manos firmes pero delicadas, Mike tomó el anillo del pequeño cofrecito de terciopelo y lo deslizó en el dedo de Ilana. La mirada en sus ojos era de profunda felicidad. Sin pensarlo, la besó suavemente, con una ternura que parecía detener el tiempo. Ilana no pudo evitar sentir la calidez de sus labios, el roce suave pero seguro de su lengua, y los pequeños mordiscos juguetones que Mike le dio en los labios, como un susurro de amor.


  Los brazos de Mike la envolvieron por la cintura, firmes, seguros, como si el universo entero se hubiera reducido a ese preciso instante. Ilana se entregó al abrazo, sintiendo que, en ese momento, no había otro lugar en el mundo donde preferiría estar.


  Pero justo cuando el mundo parecía haberse detenido, el sonido de pasos interrumpió la burbuja perfecta que se había formado a su alrededor. Athena apareció, emocionada, su rostro radiante de felicidad, rompiendo el hechizo del momento.


  —Creo que es hora de tomar una foto —anunció Athena con una sonrisa amplia, acercándose con su teléfono móvil en mano.


  Ilana se separó suavemente de Mike, con una sonrisa juguetona, sintiendo que, aunque el momento se desvaneciera un poco, su felicidad seguía intacta. Se dio cuenta entonces de que no estaban solos en el lugar, que el instante había sido observado por alguien más.


  —Bueno —respondió Ilana, mientras se acomodaba al lado de Mike, su corazón latiendo más rápido por la emoción, pero también por la calidez que aún sentía en su cuerpo, aunque la leve brisa marina que soplaba sobre la terraza del hotel refrescara el ambiente.


  Athena ajustó la cámara de su teléfono y les indicó que se pusieran juntos para la foto. Ilana, sin poder evitarlo, echó un vistazo a su alrededor, maravillada por la belleza que los rodeaba. El sol se estaba poniendo sobre el mar Egeo, tiñendo el cielo de tonos dorados y rosados, mientras las casas blancas con sus techos azules se extendían por la colina detrás del hotel, creando un paisaje digno de una postal. Era como si el mundo entero estuviera conspirando para que todo fuera perfecto.


  Mike se separó lentamente de Ilana, pero antes de alejarse un paso, le acarició suavemente la mejilla, su mirada llena de ternura y amor. Aunque el momento había sido interrumpido, el brillo en sus ojos no se desvaneció. Se apartó un poco para darle espacio a su madre, pero nunca dejó de entrelazar su mano con la de Ilana, como una promesa silenciosa de que, sin importar lo que viniera, siempre estarían juntos.


  ***


  Más tarde, al regresar al hotel, Ilana decidió quedarse un rato en la terraza, cerca de las tumbonas junto a la piscina. El ambiente tranquilo la rodeaba, con la brisa marina que acariciaba su piel y el suave sonido del agua llenando el espacio. Fue en ese momento cuando, con una sonrisa tímida, sacó su teléfono y envió a su madre, en Estados Unidos, una foto del anillo de compromiso que brillaba en su dedo.


  El mensaje había sido enviado en cuanto ella lo había recibido, y no pasó mucho tiempo antes de que su teléfono vibrara con una llamada entrante.


  —Eso fue rápido —comentó Ilana al ver que su madre la llamaba casi al instante.


  —¡Felicitaciones! —la voz de Susie sonaba llena de alegría, y una sonrisa se dibujaba claramente en su rostro, formando dos paréntesis en la comisura de sus labios—. ¡Qué emoción!


  —Gracias —respondió Ilana, sintiendo que la felicidad de su madre la envolvía a través de la distancia.


  —El anillo es impresionante. Mike tiene un gusto excelente.


  —¿Tú lo ayudaste a elegirlo, verdad? —preguntó Ilana, con una pequeña risa en la voz, sabiendo perfectamente que su madre había tenido algo que ver en todo eso.


  —Sí, lo hice. Y también me pidió mi bendición antes de hacer la propuesta.


  —¿Lo sabías y no me dijiste nada? —Ilana no pudo evitar la sorpresa en su tono, una mezcla de incredulidad y diversión.


  —Oh, lo siento, hija. Pero no podía arruinar la magia del momento. —Susie se hizo una pausa, luego agregó con un tono más calmado—. ¿Ya estás planeando la boda? Porque me llevará un tiempo diseñar tu vestido.


  —Mamá, acabamos de comprometernos —rió Ilana, disfrutando del entusiasmo de su madre pero queriendo mantener las cosas bajo control—.


  —¡Pero el vestido lleva su tiempo! —insistió Susie, con un tono tranquilo pero decidido, como si no pudiera dejar de pensar en los detalles—.


  —Lo sé, mamá. Pero no hay prisa. La boda será sencilla, nada grande ni elegante. Simple, lo mismo que el vestido. No me gustan las cosas exageradas —dijo Ilana, con esa naturalidad que la definía.


  Ilana era esbelta, de cabello castaño oscuro que caía sobre uno de sus hombros, y su estilo de vida era tan refinado como su carácter: siempre equilibrado entre la sencillez y la elegancia. Tenía una forma de ser tan madura, sensible y responsable, que sus decisiones, aunque a veces pudieran parecer reservadas, siempre venían del corazón.  


  —¿Tú estás bien, hija? —preguntó Susie, como si supiera que algo estaba rondando por la mente de su hija.


  —Sí, mamá, estoy bien. Realmente estoy bien. Es solo que, ya sabes, es una gran decisión y da un poco de miedo —respondió Ilana, con sinceridad. A pesar de su aparente calma, había un torbellino de emociones dentro de ella.


  —Eso está bien, cariño. Es normal sentirse así. Pero sé que Mike es el hombre para ti. Si no lo fuera, no le habría permitido elegir el diamante más grande —dijo Susie, tratando de calmarla con su lógica maternal.


  —No entiendo del todo esa lógica, pero gracias, mamá. Escucha, tengo que irme ahora. Hablaré contigo más tarde, ¿está bien? Te quiero.


  —Yo también te quiero, hija.


  Después de colgar, Ilana se quedó allí, mirando al horizonte, pero por dentro, un fuego ardía. Aunque su exterior reflejaba serenidad, bajo esa calma había una intensidad que luchaba por salir. En ese momento, la conexión con algo mucho más grande que ella misma era palpable, como cuando se adentraba en las antiguas ruinas, tocando fragmentos de cerámica y descubriendo inscripciones que hablaban de historias olvidadas.


  Allí, rodeada de las huellas de una civilización que había dejado su marca, Ilana sintió cómo los ecos del pasado susurraban suavemente, invitándola a continuar explorando las conexiones que unían a generaciones pasadas con su propia vida. Cada fragmento encontrado, cada rincón que descubría, parecía decirle que el amor, como la historia, tiene el poder de trascender el tiempo y transformar todo lo que toca.


  ***


  Ilana se encontró con Mike al caer la noche, en la terraza del hotel, para celebrar el comienzo de este nuevo capítulo. La luna brillaba en lo alto, bañando el cielo de suaves tonos plateados que se reflejaban en las antiguas piedras bajo sus pies. El aire nocturno, impregnado del aroma salino del Egeo, se mezclaba con el frescor de los viñedos cercanos, creando una atmósfera única. Ilana se acercó a Mike y, entrelazando su mano con la suya, sintió cómo su calor se deslizaba por su piel, calando hasta el fondo de su ser. La brisa marina acariciaba sus rostros, mientras la isla de Santorini se desplegaba ante ellos, tranquila y serena.


  —Hola, amor —dijo Mike, invitándola a sentarse con él en una mesa alta—. Sé que el matrimonio es la decisión más importante que podrías tomar, y entiendo que es un poco aterrador…


  —Sí, algo así es —admitió Ilana, asintiendo con una sonrisa tímida.


  —Lo sé, y está bien. Pero quiero que sepas que te amo con todo mi ser, y pase lo que pase, nunca te dejaré —dijo él con firmeza, mirándola a los ojos.


  Ilana sonrió ante la ternura de sus palabras, sintiendo una oleada de afecto hacia él.


  —Pero no puedo dejar que me prometas algo que no podemos saber —respondió, su tono suave pero serio.


  —Tal vez tú no lo sepas aún, pero yo sí —contestó Mike con una sonrisa confiada. Luego la abrazó, envolviéndola con sus brazos mientras contemplaban la isla, que comenzaba a vestirse de colores cálidos a medida que el sol se despedía.


  La vista era impresionante: los tejados de terracota de las casas parecían fusionarse con el cielo, tiñendo todo el paisaje de tonos rojos y anaranjados, como si la tierra misma respirara al ritmo del mar. El sonido de las olas rompiendo contra los acantilados le daba una sensación de paz y profundidad a ese momento compartido. El viento acariciaba suavemente sus rostros, mientras las velas en la mesa parpadeaban, iluminando los ojos de Mike, que brillaban con amor.


  —Por nosotros —murmuró Mike, levantando su copa de vino tinto en un brindis silencioso, cargado de afecto y emoción.


  Justo en ese instante, Athena, la madre de Mike, apareció de repente. Como siempre, estaba llena de energía y de planes, dispuesta a intervenir en la vida de los demás con sus ideas sobre el futuro.


  —Queridos, he comenzado a hacer el programa de bodas, para que podamos planificar todo —anunció con una sonrisa amplia, pero decidida.


  —Oh, no necesitamos hacer eso ahora —respondió Ilana, un tanto sorprendida por la rapidez con la que Athena quería empezar.


  —Sí, lo necesitamos. El programa mantiene todo organizado —insistió Athena, implacable en su afán por controlar los detalles.


  —Quiero decir que no necesitamos empezar a planificar la boda ahora mismo —intentó aclarar Ilana, tratando de que su futura suegra comprendiera que aún no era el momento de hablar de eso.


  —Este es el día más importante de tu vida —dijo Athena, con una mirada iluminada—. El día en que todo cambia, el día en que se unen para toda la eternidad. Un día que se debe celebrar con todas las festividades griegas, con los hechizos mágicos que nos han acompañado durante siglos.


  Ilana la miró sorprendida, un poco desconcertada por la magnitud de lo que estaba sugiriendo.


  —¿La boda más grande de la historia griega? —replicó, entre risas nerviosas, mirando a Mike, que también sonrió de forma comprensiva, como si estuviera acostumbrado a los grandes sueños de su madre.


  Él trató de no desairar los planes de Athena, mientras Ilana no podía evitar sonreír levemente al ver la complicidad entre madre e hijo. A pesar de sus diferencias, había algo entrañable en la forma en que se entendían.


  Con el paso de los minutos, el cielo comenzó a transformarse, pasando del plateado suave al rosa y luego a un azul profundo que se mezclaba con el negro de la noche. Ilana, abrazada a Mike, sentía cómo una calma profunda la invadía. Extendió su mano hacia la de él, sintiendo la calidez de su contacto, y, en ese momento, algo dentro de ella se aferró a esa certeza.


  Miró a Mike, y vio en sus ojos una felicidad que se reflejaba en su propio rostro. Las velas seguían parpadeando entre ellos, proyectando sombras suaves sobre sus rostros, mientras las sombras del entorno parecían desvanecerse para dejar solo esa intimidad compartida, ese instante fugaz pero eterno que los envolvía.


  Capítulo 4


  
    [image: ]
  


  A la mañana siguiente, Mike e Ilana decidieron salir temprano para hacer jogging. El aire fresco del amanecer los envolvía mientras se acercaban al borde del acantilado, donde el sonido suave de las olas rompiendo contra las rocas ofrecía una banda sonora relajante para su pequeña celebración. La luz dorada del sol recién nacido iluminaba las paredes encaladas de las casas, dándoles un brillo cálido, mientras que las buganvillas de colores vibrantes caían en cascada desde las macetas de terracota, añadiendo un toque de vida y color al paisaje. La brisa marina acariciaba sus rostros, trayendo consigo el aroma del mar, mientras caminaban lado a lado, sintiendo la calma de la isla.


  —No sé, todo esto de la gran boda griega no es realmente lo que tenía en mente —comentó Ilana, observando la vista.


  —Entonces, ¿qué tenías en mente? —preguntó Mike, curioso.


  —Tal vez una ceremonia en el juzgado, ¿sabes? Algo pequeño y simple —respondió ella con una sonrisa tímida.


  Mike la miró, pensativo, y luego, con una chispa de entusiasmo, le ofreció una idea.


  —¿Y qué tal una boda pequeña y simple en Grecia? Tú, yo y una ceremonia en la playa —dijo, mientras sostenía su botella de agua y la giraba en el aire, como si quisiera hacer volar su propuesta junto con la brisa.


  Ilana lo miró, encantada por la idea, pero también consciente de las expectativas de la madre de Mike.


  —Uh, eso suena hermoso, pero… ¿tu madre no se sentiría decepcionada? —preguntó, sabiendo que tendría que enfrentar los planes de Athena.


  —Ella estará bien —respondió Mike con confianza.


  —¿Podrías hablar con ella entonces? Porque no quiero que se sienta enojada conmigo. No le voy a dar la boda de sus sueños —dijo Ilana, preocupada.


  —Primero, tú nunca la decepcionarías. Segundo, será una boda de ensueño, nuestra boda de ensueño. Y tercero, se lo diré a ella, no te preocupes —le aseguró Mike, sonriéndole con ternura.


  Ilana suspiró aliviada, desplegando una sonrisa de gratitud.


  Mike la tomó ligeramente por la espalda y comenzaron a caminar juntos por el camino asfaltado, rodeado de casas pintadas de blanco que se alineaban a lo largo de la costa. Bajaron por unas escaleras desblanquiñadas que los condujeron a un rincón más tranquilo de la isla, donde el sol ya comenzaba a calentar el aire, marcando el comienzo de un nuevo día.


  ***


  Esa mañana, después de su ejercicio matutino, Ilana decidió desayunar en la barra del bar de la piscina. Sintiéndose un poco cansada pero satisfecha, pidió un zumo de naranja fresco y se acomodó en uno de los taburetes. Justo cuando estaba empezando a disfrutar de la bebida, Athena apareció de nuevo, con su energía inquebrantable y sus planes bien definidos.


  —Kalimera, mi hija —saludó Athena con una sonrisa amplia—. Come rápido, porque luego tenemos que irnos. El sastre nos está esperando en la tienda de ropa.


  Ilana la miró un poco sorprendida, sin entender del todo a qué se refería.


  —La dama de honor necesita un vestido especial para la ocasión —explicó Athena, como si fuera lo más natural del mundo.


  —Ah, está bien —dijo Ilana, aún algo desconcertada, pero sabiendo que Athena no se detendría hasta que todo estuviera organizado.


  Entonces, Ilana aprovechó para comentarle a su madre lo que había planeado para el día.


  —Quiero reservar un restaurante para la despedida de soltera de Alex. Y luego, quedé con una amiga arqueóloga de la universidad. Le dije que me encantaría encontrarme con ella cerca de las excavaciones antiguas que se están realizando aquí.


  —Bueno, yo puedo ayudarte con el restaurante. Además, son solo las diez en punto —dijo Athena, mostrando una actitud de total organización y control.


  —Está bien, pero… ¿por casualidad hablaste con Mike? —preguntó Ilana, algo inquieta, intuyendo que él ya le habría hablado de sus propios deseos para la boda.


  —¿Sobre qué? —respondió Athena, sin parecer notar la indirecta.


  —Nada, no importa —dijo Ilana, al darse cuenta de que todavía era demasiado pronto para discutirlo—. Mejor olvídalo.


  —Come —insistió Athena, mientras llenaba el plato de Ilana con fruta fresca, canapés y baklava, una de sus delicias favoritas.


  Ilana no pudo evitar sonreír ante la abundancia del plato, disfrutando de la comida y, por un momento, de la sencillez de ese instante. Aunque su mente estaba ocupada con los planes de la boda, la calidez de la isla y el cariño de su madre le ofrecían una sensación de tranquilidad momentánea.


  ***


  Esa mañana, Mike se cruzó con su hermana Alex mientras caminaba por el pasillo del hotel.


  —Oye, ¿adónde vas, princesa? ¿No tienes trabajo que hacer? —le preguntó con una sonrisa burlona, sabiendo que su hermana solía estar muy ocupada.


  —Estoy en mi descanso —respondió Alex, levantando la mirada hacia él, mientras pasaba su mano por su cabello alisado.


  —Ah, está bien —dijo Mike, sin demasiada preocupación, mientras pensaba en lo que tenía que hacer más tarde.


  —¿Y tú, qué vas a hacer hoy? —preguntó Alex, con un tono curioso mientras se detenía en seco.


  —Mamá quiere que vaya a ver un viñedo para su nuevo hotel —Mike contestó con una ligera mueca, sabiendo que su madre siempre tenía sus propios planes para él.


  —Así que es oficial. Vienes por dos días, pero al final estás haciendo lo que ella quiere —comentó Alex con tono divertido, entrecerrando los ojos.


  —No sé si eso es lo que estoy haciendo. Estoy tratando de ayudar, aunque sé que podría decir que no. El problema es que no la veo tanto como tú, y me siento culpable si no hago esto por ella —explicó Mike, levantando las manos en señal de rendición, sin estar completamente seguro de si hacía lo correcto.


  —Es verdad, ella y yo te echamos de menos, y mucho —respondió Alex, con una expresión más suave, mostrando una vulnerabilidad que rara vez se veía en ella.


  —Tú podrías venir a visitarnos —sugirió Mike, de manera casual, pero con una pizca de esperanza en su voz.


  —Tal vez Chris y yo podamos ir a los Estados Unidos por un tiempo —respondió Alex, pensativa, mirando al horizonte como si ya pudiera imaginarse a sí misma en otro continente.


  —¿De verdad? —preguntó Mike, sorprendido, como si no pudiera creer que su hermana estuviera considerando algo tan grande.


  —Bueno, podría soñar con eso —dijo ella, esbozando una sonrisa soñadora, como si las posibilidades fueran infinitas.


  En ese momento, el teléfono de Alex sonó, y se disculpó rápidamente con su hermano.


  —Seguimos hablando luego —dijo, antes de alejarse para responder la llamada.


  ***


  La tarde en Santorini estaba teñida por los dorados matices del sol, que caían suavemente sobre las calles estrechas. La brisa del mar traía consigo un aire salado que se colaba entre las casas encaladas, creando una atmósfera relajante. Ilana y Athena caminaban por las bulliciosas callejuelas, disfrutando del contraste entre la vida cotidiana de los lugareños y la vibrante energía de los turistas. El bullicio era un suave murmullo que se entrelazaba con el canto lejano de las olas.


  Finalmente, llegaron a una plaza más amplia, donde se encontraba una tienda de vestidos de novia. La fachada brillante del establecimiento, con escaparates llenos de deslumbrantes vestidos de encaje y seda, captó la atención de Ilana, que se detuvo un momento para observar las piezas en exhibición. El aroma suave de flores frescas se les acercó en cuanto cruzaron la puerta, y una vendedora elegante las saludó con una cálida sonrisa.


  —¡Bienvenidas, señoras! ¿En qué puedo ayudarles hoy? —preguntó la dependienta, con una actitud abierta y amable.


  —Tu vestido está listo para recoger —dijo Athena con una sonrisa satisfecha.


  —Oh, ¿ya está elegido? —preguntó Ilana, sorprendida de que ya hubieran avanzado tanto con los arreglos.


  —No tenemos tantas damas de honor, así que mientras estemos aquí y le hagan los arreglos al vestido, tal vez podamos elegir el tuyo —dijo Athena, con un tono que sugería que todo estaba bajo control.


  —En realidad, mi madre diseñará mi vestido de novia —respondió Ilana con firmeza, sin dudar en aclarar sus intenciones.


  —¿En serio? ¿Para tu boda? —La dependienta se mostró sorprendida, pero encantada con la idea.


  —Sí, sí —confirmó Ilana, sonriendo ligeramente.


  —Tal vez ella pueda diseñar tu vestido para la cena de ensayo —sugirió la vendedora con una sonrisa intrigada.


  —No, ella diseñará mi vestido de boda —respondió Ilana con seguridad, sin necesidad de dar más explicaciones.


  —Por supuesto, por supuesto —dijo la vendedora, aceptando la respuesta. Luego, pensó un momento antes de agregar—: Tal vez busquemos algo para inspirarnos.


  —De verdad, no hay prisa —respondió Ilana, más por cortesía que por necesidad. Sabía que aún no era el momento de hacer grandes decisiones.


  —Sí, no hay prisa, pero dejarlo atrás podría ser procrastinación —comentó Athena con tono decidido, como si estuviera impartiendo una lección sobre la vida.


  Ilana levantó una ceja, confundida por el uso de esa palabra, pero decidió no comentar nada al respecto.


  —Está bien —respondió simplemente, alisando el vestido que llevaba puesto, mientras observaba cómo Athena se acercaba a un maniquí que mostraba un vestido de encaje, claramente encantada con la visión.


  Athena, con su naturaleza imparable, no dejaba espacio para dudas. Se acercó al maniquí con determinación, como si ese vestido fuera la respuesta a todas las preguntas que aún flotaban en el aire.


  —Siempre me entrego a todo lo que hago, ya sea con mis hoteles, mis negocios o mi familia. Nunca espero hasta mañana —dijo Athena con un tono firme, como si las palabras mismas fueran parte de su filosofía de vida.


  Ilana la observó en silencio, sabiendo que la pasión de Athena por sus proyectos era incansable. Y, aunque sus enfoques fueran diferentes, no podía evitar admirar la energía inquebrantable que su futura suegra ponía en todo lo que hacía.


  —Oh, este es precioso —comentó Athena, admirando el vestido que estaba frente a ella.


  —Realmente no es mi estilo —respondió Ilana con una sonrisa ligera, sabiendo que ese tipo de vestido no era lo que había imaginado para su boda.


  —No lo sabes hasta que no te lo pruebes —dijo Athena, acercándose a ella con una mirada suplicante en los ojos. Era una mirada que Ilana conocía bien, una que no dejaba espacio para la negativa.


  —Me haría tan feliz sólo de verte con él... Y ya que nunca hemos salido de compras juntas, podríamos tener un tiempo para nosotras —añadió Athena, casi como un susurro, invitándola a dejarse llevar por el momento.


  Ilana sabía que no podía negarse a algo tan pequeño, así que accedió a probarse el vestido, aunque en su interior dudaba de que fuera algo que realmente le gustaría. Lo hizo, simplemente, para no desairarla.


  Cuando se miró al espejo, Athena la observó con ojos brillantes.


  —Pareces una princesa con él —dijo, su voz llena de emoción.


  —Gracias, es muy bonito, pero sabes que no es adecuado para la ocasión —respondió Ilana, incómoda al verse tan diferente de lo que había imaginado para sí misma en su boda.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Athena, mirando el vestido como si no entendiera.


  —Bueno, es que no soy yo —explicó Ilana, con una leve risa nerviosa. Sabía perfectamente cuál era su estilo, y ese vestido, tan pomposo y cargado de brocados, estaba demasiado alejado de su esencia.


  —Tal vez seas la nueva tú, la nueva novia, la nueva esposa que eres tú... —Athena insistió, sin rendirse.


  —Oh, yo seguiré siendo yo —respondió Ilana con una sonrisa tímida, aunque no estaba tan segura. La idea de cambiar por completo le parecía ajena, aunque sabía que el matrimonio supondría una nueva etapa en su vida.


  —Oh, eso es lo que todas pensáis, pero luego te casas y la estructura de tu identidad cambia —dijo Athena con una mezcla de sabiduría y nostalgia, como si hablara desde su propia experiencia.


  —No. ¿Sí? —Ilana sonrió, pero la sensación de estar atrapada entre lo que su suegra deseaba y lo que ella realmente quería comenzó a pesar sobre ella. El vestido le quedaba bien, sí, pero el exceso de tela y adornos no la hacían sentirse como ella misma.


  —Tú no vas a creer esto, pero se parece tanto a mi vestido de novia —comentó Athena con una risa nostálgica.


  —Oh, no puedo creerlo —respondió Ilana, un poco sorprendida, mientras se quitaba el vestido y se miraba en el espejo.


  —Para ser sincera, creo que estoy un poco celosa, yo daría cualquier cosa por tener a mi marido aquí otra vez. Han pasado dos años, pero se siente como si fuera ayer —Athena dejó escapar una risa amarga, dejando entrever el dolor que aún sentía.


  Ilana la observó con una mezcla de compasión y tristeza. Sabía que la situación era difícil para su suegra, y aunque no estaba completamente de acuerdo con las expectativas que tenía sobre su boda, entendía que para Athena era un tema cargado de recuerdos y emociones.


  —Athena, es encantador, pero mi madre va a diseñar mi vestido —dijo Ilana suavemente, intentando apaciguar los ánimos y reafirmando su decisión.


  —Por supuesto —respondió Athena, aunque la nostalgia en su voz seguía presente.


  En ese momento, la dependienta regresó con el vestido de dama de honor para Ilana. Era de un suave tono púrpura, con delicadas flores en las tirantas que adornaban los hombros. El diseño era más sencillo y elegante que el de novia, y parecía encajar mejor con el estilo de Ilana.


  —Es hermoso —dijo Athena, con los ojos brillando nuevamente. Su entusiasmo parecía renovarse al ver ese vestido tan delicado.


  —Tú vas a ser la dama de honor más hermosa de la historia —añadió con una sonrisa cálida, como si de alguna manera estuviera compensando la presión que sentía sobre el vestido de novia.


  Ilana asintió, mirando el vestido mientras su mente seguía procesando todo lo que había sucedido. Decidió probarse el vestido de dama de honor para que pudieran tomar las medidas exactas, sabiendo que eso era algo que sí podía aceptar con más facilidad.


  ***


  Ilana y Athena salieron de la tienda y caminaron rápidamente por las callecitas estrechas, entrelazadas con pequeñas tiendas y cafés, hacia la zona central de la villa. El sol comenzaba a caer, tiñendo las paredes blancas de las casas con un suave resplandor dorado, mientras el aire salado del mar se filtraba entre los edificios, refrescando la atmósfera.


  —Oh, no, voy a llegar tarde —dijo Ilana, mirando su reloj con preocupación al pensar en su amiga Catherine.


  —Puedes ir mañana, hoy iremos a buscar el restaurante para la fiesta de despedida de soltera —respondió Athena sin mirar atrás, caminando con paso firme.


  —Está bien, déjame hablar con mi amiga —respondió Ilana, sacando el móvil de su bolso.


  —Oh, olvidé mis gafas de sol en la tienda, vuelvo enseguida —dijo Athena, dándose la vuelta y alejándose rápidamente.


  —Está bien —contestó Ilana, aliviada por un momento de tranquilidad.


  Ilana marcó el número de Catherine, mientras la voz de su amiga resonaba al otro lado de la línea.


  —Catherine, hola… no, no, en realidad, he estado haciendo mandados con la madre de Mike y me retrasé un poco. ¿Podría ir a verte mañana? … De acuerdo, genial, sí, nos vemos alrededor del mediodía.


  ***


  Athena regresó en pocos minutos, justo cuando Ilana colgaba el teléfono.


  —¿Está todo bien? —preguntó Athena, mirando a Ilana con preocupación.


  —Sí —respondió Ilana, guardando el móvil en su bolso—. En Grecia la gente está más relajada. En EE. UU., todos están tensos, apresurándose a estar en algún lugar a una hora específica.


  —Sí, respetando a la gente, por eso dicen que soy tan estadounidense —comentó Ilana, con una ligera sonrisa en los labios, como si sentirse “americana” fuera algo de lo que estuviera orgullosa.


  Athena no dijo nada, simplemente siguió caminando, liderando el paso mientras Ilana la seguía, observando las callecitas que poco a poco se animaban con turistas y locales.


  —Así que durante el día "La Taverna" es la mejor panadería de Santorini, pero por la noche es el sitio más ideal para tener una despedida de soltera —comentó Athena, mientras sus ojos brillaban de entusiasmo al hablar del lugar.


  —Estoy segura de que es muy lindo —respondió Ilana, asintiendo con una sonrisa educada.


  —Y conocen bien a nuestra familia, así que nos cuidarán bien. Yo puedo hacer la reserva —dijo Athena, segura de que el restaurante sería perfecto.


  —No te preocupes. Yo me encargaré de la reserva —respondió Ilana, aunque no podía evitar la sensación de que su futura suegra quería tener todo bajo control.


  —No, espera, hasta que pruebes la comida. El café es el mejor en Santorini —insistió Athena, sin ceder.


  —Apuesto a que es delicioso, pero en realidad no puedo tomar café después del mediodía —respondió Ilana, un poco avergonzada por su hábito tan estadounidense de evitar la cafeína por la tarde.


  —A todos les preparan una taza de degustación —insistió Athena, con una sonrisa pícara.


  —Yo prefiero que mejor no se molesten —dijo Ilana, tratando de evitarlo.


  —Pero no lo sabrás hasta que no lo hayas probado, vamos —dijo Athena, tan decidida que Ilana no pudo más que asentir, resignada.


  Al entrar, se dirigieron a una mesa en la terraza, donde las vistas panorámicas de la isla se extendían a lo lejos, con el mar azul profundo al fondo. La brisa cálida acariciaba sus rostros mientras se sentaban y disfrutaban de la tranquilidad del lugar. Las mesas estaban rodeadas de plantas en flor, creando una atmósfera acogedora y perfecta para una conversación tranquila.


  —Entonces, ¿qué te parece el café? —preguntó Athena con una sonrisa, esperando ver la reacción de Ilana.


  —Este baklava está increíble —respondió Ilana, mientras tomaba un pequeño bocado de su pastelito, disfrutando de la suavidad y dulzura del manjar.


  —Es buena, pero la mía está mejor. Yo te enseñaré. Es tradición de las madres griegas enseñar a sus nueras los platos favoritos de sus hijos —dijo Athena, con una sonrisa cómplice, como si estuviera revelando un secreto familiar.


  —Hay muchas tradiciones griegas —comentó Ilana, con una sonrisa un poco forzada, mientras pensaba en lo diferentes que eran las tradiciones griegas de las que estaba acostumbrada.


  —Sí, sé que es muy especial. ¿Y qué pasa con tu familia y sus tradiciones? —preguntó Athena, con un tono de curiosidad genuina.


  —Uh, veamos... Mi madre diseña todos mis vestidos para las grandes ocasiones de mi vida, y cada año, desde que tengo memoria, vamos al mismo restaurante italiano a comer pizza horneada... y cada Nochebuena abrimos nuestros regalos por la noche y luego pasamos toda la mañana de Navidad haciendo repostería —Ilana sonrió al recordar esas costumbres familiares, sintiendo una cálida nostalgia por esos momentos simples.


  —Sí, pero ¿qué pasa con las tradiciones culturales y las religiosas, como las bodas? —insistió Athena, su mirada más profunda, buscando algo más que simples anécdotas.


  —No sé, no sé. Tengo que preguntarle a mi madre. Tal vez ella haga algo especial —respondió Ilana, sin estar segura de las expectativas que su madre tendría sobre su boda.


  —¿Y qué pasa con el lado de la familia de tu padre? —preguntó Athena con una leve mirada inquisitiva.


  —No estoy segura... quiero decir que no he visto ni hablado con mi padre desde que tenía ocho años —Ilana bajó la mirada, algo incómoda con la pregunta.


  Athena se quedó sorprendida y un poco conmovida.


  —¿Y no piensas en él? —preguntó, con un tono suave que reflejaba su sorpresa.


  —Con muy poca frecuencia. Quiero decir, se fue cuando yo era muy joven... —Ilana dejó la frase en el aire, como si las palabras no pudieran capturar todo lo que significaba.


  —Lo lamento que no hayas tenido el padre que te mereces, pero la pérdida es suya. Porque se perdió lo mejor de ti —dijo Athena, con una mezcla de tristeza y defensa maternal. Su tono reflejaba una clara emoción protectora.


  —Gracias —respondió Ilana, tocada por sus palabras.


  —Y mi Nikola te hubiera querido —continuó Athena con una sonrisa cálida.


  —¿De verdad, eso crees? —preguntó Ilana, sorprendida por la sinceridad de Athena.


  —Por supuesto, eres increíble. Además, todo lo que el padre quiere es que su hijo conozca a alguien que lo quiera tanto como él lo hace. Y cuento mis bendiciones, porque mis dos hijos han encontrado eso... Y para cuando tengas a tus propios hijos... ¡Ay! No puedo esperar a mis nietos, al pequeño Nikola… —Athena se adelantó, hablando con una alegría sincera.


  —¡No, no, no…! —murmuró Ilana, algo abrumada por el comentario, mientras se pasaba una mano por el cuello para relajarse.


  —Es lo que hacemos aquí, la tradición es así —dijo Athena con una sonrisa, como si no hubiera dicho nada fuera de lo común.


  Ilana se sintió abrumada, como si todo estuviera sucediendo demasiado rápido. Se pasó la mano por la nuca y respiró profundamente, intentando calmarse.


  —¿Está todo bien? —preguntó Athena, notando que algo no estaba del todo bien.


  —Creo que es la cafeína —dijo Ilana con una risa nerviosa, tratando de restarle importancia.


  Las dos se quedaron en silencio por un momento, disfrutando del ambiente relajado de la isla. El sol de la tarde iluminaba las callecitas empedradas del pintoresco pueblo, creando sombras alargadas que danzaban sobre las fachadas blancas de las casas. La brisa marina seguía soplando suavemente, trayendo consigo el murmullo distante de las olas, y por un breve momento, todo parecía detenido, como si el tiempo en Santorini quisiera regalarles una pausa.


  ***


  El sol ya se había hundido en el horizonte, tiñendo el cielo de un cálido resplandor rosado que reflejaba en las aguas del mar Egeo. Ilana llegó a la terraza del hotel, un mirador perfecto para disfrutar de la vista panorámica de la isla, donde el azul profundo del mar se fundía con el cielo despejado. La suave brisa marina movía su cabello con delicadeza, mientras se acomodaba junto a los novios, Alex y Chris, que ya estaban allí sentados, disfrutando de la tranquilidad del atardecer.


  Al verla llegar, Alex se levantó con una sonrisa amplia y la abrazó afectuosamente. Chris, su futuro esposo, la saludó también, invitándola a unirse a ellos.


  —Ilana, qué gusto verte —dijo Alex, mientras se sentaba nuevamente junto a su pareja.


  —Vamos a hacer una degustación de vinos —anunció Chris—, justo hemos comenzado. ¿Te gustaría probar algo?


  —Eso suena tentador —respondió Ilana con una sonrisa, acomodándose en una silla junto a ellos.


  —Te va a encantar —dijo Alex, mientras le hacía un gesto para que se sentara junto a él—. Yo soy mi propia jefa, pero no se lo digas a mi madre, porque en realidad, ella es la jefa. Hablando de eso, escuché que pasaste todo el día con ella. ¿Cómo fue eso? Sé que puede ser un poco pesada a veces.


  —Bueno… todo viene de su gran amor —respondió Ilana, sin dejar de sonreír.


  —Ah, y no te olvides de las expectativas tan altas que tiene de ti. Ella ama a todos sus hijos, pero especialmente a mí, ya sabes. Siempre estoy cerca de este hotel, me hizo ir a la escuela de negocios para hacer crecer el imperio familiar, casarme, tener hijos… todo al mismo tiempo —dijo Alex, con una risa amarga.


  —¿Y tú realmente quieres hacer todo eso? —preguntó Ilana, curiosa.


  —Solo desearía que mi vida no estuviera tan planificada —suspiró Alex—. Chris y yo queremos viajar a los Estados Unidos, pero…


  —¿Y por qué no lo haces? —interrumpió Ilana, intrigada por su sinceridad.


  —No es tan simple —respondió Alex, con un tono serio—. No puedo dejarla sola.


  En ese momento, Mike apareció en la terraza, su mirada se suavizó al ver a Ilana. Se acercó a ella con una sonrisa.


  —Hola, mi amor —le dijo, dándole un beso en la mejilla.


  —Hola —respondió Ilana, sonriendo—. ¿Qué hiciste todo el día?


  —Fui al otro lado de la isla a ver la propiedad que le interesa a mi madre —contestó Mike, mientras se sentaba a su lado.


  Athena, la madre de Mike, llegó también en ese momento, buscando a su hijo. Al verlo, se acercó rápidamente, con una expresión satisfecha.


  —Ahí estás —dijo, con una sonrisa—. Acabo de hablar con el cura y he reservado el siete de enero para vosotros.


  —¿Para nosotros? ¿Para qué? —preguntó Mike, un poco sorprendido.


  —Para que os caséis aquí también —respondió Athena, sin titubear—. El siete es un número de mucha suerte para los griegos. Era el único día disponible que tenían para casarse, y esta iglesia es muy especial. Es donde Nikola y yo nos casamos, y también donde Alex y Chris se van a casar. Esta iglesia es la tradición, y como sabes, la tradición es muy importante para nosotros. Ilana, los Atlas llevamos el nombre del Titán Atlas, que tuvo la tarea de sostener el peso de los cielos y de la tierra sobre sus hombros, así que nosotros continuamos con esa tradición.


  Mike la miró con una sonrisa torcida, aunque algo impresionado por la solemnidad de su madre.


  —Bueno, estoy seguro de que nos encantaría hacer eso… —dijo, intentando mostrar algo de entusiasmo.


  Ilana lo miró a los ojos, consciente de lo que eso significaba, y luego volvió a mirar a Athena.


  —Sí, pero también Ilana y yo tenemos que discutir eso —dijo Mike, corrigiéndose rápidamente al darse cuenta de su pequeño desliz frente a su madre.


  En realidad, como hijo, le costaba mucho negarle algo a Athena. Hasta ese momento, todo lo que había hecho había sido por voluntad de ella, y él siempre había cedido a sus deseos, sin cuestionarlo demasiado.


  —¿Discutir? —Athena replicó con una sonrisa algo irónica—. Claro, claro… —Pero al final, su expresión se suavizó y, al ver la preocupación en los ojos de su hijo, cedió sin insistir más.


  El ambiente estaba cargado de una mezcla de cariño y de expectativas no dichas, un juego de palabras que Ilana comenzaba a entender con mayor claridad mientras observaba a los tres, casi como si fuera un espectador de una danza familiar.


  ***


  Esa noche, la quietud de la isla se asentaba suavemente sobre el paisaje, y la tranquila luz de las estrellas iluminaba el cielo despejado. Ilana y Mike se encontraban juntos en la sauna, junto a la piscina, disfrutando del calor envolvente del agua termal que los rodeaba. Los vapores suaves se alzaban en el aire nocturno, creando una atmósfera de relajación completa. Después de un largo rato sumidos en el agua caliente, se levantaron y sumergieron los pies en la piscina principal, cuyas aguas tibias acariciaban sus pies desnudos, dándoles un contraste refrescante.


  Con albornoces blancos que cubrían sus cuerpos, se acomodaron junto al borde de la piscina, dejando que el silencio los rodeara. El suave murmullo del agua rompía la calma de la noche, mientras las luces tenues del hotel iluminaban la escena, generando una atmósfera acogedora, casi mágica. Ilana sintió cómo el calor de la noche se filtraba en su piel y cómo la cercanía de Mike la llenaba de tranquilidad. Sin embargo, en su mente, aún quedaba algo pendiente.


  Fue ella quien rompió el silencio primero, su voz un poco vacilante pero decidida.


  —Mike, hay algo que necesito hablar contigo —dijo, tomando una pequeña bocanada de aire, como si se preparara para lo que iba a decir—. Sé que hemos postergado la conversación sobre nuestra boda, pero creo que es importante que tengamos claridad al respecto…


  Mike la miró, su rostro suavizado por la luz de las estrellas, su brazo rodeando con suavidad los hombros de Ilana, brindándole consuelo y calidez.


  —¿De qué se trata? —preguntó él, su voz tranquila, pero con un destello de preocupación en sus ojos.


  Ilana lo miró, una mezcla de nerviosismo y determinación en su mirada, antes de continuar.


  —Estoy confundida. Pensé que habíamos acordado tener una pequeña y sencilla ceremonia, pero ahora parece que todo se está complicando. ¿Qué es lo que hay que discutir?


  Mike dejó escapar un suspiro, su mirada perdida por un momento en las aguas que brillaban suavemente bajo la luz.


  —Lo sé, lo sé —respondió rápidamente, reconociendo que había cometido un error al dejar que las cosas se complicaran—. Mi madre se pasó. Deberíamos haber hecho las reservas nosotros primero, sin preguntarle.


  —Simplemente, ella no debería haber reservado nada sin preguntarnos —dijo Ilana, con firmeza, aunque su tono era suave.


  —Hablaré con ella —aseguró Mike—. Pero, tal vez… tal vez no deberíamos ser tan rápidos en rechazar la iglesia. ¿Por favor, podemos ir a verla mañana? Solo quiero que lo veas. Hazlo por mí.


  Ilana lo miró, sintiendo una mezcla de cariño y algo de frustración, pero también sabía que no era el momento adecuado para una discusión más profunda.


  —Está bien —dijo finalmente, suavizando su voz, sin querer contrariarlo en ese momento.


  Mike sonrió ampliamente, una expresión de gratitud en sus ojos mientras le daba un suave beso en la frente.


  —Gracias —susurró, su tono lleno de una genuina gratitud que la hizo sentirse apreciada.


  Cuando se separaron después del beso, el suave sonido del agua en la piscina parecía llenar el espacio entre ellos, y la calidez de sus cuerpos compartidos lo envolvía todo. Mike abrazó a Ilana con ternura, y sus palabras fueron un susurro bajo en la quietud de la noche.


  —Tú eres mi realidad, Ilana. Eres todo lo que siempre he soñado y más.


  Ilana se dejó abrazar, sintiendo cómo la calidez de su amor la envolvía, protegiéndola de todo lo demás. El sabor salado del aire del mar se mezclaba con el dulce aroma de las flores en flor cercanas, creando una sinfonía sensorial a su alrededor. El mundo parecía desvanecerse, dejándolos solos, sumidos en ese momento de paz.


  Miró a Mike, sus ojos fijos en los suyos, leyendo en ellos la profundidad de sus emociones.


  —No eres solo un sueño, Mike. Eres mi realidad, mi ancla en este mundo impredecible —respondió con suavidad, casi en un susurro, mientras se acurrucaba más cerca de él.


  En ese instante, rodeados por la belleza serena de Santorini y los ecos de antiguos mitos que parecían danzar en el aire nocturno, supieron, sin necesidad de palabras, que su amor era una fuerza imparable, una que los uniría para siempre, más allá de cualquier desafío que pudieran encontrar.


  Capítulo 5
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  Cuando observas el amor más puro que puedas conocer, es probable que lo veas reflejado en la devoción de una madre. Para Mike, Ilana representaba algo tan genuino, tan profundo, como esa forma de amor incondicional. Pero, a veces, se necesita una fuerza implacable para criar a un hijo, una fuerza que puede llegar a hacer que se olvide de amarse a sí misma tanto como lo hace con los demás. Este sacrificio, a menudo, es el precio que una madre paga.


  Esa mañana, Ilana se recostó en una tumbona junto a la piscina, sumida en el calor suave del sol. Con un sombrero de paja que le cubría el rostro y unas gafas oscuras que protegían sus ojos, disfrutaba del momento, de la quietud y del sol que acariciaba su piel. En sus manos, un libro abierto, pero más por costumbre que por verdadero interés. Estaba descansando, desconectada de las tensiones que había dejado atrás en su vida cotidiana, cuando de repente, escuchó la voz de Athena acercándose.


  —Ahí estás, mi hija —dijo Athena, con una sonrisa que se desvaneció en cuanto vio la hora—. Aún sigues aquí, se está haciendo tarde.


  Ilana se estiró lentamente, girando la cabeza hacia su suegra, con una leve sonrisa en los labios.


  —Estoy de vacaciones, Athena —respondió, casi como si la palabra pudiera justificar su calma.


  —¿Vacaciones? —preguntó Athena, escéptica—. ¡Vacaciones! Celebramos una boda en una semana y el tiempo corre.


  Ilana suspiró, ya acostumbrada a la urgencia que su suegra imprimía en cada conversación relacionada con la boda.


  —De hecho, tengo planes para hoy —dijo Ilana, con un tono suave pero firme—. Le dije a mi amiga que me encontraría con ella en el sitio de la excavación.


  Athena frunció el ceño un instante, como si estuviera a punto de insistir, pero luego, observando la expresión de Ilana, optó por ceder.


  —Quizás puedas ir esta tarde —sugirió, suavizando su tono.


  Ilana levantó una mano en señal de tranquilidad.


  —Athena, tengo planes hoy —repitió.


  —Bien, tienes planes hoy, no hay problema —respondió Athena, cambiando rápidamente de actitud, dándole a Ilana el espacio que necesitaba. Ilana, aliviada, agradeció el gesto con una sonrisa, reconociendo el respeto con el que se había tratado el asunto.


  ***


  El viento suave de la isla acariciaba el rostro de Ilana cuando llegó al terreno de la excavación. El lugar estaba rodeado por las imponentes formaciones volcánicas, y el paisaje árido contrastaba con la vida que aún surgía de la tierra en forma de hallazgos arqueológicos. Era uno de los yacimientos más importantes de Grecia: Akrotiri, la ciudad antigua sepultada por las capas de lava. Un lugar tan lleno de historia, tan cargado de misterio, que no podía dejar de atraer a cualquier amante de la arqueología.


  Catherine, su amiga y antigua compañera de departamento en la universidad, la vio llegar y la saludó con una sonrisa amplia.


  —¡Ey, estás aquí! —dijo Catherine, con un brillo de alegría en sus ojos.


  Ilana se acercó rápidamente y la abrazó con fuerza.


  —Me alegro tanto de verte —respondió Ilana, sintiendo cómo la calidez de su amistad la envolvía.


  —¿Cómo te ha ido en estos tres años? —preguntó Catherine, mientras caminaban hacia el campo de trabajo.


  —Bueno, he estado bien, pero no, creo que nos vimos brevemente en esa conferencia en Los Ángeles hace un año —respondió Ilana.


  —¡Oh, sí, lo siento, tanta historia, tan poca memoria! —dijo Catherine, levantando las manos en un gesto de disculpa, antes de hacer un ademán hacia el sitio de la excavación—. Vamos, ven a ver lo que hemos encontrado.


  Ilana observó los fragmentos de cerámica que Catherine le mostraba, las piezas dispuestas cuidadosamente sobre una mesa dentro de una carpa. Los fragmentos eran antiguos, las huellas de la historia eran palpables.


  —Oh, ¿qué es todo esto? —preguntó Ilana, fascinada por el hallazgo.


  —Bien, encontramos el primer fragmento de cerámica hace un par de meses, y el segundo la semana pasada —respondió Catherine con entusiasmo.


  Ilana observó detenidamente las piezas, reconociendo el estilo y los detalles.


  —Parece un ánfora, alrededor del 500 a. C. —dijo, casi sin pensarlo.


  —¿Cómo lo supiste tan rápido? —preguntó Catherine, sorprendida por la agudeza de Ilana.


  —La figura femenina, los pliegues de su ropa siguen una orientación específica, y el estilo del vestido es típico de esa época —explicó Ilana con calma, ya acostumbrada a identificar estos detalles.


  —Exactamente —respondió Catherine, asintiendo en reconocimiento.


  —Entonces, ¿cómo puedo ayudarte? —preguntó Ilana, con una sonrisa que reflejaba su interés genuino.


  —Estás de vacaciones —respondió Catherine con una risa ligera, mientras le entregaba un par de guantes de goma.


  —Ya, pero esto va a ser unas vacaciones de mis vacaciones, créeme —bromeó Ilana mientras aceptaba los guantes, lista para sumergirse en el trabajo que tanto amaba.


  Catherine la miró con una sonrisa cómplice.


  —Está bien, si eres feliz así —dijo, señalando las piezas dispersas—. Podemos seguir buscando combinaciones de piezas.


  El tiempo pasó rápidamente mientras ambas se sumergían en el trabajo. Con cada nuevo hallazgo, Ilana sentía cómo la pasión por la mitología griega ardía con más intensidad dentro de ella, llevándola a un nivel de conexión más profundo con el pasado. Sabía que estaba al borde de un descubrimiento trascendental, algo que no solo cambiaría su comprensión del pasado, sino que también podría reescribir la historia misma.


  El viento, cargado de historias pasadas, susurraba entre las ruinas, y Ilana se sentía como si el tiempo mismo estuviera observando, esperando a que ella desenterrara un fragmento más del misterio. Sabía, en lo más profundo de su ser, que estaba a punto de hacer un hallazgo que cambiaría todo.


  ***


  Esa tarde, Ilana se encontró con Mike en la pequeña plaza frente a la iglesia, el lugar donde habían quedado para reunirse con el sacerdote. El sol caía suavemente sobre las fachadas de las casas, que, aunque sencillas, tenían un aire refinado, típico de los pintorescos pueblos griegos.


  —Llegas tarde —le dijo Ilana, alzando una ceja con una sonrisa juguetona.


  —Lo siento —respondió Mike, abrazándola de inmediato—. Pero he oído que ser puntual es muy... americano.


  —Sonando como mi madre —bromeó ella, sin poder evitar reírse.


  —¿Yo? Totalmente —respondió Mike, sonriendo ante la similitud.


  Justo en ese momento, el sacerdote salió de la iglesia para acercarse a ellos. Mike, como era costumbre, le besó la mano con respeto y luego lo presentó a Ilana.


  —Este es el sacerdote que oficiará también la ceremonia de Alex y Chris —anunció Mike.


  —Bienvenidos —les dijo el padre con una sonrisa cálida.


  Ilana, agradecida, bajó la cabeza ligeramente y dijo unas palabras en griego con voz suave.


  —Chaíromai… Gracias, la iglesia luce tan hermosa.


  El sacerdote, con una mirada amable, asintió.


  —Vayamos adentro.


  El interior de la iglesia era un verdadero espectáculo. La luz que se filtraba a través de los vitrales teñía el aire de colores cálidos y suaves, creando una atmósfera de paz absoluta. Ilana, hipnotizada por la belleza del lugar, sintió cómo una conexión profunda con la historia y la espiritualidad la envolvía. Cada rincón de la iglesia parecía contar una historia, un eco del pasado que reverberaba en sus muros.


  Mientras seguían al sacerdote por el pasillo central, Ilana notó la serenidad en el rostro de Mike, como si ese lugar, tan lleno de tradición y significado, lo hubiera acompañado toda su vida. Se sintió agradecida por tenerlo allí, a su lado, compartiendo no solo la preparación para la boda de Alex y Chris, sino también un momento de significado más profundo.


  El sacerdote los condujo hacia el altar, donde una hermosa imagen de la Virgen María presidía la nave central, rodeada de velas encendidas que titilaban suavemente. Ilana se sintió pequeña ante la solemnidad del lugar, como si el tiempo se hubiera detenido y el peso de la tradición la envolviera.


  La luz del sol, filtrada por los vitrales, iluminaba las piedras antiguas del suelo, creando un caleidoscopio de colores que danzaban con la brisa ligera que entraba por las ventanas.


  —Es un honor tenerlos aquí —dijo el sacerdote, dirigiéndose a Ilana y Mike—. La unión de dos almas es siempre motivo de alegría en los ojos de Dios.


  ***


  Tras la breve entrevista, Mike extendió su brazo hacia Ilana y, juntos, caminaron fuera de la iglesia. El aire fresco de la tarde les acariciaba el rostro mientras paseaban por las estrechas calles del pueblo, la calidez de la conversación fluyendo entre ellos.


  —Así que una ceremonia pequeña y simple podría funcionar aquí —comentó Ilana, buscando encontrar el punto medio que les hiciera sentir cómodos.


  —¿En serio? —preguntó Mike, levantando una ceja, con una sonrisa cómplice, sabiendo que ella estaba haciendo un esfuerzo por adaptarse a sus deseos.


  Se detuvo un momento y la tomó de las manos, un gesto que Ilana interpretó como una súplica silenciosa.


  —Sí, tal vez sea eso —dijo ella, mirando a Mike a los ojos, sintiendo su felicidad reflejada en la suya—. Quiero que sea algo especial para ti, para nosotros, algo que hable de nuestra historia.


  —Sí, si es sobre la historia, seguro que estará bien para ti —respondió él, sonriendo mientras la miraba profundamente.


  Ilana se rió suavemente, aliviada de que hubieran llegado a un acuerdo. Seguían caminando, sus manos entrelazadas, bajando por unas escaleras de piedra que conducían al centro del pueblo. Pero Mike, con una chispa de diversión en los ojos, la sorprendió al desviar la conversación.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Ilana, con curiosidad.


  —¿Tú no creíste que este viaje iba a ser solo tareas de boda y lidiar con mi familia, verdad? —le respondió Mike, sonriendo de manera juguetona.


  —¿Por qué iba yo a sacar esa idea? —respondió ella, irónica, disfrutando de la ligera broma.


  —Tú dices que no estás disfrutando lo de la familia —observó él, sonriendo con diversión.


  —Estoy disfrutando, y es porque estoy aquí contigo. Tú pones un toque de diversión en todo esto, incluso en lo familiar —contestó Ilana, sintiendo la calidez que solo él podía brindarle.


  —Sí, si ahora estás diciendo esa palabra tan dulce, entonces estará bien —respondió Mike, con una sonrisa satisfecha mientras apretaba suavemente su mano.


  Caminaban juntos, compartiendo el momento, sabiendo que, a pesar de las tensiones y la incertidumbre que a veces traen los compromisos, siempre había un espacio para la alegría cuando estaban el uno al lado del otro.


  ***


  El sol resplandecía en lo alto, enviando destellos dorados sobre las aguas tranquilas del mar. La brisa marina acariciaba la piel, fresca y salada, mientras Ilana y Mike caminaban hacia el puerto. Allí, los esperaba un amigo, Petrus, a bordo de un barco pintado de blanco y azul que se mecía suavemente en el agua, como si ya estuviera listo para partir.


  Petrus, un hombre robusto con una espesa barba y unos ojos risueños que reflejaban su amor por el mar, les recibió con una amplia sonrisa. Su camisa a rayas ondeaba con la brisa, y su sombrero de paja se movía al ritmo del viento. El sol iluminaba el mar, creando reflejos dorados en las olas, mientras él los saludaba con entusiasmo.


  —¡Bienvenidos, amigos! ¿Listos para zarpar y disfrutar de un paseo por la costa? —exclamó, con un brillo en los ojos, extendiendo la mano para ayudarles a embarcar.


  El barco, que parecía sacado de un sueño, estaba preparado para navegar. Petrus los guió amablemente a bordo, y una vez todos estuvieron acomodados, soltó las amarras y el barco comenzó a deslizarse suavemente por el agua. El viento fresco acariciaba sus rostros mientras avanzaban lentamente, bordeando la costa escarpada. El mar brillaba bajo el intenso sol del mediodía, y las olas, suaves y tranquilas, lamían la orilla.


  —Mike —saludó Petrus mientras les hacía un gesto para que se sentaran.


  —Hola, ella es mi prometida, Ilana —respondió Mike, presentándola con una sonrisa cálida.


  —¿Preparados para navegar? —preguntó Petrus, mientras ajustaba el timón.


  —Sí —respondió Ilana, mirando con curiosidad el horizonte.


  Mientras el barco avanzaba, Mike se acomodó junto a Ilana en la popa, mientras Petrus, con destreza, guiaba la embarcación. Aunque la distancia no era mucha, podían conversar fácilmente.


  —Él y yo somos amigos desde el colegio —comentó Mike, sonriendo mientras observaba el mar.


  Petrus, alzando la mirada hacia ellos, se unió a la conversación.


  —Cuando éramos estudiantes, le robábamos el barco a mi padre para ir a pescar… ¿Recuerdas, Mike? —dijo, riendo mientras rememoraba aquellos días traviesos. —Ahora, mis hijos hacen lo mismo con mi barco, y yo pretendo no darme cuenta.


  Ilana miró con admiración el barco, que parecía tan familiar y lleno de historia.


  —Tu barco es tan bonito —le dijo, fascinada por el modo de vida tan sencillo pero tan profundo que Petrus parecía abrazar.


  —Apuesto a que tú echas de menos esto —dijo Petrus, mirando a Mike con un brillo travieso en los ojos.


  —Seguro, pero también hay muchos barcos en Boston —respondió Mike, sin poder evitar un suspiro.


  —Pero no es lo mismo que aquí —observó Ilana, sonriendo suavemente.


  Mike la miró, pensativo, antes de hablar con tono nostálgico.


  —Mi padre me sacaba a navegar. La mayoría del tiempo estábamos él y yo, solos en el mar. Aunque ahora… siento que lo tengo más cerca que nunca aquí conmigo.


  Ilana, con una mezcla de ternura y comprensión, apoyó su cabeza en la frente de Mike, reconociendo la tristeza y la belleza de esas palabras. En ese momento, el viento acariciaba sus rostros y el mar parecía ofrecerles un consuelo silencioso.


  A medida que el barco se adentraba en aguas más profundas, Ilana y Mike comenzaron a pensar en las posibilidades de expansión del negocio hotelero de la familia, observando las zonas cercanas, aunque sabían que el regreso estaba cerca. Cuando finalmente dieron la vuelta y comenzaron a navegar de regreso al puerto, el sol aún iluminaba el paisaje, y el aire fresco traía consigo el aroma salado del mar, una sensación de libertad y tranquilidad.


  Petrus les contó historias de sus viajes pasados, y el tiempo pareció detenerse mientras navegaban en esas aguas serenas. Las olas rompían suavemente contra el casco del barco, creando una melodía constante que acompañaba su conversación, sumiéndolos en un estado de calma y reflexión.


  ***


  Esa noche, después de la navegación, se quedaron en la ciudad. Decidieron cenar en un restaurante al borde de la costa, donde las mesas estaban iluminadas por la cálida luz de los candiles. El sonido suave de las olas rompiendo en la orilla formaba una perfecta banda sonora mientras disfrutaban de una copa de vino griego, el aire fresco cargado de la sal marina que flotaba en el ambiente. El faro cercano proyectaba destellos intermitentes sobre el agua, como si guiara sus pensamientos hacia un futuro lleno de posibilidades.


  Mientras compartían risas y secretos a la luz de la luna, Ilana y Mike se miraban con complicidad, disfrutando del momento. El vino fluía con suavidad, calentando sus gargantas y sus corazones. Los sabores del vino y de la comida griega se mezclaban con el aroma salado del mar, creando una sinfonía para los sentidos. En ese instante, parecían ser los únicos habitantes de ese mundo, donde el tiempo no tenía importancia, y todo lo que existía era esa mesa, esa noche, y su amor.


  —Así que, si mi madre se queda con el viñedo, tiene planes de construir un hotel alrededor —comentó Mike, mirando al mar mientras sus palabras flotaban en el aire.


  —Hablando de ella, ¿no pudiste hablar con ella sobre la ceremonia? —preguntó Ilana, con tono suave, buscando una respuesta en él.


  —Lo siento, no lo hice. Pensé que estábamos aún decidiendo lo que realmente queríamos —respondió él, algo pensativo, mientras le dirigía una mirada que reflejaba un pequeño atisbo de arrepentimiento.


  Ilana suspiró, sintiéndose algo perdida en la maraña de pensamientos y emociones contradictorias que la embargaban.


  —Sí, quiero decir… nunca imaginé que consideraría la iglesia para nuestra boda —dijo, y al pronunciar esas palabras, se dio cuenta de cuán inesperados y complejos se habían vuelto sus propios sentimientos sobre el tema.


  Mike, sin embargo, pareció reflexionar por un momento antes de responder con una sinceridad que la sorprendió.


  —Tal vez, sí. Yo… quiero tener una boda griega —confesó, revelando una parte de sí mismo que ella no había conocido antes.


  Ilana lo miró fijamente, percibiendo el cambio en él, y se sintió instintivamente más atenta, lista para escuchar lo que él tuviera que decir.


  —Me he dado cuenta de que esto es parte de mí —prosiguió él, su voz baja pero clara—. En los Estados Unidos siempre he tenido la sensación de estar separado, como si no encajara del todo.


  Ilana frunció el ceño, preocupada. No recordaba haber oído nunca esas palabras de su boca antes.


  —Nunca me dijiste nada de esto antes —dijo, y su tono llevaba la huella de una pequeña preocupación.


  —Pasé muchos años siendo "el griego Mike", pero aquí, en Grecia, soy simplemente Mike, y quiero casarme como realmente soy —añadió él, mirando fijamente al horizonte, como si las palabras fueran pesadas pero necesarias.


  Ilana se quedó en silencio por un momento, digiriendo lo que acababa de escuchar. Finalmente, habló con calma, pero con una sinceridad rotunda.


  —Bueno, definitivamente quiero que lo hagas. Quiero que te sientas visto como eres, especialmente por mí. Pero nuestra boda debe ser algo que represente a los dos —respondió ella, con la firme convicción de que ambos debían encontrar un camino común, uno que los incluyera a los dos por completo.


  Mike la miró, sus ojos suavizados por la comprensión, y asintió lentamente.


  —Sí, pero una parte de nosotros soy yo, y una parte de mí es esto, y quiero lo mismo para ti, quiero que te sientas representada y vista —dijo, la honestidad en sus palabras dejando claro que, para él, ese momento también era crucial.


  Ilana lo miró a los ojos y, con una sonrisa tenue pero genuina, le agradeció con un gesto sutil.


  —Agradezco que hayas dicho eso —respondió ella, su tono cálido, aunque algo vulnerable.


  —Nosotros lo resolveremos —dijo Mike, con una sonrisa que buscaba tranquilizarla. Luego, su tono cambió ligeramente. —Oh, ¿dónde está tu gargantilla del ojo de Matti? La solías llevar siempre.


  Ilana tocó su cuello, dándose cuenta de que no la llevaba puesta. Su mano se deslizó sobre su piel desnuda con una ligera sensación de vacío.


  —Oh, debe habérseme caído —respondió, algo distraída, mientras sus dedos recorrían su cuello vacío.


  Mike, sin embargo, no pareció molesto, aunque su rostro mostró un ligero turbamento que intentó ocultar.


  —Está bien, te compraré otra. No importa —dijo, sonriendo con algo de esfuerzo, decidido a no dejar que algo tan pequeño empañara el ambiente tan perfecto de aquella noche.


  El sonido de las olas rompiendo suavemente en la orilla continuaba como una melodía de fondo, envolviendo la conversación con una calma serena. Las luces de los barcos pesqueros en el horizonte parpadeaban suavemente, reflejándose en sus ojos, llenándolos de un brillo misterioso y encantador, como si la misma noche los estuviera guiando a través de esa etapa de sus vidas.


  Ilana y Mike se miraron en silencio, una mirada cómplice que hablaba más de lo que las palabras podrían expresar. En ese momento, el mundo parecía detenerse a su alrededor, y sabían que aquel instante quedaría grabado en sus corazones para siempre.



  Capítulo 6
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  Cuando Ilana y Mike se conocieron por primera vez, algo inexplicable los unió, una conexión instantánea que los hizo sentirse como si se hubieran encontrado mucho antes de aquel encuentro. Aunque pudiera sonar absurdo, ambos lloraron, sí, lloraron a escondidas, al tomar conciencia de lo que sentían el uno por el otro, sabiendo que, de alguna forma, había algo en ese amor que se les había escapado a lo largo de toda su vida. Decían que, cuando conoces al amor de tu vida, el tiempo se detiene, y era cierto, pero lo que no contaban es que, cuando el tiempo volvía a moverse, lo hacía con una velocidad arrolladora, como queriendo recuperar todo lo que se había perdido en la espera.


  Esa mañana, Ilana se despertó temprano, con el suave resplandor del sol filtrándose por la ventana. Decidió salir a dar un paseo por el pueblo, ansiosa por explorar las pequeñas tiendas de recuerdos que se alineaban a lo largo de las calles empedradas. Aunque el lugar tenía su encanto, Ilana tenía en mente algo más personal: encontrar una piedra de matti para reemplazar la que había perdido, y quizás comprar una para Mike, como un gesto de cariño.


  Antes de sumergirse en la búsqueda de la piedra, se detuvo en un mirador desde donde podía ver el mar en el horizonte. Allí, se comunicó con su madre, la voz de la mujer de su vida, siempre cálida y reconfortante. Mientras hablaban por teléfono, Ilana expresó su preocupación sobre la conversación que había tenido la noche anterior con Mike, sobre sus sentimientos de desconexión, de ser el "griego Mike" y sentirse, en cierto modo, separado de ella.


  —No, hija, no significa eso —respondió su madre con la serenidad que la caracterizaba—. El amor de tu vida no te vería nunca como algo distante. Solo está compartiendo una parte de sí mismo, algo que tal vez había guardado dentro por mucho tiempo.


  Ilana respiró aliviada, pero la incertidumbre seguía rondando sus pensamientos.


  —Es que esto es mucho, ¿sabes? La familia, las culturas, las grandes tradiciones. A veces siento que hay una manera prescrita de hacer las cosas, especialmente cuando se trata de bodas.


  —Bueno, esa es la tradición —respondió su madre, como si fuera la respuesta que daba por sentada.


  Ilana se quedó pensativa y, sin dejar de caminar por las calles del pueblo, formuló otra pregunta, como si buscando algo que pudiera ayudarla a entender su propio lugar en esta nueva historia que estaba escribiendo con Mike.


  —Hablando de tradiciones, ¿nosotros tenemos alguna en la familia? Algo que no haya sido solo para las fiestas, sino algo... más profundo. Como una tradición cultural o religiosa. ¿Algo especial que hayas hecho en tu boda?


  Su madre, en silencio por un momento, pensó cuidadosamente antes de responder.


  —Bueno, no sé, en las fiestas siempre hubo esa costumbre de hornear juntas, y eso era algo especial... pero en cuanto a tradiciones familiares, no estoy tan segura. A veces, las bodas no siguen una fórmula, cariño, y quizás no necesites una para hacerla memorable.


  —Gracias, mamá —Ilana sonrió, agradecida por su paciencia y la calma que siempre le transmitía, aunque también le quedaba la sensación de que las respuestas a sus dudas aún estaban flotando en el aire, esperando a ser encontradas.


  Al regresar al hotel, Ilana vio a Mike y su futuro cuñado riendo juntos. Parecían haber compartido una broma de esas que solo los amigos pueden entender. Ella se acercó a ellos, curiosa.


  —¿Qué es tan divertido? —preguntó, con una sonrisa en los labios, sin poder evitar el deseo de unirse a la diversión.


  —Un gran chiste —dijo Mike con una sonrisa pícara.


  —Me encantan los buenos chistes —respondió Ilana, dispuesta a disfrutar del momento.


  —Oh, vale, déjame explicártelo —Mike trató de calmar la risa que aún no se le pasaba—. Uno le pregunta al otro: "¿Qué es la alfalfa?" Y el otro responde: "Es la primera letra del alfabeto griego pronunciada por un tartamudo."


  Ilana estiró una sonrisa divertida, pero no pudo evitar soltarse también.


  —Bueno, te cuento este: Un gracioso roba un cerdo, se echa a la fuga, y cuando lo alcanzan, pone el cerdo en el suelo y le dice: "¡Hoza aquí y no en la puerta de mi casa!" —Ilana rió, con el toque de nostalgia del griego resonando en sus palabras.


  —En griego apuesto a que sí —dijo Mike, sonriendo mientras intentaba traducir mentalmente la broma. — Pero debes aprender mejor el griego.


  Antes de que pudieran seguir con la charla, la abuela de Mike se acercó con su mirada fija y su tono directo.


  —Ilana —la llamó, haciendo que la joven la mirara.


  —¿Cuándo nos vas a dar bisnietos? Probablemente nosotros nos morimos pronto —dijo la abuela con una sonrisa traviesa.


  Alex, que estaba junto a ella, levantó los ojos al cielo y miró a Ilana con una sonrisa cómplice.


  —Ella le dice eso a todo el mundo. Vamos, abuela... vamos —dijo, arrastrando a la anciana de vuelta a la conversación.


  Mike, al ver la escena, miró a Ilana y su rostro se iluminó con una sonrisa amplia, como si en ese instante, todas las piezas de su vida encajaran perfectamente.


  —¿Entonces qué podemos hacer hoy? ¿Ir a la playa, hacer senderismo…? —sugirió Mike, mirando a Ilana con una sonrisa juguetona, pero antes de que pudiera recibir respuesta, Athena, su madre, irrumpió en la escena.


  —¡Ilana! Ahí estás, ¡duermes mucho, como una adolescente! —exclamó Athena, con su característica energía. Ilana se rió, pero la madre de Mike la atrapó del brazo y, con una firmeza cariñosa, la arrastró hacia la mesa del bufé.


  —El restaurante está esperándote para discutir la fiesta de despedida de soltera —le comentó Athena mientras la guiaba.


  —Sí, ya quedé con ellos para hacer la reserva esta mañana —respondió Ilana, sin mostrar incomodidad.


  —Yo iré contigo, ellos te cuidarán bien, si estoy yo allí —insistió Athena, con un tono de voz que dejaba claro que no aceptaba negativa.


  —Sabes que está bien —dijo Ilana, tratando de ser comprensiva, aunque un poco sorprendida por la insistencia.


  —No, no, quiero ayudar de verdad —respondió Athena, con una mirada decidida—. Y Michael puede venir también.


  Finalmente, los tres se dirigieron al restaurante, donde comenzaron a comentar sobre la comida mientras Ilana intentaba hablar en griego. Sin embargo, Athena no tardó en corregirla una y otra vez, observando con atención cada palabra que Ilana pronunciaba.


  —Mamá, ella se está encargando de esto —dijo Mike, intentando calmar a su madre que no dejaba de corregir a Ilana.


  —Sí, pero es tan divertido que ella esté organizando la despedida de soltera. Es tan... estadounidense —comentó Athena, riendo mientras miraba a su hijo.


  Se sentaron en la terraza del restaurante, con vistas al mar, mientras los camareros traían bandejas con una variedad de pasteles. El sol comenzaba a caer lentamente en el horizonte, tiñendo el cielo con tonos de naranja y rosa que se reflejaban en el agua, creando una atmósfera mágica y tranquila. Pero antes de que pudieran probar el primer bocado, Ilana notó algo que la hizo levantarse de inmediato.


  —Perdón, lo siento, pero esto no es lo que pedí —dijo Ilana, alzando la voz suavemente para llamar la atención del servicio.


  —Sí, sí, lo es —intervino Athena rápidamente, sin dudar—. Esto es para el pastel de la despedida de soltera.


  —Pero, ¿qué pasa con la cena? —preguntó Ilana, confundida.


  —Oh, eso lo dejé listo ayer, cuando tú estabas con tu amiga. Ahora solo tenemos que elegir el postre —respondió Athena con una sonrisa, como si todo estuviera bajo control.


  Ilana miró a Mike, sin saber si tomar la situación con calma o con algo más de seriedad.


  —Y ya que estamos aquí, ¿por qué no eliges el pastel para tu boda? —sugirió Athena, sin percatarse de que la situación comenzaba a volverse algo incómoda.


  Mike miró a su madre, sorprendido por su propuesta.


  —Mamá, ¿esto es una degustación de pastel de bodas? —preguntó con una sonrisa tensa.


  —Sí, bien, estamos en una degustación de pastel —admitió Athena, sonriendo con tranquilidad.


  —Pero si estamos en una degustación de pastel, ¿es porque también reservaste la prueba de nuestro pastel de bodas? —insistió Ilana, tratando de llegar al fondo del asunto.


  —Bueno, solo estoy tratando de ayudar —se justificó Athena, visiblemente nerviosa por la reacción de su hija.


  —Mamá, para eso ya estamos Ilana y yo con la boda —dijo Mike, intentando calmar la situación.


  —¿Me estoy excediendo? Lo siento, siempre lo hago en todo esto, pero soy una viuda griega tonta que ama demasiado a sus hijos —admitió Athena, con un tono de voz que destilaba sinceridad y algo de humor.


  —Mamá, sabemos que estás tratando de ayudar, pero esto ya es demasiado… —respondió Mike, sintiendo la tensión en el aire.


  —Está bien, lo haré mejor, lo prometo, pero ya que estamos aquí, ¿por qué no comemos un poco de pastel? —dijo Athena, con una sonrisa incómoda, como si no hubiera otra salida.


  ***


  Al salir del restaurante, la conversación continuó girando en torno a la degustación del pastel de bodas. Athena, tratando de retomar el control de la situación, les preguntó a sus hijos:


  —Entonces, ¿qué pastel os gustó más?


  —El de chocolate —dijo Mike sin dudar.


  —¿De verdad? ¿No el de fresa? —preguntó Athena, mostrando una ligera sorpresa, como si no terminara de estar convencida.


  —No, estaba muy dulce —respondió Mike, levantando las manos como si no hubiera discusión.


  —Vale, está bien —dijo Athena, con una sonrisa resignada.


  —Oye, voy a ir a pedir las flores para la fiesta —dijo Ilana, cambiando de tema para no seguir con la conversación incómoda.


  —Yo ya las pedí —respondió Athena con rapidez.


  —Oh, bueno, entonces voy a elegir los favores para la fiesta y recogeré el vestido de dama de honor —respondió Ilana, sin dejar de moverse.


  —Voy contigo —dijo Mike, ofreciéndose a acompañarla.


  Pero al instante se detuvo, notando que algo no estaba bien, que su temperamento no respondía en ese momento como quería.


  —No, yo realmente ahora me gustaría tener un tiempo a solas. No lo tomes a mal, Mike, es que necesito estar tranquila —explicó Ilana, dándole una mirada comprensiva.


  —Es ese un concepto muy americano —comentó Athena, mirando a su hijo con una sonrisa.


  —Nos vemos —dijo Ilana, sonriendo antes de marcharse.


  Mike, aunque preocupado, decidió acompañar a su madre de regreso al hotel, sin poder quitarse la sensación de que algo no estaba del todo bien.


  ***


  A medida que Ilana caminaba por las estrechas y sinuosas calles empedradas de Santorini, el cálido sol del mediodía bañaba los edificios encalados, creando destellos dorados sobre las superficies blancas. La brisa marina, fresca y cargada de sal, acariciaba su piel mientras el murmullo de los turistas se mezclaba con el sonido relajante de las olas rompiendo suavemente contra los acantilados que se alzaban a lo lejos, como una banda sonora natural de la isla.


  A su alrededor, las tiendas exhibían con orgullo recuerdos típicos de la región: coloridas piezas de cerámica, joyas que brillaban al sol, y telas livianas que ondeaban al viento, creando un despliegue de colores que bailaban en el aire. El aroma salado del mar llenaba sus pulmones, y, a pesar del bullicio del mercado, Ilana no podía evitar sentirse envuelta en una sensación de calma que contrastaba con la agitación de su mente.


  Paseó entre los puestos, deteniéndose a admirar la destreza de los artesanos que trabajaban con pasión sus productos. La brisa jugueteó con los pliegues de su blusa ligera, y su melena castaña se agitó suavemente, reflejando el brillo del sol. Fue entonces cuando su mirada se detuvo en un pequeño anillo de plata, sencillo pero elegante, con un ojo de Mati delicadamente inscrito en su superficie. Algo en su diseño la cautivó al instante, y sintió que era perfecto para Mike. Sin pensarlo, lo compró, eligiéndolo como un detalle especial para él, un pequeño amuleto que simbolizaba su vínculo.


  Más tarde, su destino la llevó a una tienda donde debía recoger el vestido de dama de honor. Se acercó al mostrador con paso firme, recordando que Athena había mencionado que la tienda tendría todo listo.


  —Hola, estoy aquí para recoger el vestido para la boda de Atlas, es uno de color púrpura —dijo, alzando ligeramente la voz para llamar la atención de la vendedora.


  —Sí, lo tengo aquí —respondió la dependienta, sonriendo mientras entregaba el vestido.


  —Sí, ese es —dijo Ilana, tomando el paquete de telas con una mezcla de emoción y resignación.


  Antes de que pudiera marcharse, la vendedora le mostró otro vestido, que Ilana no esperaba.


  —También tengo tu otro vestido listo —dijo la vendedora, entregándole un paquete adicional.


  —¿Qué otro vestido? —preguntó Ilana, confundida.


  —Este —respondió la vendedora, señalando el paquete.


  Ilana miró el vestido, y en ese momento una oleada de frustración y enojo recorrió su cuerpo. Era el vestido de novia que Athena había insistido en comprarle, el mismo que había rechazado con firmeza el primer día que lo vieron juntas. Había sido una imposición, algo que Ilana no había querido, pero que la madre de Mike no había respetado.


  —Está bien, gracias —dijo, forzando una sonrisa mientras tomaba ambos vestidos, sabiendo que la tensión entre ellas no había hecho más que aumentar.


  Cuando regresó al hotel, se encontró con Athena, quien la esperaba en la entrada con una expresión que combinaba ansiedad y expectación. Sus ojos brillaron al ver los vestidos en las manos de Ilana, como si estuviera esperando una reacción de aprobación.


  —Ilana, ahí estás —dijo Athena, con su tono característico, mezcla de cariño y presión.


  Ilana, sin poder contener la irritación, miró a la madre de Mike con firmeza.


  —¿Tú me compraste un vestido de novia cuando te pedí que no lo hicieras? —preguntó, tratando de mantener la calma, aunque sus palabras sonaron cortantes.


  —Tú dijiste que te gustaba —respondió Athena, con un tono que insinuaba que no entendía la molestia.


  —No, tú fuiste quien dijo que te gustaba. Yo te dejé claro que mi madre iba a diseñar el vestido —respondió Ilana, sintiendo cómo su paciencia comenzaba a desmoronarse.


  —Tal vez ella te pueda hacer el vestido para una ocasión diferente —sugirió Athena, intentando justificar su acción.


  —Tú tienes que respetar mis límites —dijo Ilana, mirando a su futura suegra con seriedad.


  La tensión entre ambas aumentaba, y Athena, visiblemente afectada, intentó suavizar el momento.


  —Ilana, no era mi intención molestarte, sabes que te quiero y nunca haría nada para lastimarte. Pero ¿no crees que estás siendo un poco dramática? —preguntó, con una mezcla de incomodidad y confusión.


  —¿Dramática? —Ilana sintió que su paciencia llegaba a su límite.


  En ese momento, Mike apareció en la escena, notando inmediatamente la incomodidad en el aire.


  —Oh, esto es como hacer la luz de gas, como en la película *Gaslighting* de Ingrid Bergman, cambiando la realidad —comentó Mike, sin saber cómo abordar la situación.


  —¿Qué está pasando aquí? —preguntó, mirando entre las dos mujeres con desconcierto.


  —Ilana dice que estoy cambiando las cosas —respondió Athena, con una mezcla de indignación y frustración.


  —No, no es eso, ella está jugando con la iluminación… cambiando la verdad de las cosas —corrigió Athena, con una mirada que intentaba darle sentido a lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Mike, aún sin comprender completamente.


  —Significa que toma cada situación y la retuerce para que yo termine siendo… no, no la víctima, sino la perpetradora de la víctima. Yo siempre quedo como la mala —explicó Ilana, sintiendo cómo su voz se quebraba.


  —¿Es eso lo que piensas de mí? —preguntó Athena, visiblemente herida.


  —No, no es eso, Athena. Sé que tienes buenas intenciones. Pero, por favor, necesitas devolver ese vestido —respondió Ilana, tratando de calmar la situación.


  Athena, al escuchar sus palabras, recogió el vestido en silencio, sintiendo que tal vez se había equivocado, y se lo llevó sin añadir nada más.


  Mike, observando en silencio el intercambio, miró a Ilana con preocupación.


  —¿Estás bien? —preguntó, notando la tensión en su rostro.


  Ilana negó con la cabeza, sintiendo una mezcla de agitación interna. Se contuvo para no mirar demasiado a Mike, sabiendo que necesitaba tiempo para procesar todo lo que había sucedido.


  —Lo siento por mi madre —se excusó él, mirando a Ilana con una expresión de arrepentimiento.


  —Mira, entiendo que tiene buenas intenciones, pero me está volviendo loca. Y esto no parece ser algo que vaya a desaparecer cuando nos casemos —respondió Ilana, con la voz quebrada por la frustración.


  Sin decir más, Ilana comenzó a caminar hacia dentro del hotel, dejando a Mike allí, pensativo y preocupado, sin saber cómo resolver una situación que parecía volverse más complicada a cada paso.


  ***


  Ilana se encontraba atrapada en un torbellino interno, un vaivén constante entre la confusión y la claridad, tratando de discernir cuál de las dos realidades que vivía era la verdadera. Se sentía desconectada de sí misma, como si su vida fuera una serie de momentos que se desarrollaban fuera de ella, en lugar de una experiencia que emanaba desde su interior. Esta desconexión alimentaba su sensación de ser una víctima, como si todo lo que le ocurría estuviera fuera de su control, como si las circunstancias la arrastraran sin permiso, sin posibilidad de intervenir.


  Pero, ¿dónde realmente estaba siendo una víctima? Se preguntaba. Todo lo que sucedía parecía tener una conexión con ella, como si estuviera personalizando cada evento, cada comentario, cada mirada. Todo giraba en torno a su sufrimiento, a su interpretación del mundo, y esa perspectiva le hacía doler, le hacía sufrir. Quizás, en el fondo, no era víctima, sino cómplice de su propio dolor. Un dolor que no elegía, pero que aceptaba al no poder conectar con lo que realmente quería, con lo que realmente sentía.


  En su interior, sabía que algo no estaba bien, que algo no estaba fluyendo de manera auténtica. Se dejaba guiar por sus miedos, por heridas viejas que aún no había sanado. Cada reacción que tenía parecía estar impulsada por sombras del pasado, por creencias y patrones heredados que ni siquiera cuestionaba. No podía ver que, al estar tan desconectada de su corazón, no estaba eligiendo de manera plena. Estaba siendo arrastrada por la corriente de sus emociones, por sus respuestas automáticas, sin conciencia de que, en realidad, había una elección distinta. Podía decidir, podía sentir vulnerable de una manera más consciente, más honesta. Pero no lo hacía.


  Sentía la necesidad urgente de regresar a su centro, de encontrar ese lugar en su interior donde la calma y la claridad reinaban. Necesitaba escucharse a sí misma, sin las distorsiones del miedo o la ansiedad. Volver a su corazón, a ese sitio profundo y sagrado que era la única verdad inmutable que poseía. Sabía que debía ser honesta consigo misma, que debía ver con claridad las decisiones que tomaba, aunque le doliera reconocerlo.


  Era una encrucijada, una oportunidad para crecer, para evolucionar. Un punto decisivo donde su pasado y sus sombras personales y ancestrales la observaban, invitándola a enfrentarlas. El sufrimiento que sentía no era un castigo, sino una invitación a transformar esa energía en algo más. No se trataba de sufrir por sufrir, sino de enfrentar ese dolor con el objetivo de crecer, de evolucionar, de aprender. Sabía que en cada experiencia dolorosa había algo valioso que descubrir, algo que la acercaría más a la persona que realmente quería ser.


  Ilana creía profundamente que la parte más humana de cada ser era también la más compasiva, la más honesta. Y en su interior, mantenía una fe inquebrantable en la humanidad y en la compasión como el camino hacia la autenticidad. Creía que al sanar su propia herida, al enfrentarla con valentía, podía encontrar la paz y la conexión que tanto anhelaba.
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  El calor del sol griego se filtraba a través de las sombras de las antiguas ruinas de Santorini, mientras Ilana caminaba junto a su amiga Catherine, adentrándose en el terreno arqueológico con la mirada fija en el pasado. Las piedras desgastadas, cubiertas por capas de tierra y polvo, guardaban fragmentos de historias olvidadas, y cada trozo que descubrían parecía traer consigo un susurro de lo que alguna vez fue. A pesar de su calma exterior, en el interior de Ilana, un fuego ardía intensamente, una emoción profunda que luchaba por salir a la superficie, alimentada por la conexión que sentía con el lugar y la historia que se desplegaba ante ellas.


  —Encontramos una nueva pieza ayer —dijo Catherine, señalando un fragmento de cerámica—. Me gustaría saber qué piensas.


  Ilana, con su mirada atenta y curiosa, observó la pieza. Era un pequeño fragmento de lo que parecía ser una figura alada, claramente representando a Eros, el dios del amor.


  —Sí, este es Eros —respondió Ilana, su voz llena de certeza—. Lo reconocí de inmediato.


  Catherine asintió, también convencida por la figura.


  —Eso es lo que pensé también. —Y antes de que pudiera continuar, Ilana reunió otras piezas dispersas sobre la tierra y las unió con suavidad.


  —Esta figura femenina es probablemente Afrodita, la madre de Eros. Así que, esto podría ser Afrodita, Eros y Psique —dijo Ilana, con entusiasmo, imaginando la historia que las piezas podrían contar.


  —Sí, aún falta el resto de las piezas, pero esa es una teoría interesante —comentó Catherine, su rostro iluminado por la posibilidad de desenterrar más fragmentos de la antigua leyenda.


  Ambas se arrodillaron en la tierra cálida, sumergiéndose en su trabajo, limpiando cuidadosamente las piedras con una brocha pequeña. A su alrededor, el murmullo de las olas rompiendo contra los acantilados cercanos parecía ser el único sonido que acompañaba su actividad, mientras el sol del mediodía caía con fuerza sobre ellas.


  —Me siento mal de que estés pasando tus vacaciones trabajando —dijo Catherine, mirando a Ilana con una sonrisa compasiva.


  —No me importa, me siento tan bien aquí, trabajando en la excavación. Especialmente contigo —respondió Ilana, con un suspiro de satisfacción. La familia de Mike era maravillosa, pero en ese momento, el silencio y la concentración de la excavación le daban una sensación de paz.


  —¿Oh? ¿Y qué tal los chismes? —preguntó Catherine, levantando una ceja juguetonamente.


  Ilana soltó una risa, divertida.


  —Nada grave, solo el drama de su madre.


  —Oh, ¿cómo es ella? —preguntó Catherine, interesada.


  Ilana pensó por un momento antes de responder, sus ojos reflejando una mezcla de cariño y frustración.


  —Es vivaz, feroz y tiene un corazón enorme. Ya ha empezado a ponerle nombre a mis futuros hijos, aunque aún no he dicho ni que estoy embarazada —bromeó, provocando una carcajada en Catherine.


  —Entiendo que Mike esté pasando por un momento difícil, pero debe ser extraño verlo así, ¿no? —comentó Catherine, su voz suavizada por la empatía.


  Ilana la miró por un momento, sorprendida por la intensidad de la mirada de su amiga.


  —Sí, es extraño. —Ilana suspiró, sintiendo el peso de la situación. Luego, cambió de tema—. Bueno, suficiente de mí. ¿Y tú? ¿Cómo te va por aquí? —le preguntó, con una sonrisa que disimulaba su incomodidad.


  Catherine, al notar el cambio de tema, no tardó en responder, aunque sus ojos reflejaban una mezcla de melancolía y esperanza.


  —Estoy bien. Llevo dos años aquí y me encanta Grecia, pero también estoy lista para irme. He vivido en tres continentes en los últimos diez años, pero mi familia está en Rhode Island. Además, Brown tiene un puesto vacante en su facultad. —Su voz era tranquila, pero Ilana pudo ver el conflicto en su mirada.


  —¿Vas a enseñar allí? —preguntó Ilana, su voz curiosa, pero con una pizca de preocupación por la partida de su amiga.


  —Eso espero. Ya pasé la primera entrevista, pero aún no está confirmado. —Catherine sonrió, aunque parecía algo pensativa. Luego le devolvió la pregunta—. Tú, en cambio, amas enseñar, ¿no?


  Ilana asintió con una sonrisa nostálgica.


  —Sí, me encanta, aunque tengo una historia diferente a la tuya. Hice mi primer año de campo en Egipto y algunos viajes de excavación, pero por lo demás, siempre he estado en Boston. Y la verdad, desearía haber pasado más tiempo en sitios de excavación como este.


  Catherine soltó una risita, y ambas sabían que la arqueología rara vez era tan glamurosa como se imaginaba.


  —Bueno, la arena aquí siempre parece más arenosa —comentó Catherine, bromeando con su amiga.


  Ambas rieron, compartiendo un entendimiento tácito sobre lo arduo que podía ser su trabajo. El día avanzaba lentamente, el sol descendía hacia el horizonte, pintando de tonos naranjas y rojos el cielo. En medio de la quietud del lugar, ambas continuaron su labor, desenterrando piezas de historia mientras las sombras se alargaban sobre las ruinas.


  Mientras limpiaban cuidadosamente los fragmentos de las piedras, descubriendo detalles minuciosos de intrincados diseños, una sensación de asombro se apoderó de Ilana. Los ojos de Ilana brillaban, su mente llena de teorías y preguntas. Estaba fascinada por la historia que comenzaba a revelarse ante ellas.


  —Mira esto, Catherine —dijo Ilana con voz suave, pero llena de emoción. Señaló unas marcas en la piedra—. Estas marcas parecen contar una historia. Es como si estuviéramos desenterrando un mito olvidado hace mucho tiempo.


  Catherine, alzando la vista, también quedó cautivada por lo que veía. Sus ojos se iluminaron con curiosidad.


  —¿Crees que podría estar relacionado con el mito de Perséfone y Hades? —preguntó, intrigada por la posible conexión.


  Ilana asintió lentamente, una sonrisa casi imperceptible en sus labios.


  —Es posible. Los griegos eran increíbles narradores, tejían mitos y leyendas en todo lo que hacían. Quién sabe cuántos secretos guardan estas ruinas.



  Capítulo 8
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  El sol bañaba la terraza del hotel con un cálido resplandor, tiñendo todo a su paso de un suave tono dorado. La piscina reflejaba la luz como un espejo brillante, mientras Ilana, en busca de una pausa en su apretada agenda, se acomodaba cerca del agua. Sosteniendo un vaso de zumo fresco, se permitió un respiro, absorbiendo la serenidad que le ofrecía el lugar. Necesitaba recobrar fuerzas, sabía que el día prometía desafíos que no podía anticipar del todo.


  A lo lejos, Athena observaba a Ilana con curiosidad, fascinada por su dedicación y el enfoque profundo con el que devoraba su libro. Tras un instante de reflexión, Athena decidió acercarse. Con paso decidido, se sentó en una mecedora cerca de Ilana, dispuesta a entablar una conversación.


  —¡Buenos días, Ilana! —saludó Athena, su tono cálido y amigable—. Ilana, ¿puedo hablar contigo un momento? Quiero disculparme por lo que ocurrió ayer. Sé que fui un poco, ¿cómo decirlo? Un tanto...


  Ilana levantó la vista, sonriendo ligeramente al intuir lo que Athena intentaba decir.


  —¿Impetuosa? —le sugirió Ilana con tono juguetón, quitándole las palabras de la boca.


  —No, más bien... demasiado “sensible” a los sentimientos de los demás. Mi problema es que quiero tanto a las personas que me rodean. He sido madre durante décadas, pero ser suegra... eso es nuevo para mí. Así que, por favor, ten paciencia conmigo.


  Ilana la miró con una expresión cálida y genuina, admirando la capacidad de Athena para reconocer sus errores con tanta humildad.


  —Por supuesto —respondió Ilana, sonriendo en parte porque apreciaba esa disposición tan abierta de Athena, su carácter emprendedor y su estilo tan único, siempre tan elegante con telas vaporosas que la hacían parecer ligera como el viento.


  Athena sonrió, relajada, y entonces, con un giro hacia un tono más amable y sincero, continuó:


  —Veo que has tomado un merecido descanso tras tu emocionante día de excavación. ¿Cómo te sientes hoy?


  Ilana, con una chispa en los ojos, asintió mientras respondía con una sonrisa traviesa:


  —Muy bien, gracias. Pero creo que hoy va a ser aún mejor.


  Athena hizo una pausa, creando un pequeño suspenso, como si tuviera algo importante que compartir.


  —Ah, y también he devuelto el vestido —añadió con una leve sonrisa—. No pude obtener un reembolso completo, porque lo modifiqué un poco, pero al menos lo devolví. ¿Tienes hambre? Ya están sirviendo el almuerzo.


  Ilana asintió, aliviada, sabiendo que el asunto del vestido había quedado atrás, y sonrió agradecida por la amabilidad de Athena.


  —Subiré en un momento —respondió, mientras su mente empezaba a imaginar el delicioso almuerzo que la esperaba.


  ***


  Más tarde esa tarde, Ilana se encontró con Alex en la tienda de flores para la fiesta de despedida. La conversación comenzó de manera ligera, pero pronto Ilana notó un brillo especial en los ojos de Alex, como si tuviera una sorpresa reservada para ella.


  —Estas flores serán para las mesas —comentó Ilana mientras mostraba algunos claveles—. ¿Qué te parecen?


  Alex, con una sonrisa amplia, asintió.


  —Sí, son agradables. A mi madre le encantan los claveles, les da un aire de tradición.


  Ilana, al notar una oportunidad para explorar la relación de Alex con su familia, le lanzó una pregunta con una sonrisa traviesa:


  —¿Tu madre tomó todas las decisiones para tu boda?


  Alex la miró con curiosidad antes de responder, su tono directo pero sin malicia.


  —Sí, ¿por qué?


  —Nada —dijo Ilana, alzando las manos en señal de rendición—. Es solo que parece que ella tiene una influencia bastante grande en ti.


  Alex rió, su tono relajado y natural, mientras le devolvía la pregunta con cierto toque de desafío.


  —¿Y tu madre no tiene ese impacto en ti?


  Ilana pensó por un momento y luego respondió con una sonrisa cálida.


  —Sí, por supuesto, mi madre es mi mejor amiga.


  Alex la miró con una ligera sorpresa, como si lo entendiera por completo.


  —Así que, tu mejor amiga —confirmó, con una expresión cómplice.


  —Sí, mi mejor amiga —repitió Ilana, apreciando el tono afable y sincero de Alex.


  Alex suspiró y miró a las flores, pensativa.


  —Aquí las cosas son como son —comentó con una tranquilidad desconcertante—. Mi madre siempre dice que "Atlas significa llevar el apellido con honor". Así que seguimos con nuestras tradiciones, y eso implica ciertos sacrificios.


  Ilana, al escucharla, admiró la claridad con la que Alex hablaba de su familia, tan diferente a la forma en que ella misma a veces lidiaba con las expectativas familiares.


  —Eso es mucho por llevar —comentó Ilana, refiriéndose a la carga de las expectativas que implicaba su apellido.


  —Bueno, tal vez quiero rehacerlo… tal vez cambiar un poco las cosas —respondió Alex con una chispa en los ojos, mientras examinaba las flores más de cerca—. Los claveles estarán perfectos para la fiesta, pero para mi boda, quiero rosas.


  Ilana sonrió, contenta de ver cómo Alex comenzaba a tomar decisiones por sí misma, demostrando más autonomía de la que ella había notado antes.


  —Me alegra ver que estás tomando el control —dijo Ilana con una sonrisa de aprobación, sintiendo una conexión más profunda con su amiga.


  ***


  Después de un rato, Ilana y Mike se encontraron con Alex y Chris en las tiendas de la calle principal, donde todos buscaban unas nuevas gafas de sol.


  —Aquí estamos —anunció Alex a su novio, mientras ajustaba su bolso con una mano y se dirigía hacia donde estaban Ilana y Mike—. Ya estoy lista, vamos.


  Alex y Chris se despidieron de ellos con una sonrisa, ya que tenían una cita en la tienda de bodas para elegir los últimos accesorios que faltaban para el gran día.


  —Está bien —dijo Mike, mirando a Ilana—. Nosotros vamos después. Oye, ¿a quién le vendría bien un brazalete con Matti?


  Le extendió una pulsera plateada que había comprado, y con gesto juguetón trató de colocársela en la muñeca.


  —Te protegerá, y tú me protegerás. Promételo —dijo con una mirada sincera.


  Ilana sonrió, tocada por el gesto, pero se dio cuenta de algo al instante.


  —Oh, sí, pero... mira, falta una pieza —dijo, notando que la pulsera no estaba completa.


  —Está bien, no es gran cosa —respondió Mike, restándole importancia.


  —No, en serio, podría ser un mal augurio... o lo sería si fuéramos supersticiosos —comentó él con una leve sonrisa, mirando a Ilana, que ya intuía hacia dónde quería llegar.


  —Afortunadamente no lo somos —respondió ella, guiñándole un ojo, segura de que las supersticiones no tendrían cabida en su vida.


  ***


  Unas horas después, Ilana y Mike se unieron nuevamente a Alex y Chris en la tienda, donde se celebraba la tradición de la boda griega. Ilana estaba encantada con el ambiente y, mientras Alex le ayudaba a probarse una corona de flores blancas, no pudo evitar comentar lo emocionante de la experiencia.


  —Esto es tan divertido —dijo Ilana, mientras giraba lentamente frente al espejo con la corona puesta, mirando su reflejo con una mezcla de admiración y fascinación por la belleza de la ceremonia que se avecinaba.


  Alex le explicó, sonriendo, la importancia de ese ritual.


  —Es una tradición muy especial —comenzó Alex—. Durante la ceremonia, los novios se unen por una cinta que simboliza la unión de dos vidas, unidas en la eternidad.


  Chris, que estaba cerca, añadió con solemnidad:


  —Porque lo que está unido no puede desunirse, ni desatarse —dijo con voz grave, completando la explicación.


  Ilana sonrió, conmovida por la profundidad del significado, pero, como siempre, no pudo evitar soltar una broma.


  —A menos que cortes la cinta —comentó con una risa, sin pensar, pero al instante notó el cambio de expresión en el rostro de Alex.


  —¡Solo estaba bromeando! Perdón —se corrigió rápidamente, riendo nerviosamente.


  Ambas se soltaron en una carcajada compartida, aliviadas de que la tensión se disipara rápidamente. La tradición indicaba que las coronas, en forma de guirnaldas de flores, debían unirse con una cinta blanca, mientras los novios daban vueltas alrededor del altar, como símbolo de su unión. Ilana estaba encantada con la simbología de todo el ritual.


  —Entonces, ¿qué corona es la tuya? —preguntó Ilana a Alex, mirando curiosa las opciones que había sobre la mesa.


  Alex pensó un momento antes de responder, con una sonrisa indecisa.


  —No lo sé todavía —admitió—. Todavía no hemos decidido.


  Chris intervino, sonriendo con complicidad.


  —A Athena le gusta esta —dijo, señalando una corona más ornamentada, con detalles intrincados.


  —Sí, y combina con mi vestido de novia, pero... a nosotros nos gusta esta otra, algo más sencilla, ¿sabes? —explicó Alex, mientras miraba el otro modelo.


  —¿Entonces qué te parece? —preguntó Chris a Ilana, siempre buscando su opinión.


  Ilana sonrió, asintiendo con comprensión.


  —Creo que es vuestra boda —dijo Ilana, con una sonrisa que destacaba su respeto por la decisión final de Alex y Chris.


  Mike y Ilana observaron cómo Alex tomaba la nueva corona que le gustaba, y Mike, en un gesto tierno, acercó su mejilla a la de Ilana. Quiso sentirla cerca, como si ese pequeño gesto pudiera alejar la inevitable inquietud que a veces se colaba en su mente.


  A medida que miraba a Alex y su nueva corona, Mike no pudo evitar sentirse más sensible ante la tradición y la cercanía de Ilana. Quería estar a su lado siempre, pero aquellas tradiciones, ese ritual de unión, le llegaban más de lo que esperaba.


  Ilana percibió la mirada nostálgica de Mike y, apretando suavemente su mano, compartió un momento de complicidad con él. En medio de las flores, las coronas y los ecos de antiguas tradiciones, se sentía conectada con algo mucho más profundo, algo que trascendía el simple acto de elegir adornos para una boda.


  ***


  Aprovechando la luz dorada de la tarde, Mike e Ilana decidieron visitar la finca de un viñedo cercano, embarcándose en un tranquilo paseo en coche.


  —Si mi madre consigue esta propiedad, será su próximo hotel, y estará ubicado dentro de una bodega —comentó Mike mientras conducía hacia el destino, señalando el paisaje que se desvelaba frente a ellos—. Este tipo de propiedades son complicadas de desarrollar, pero sin duda tienen su historia.


  A medida que avanzaban por el camino, el sol se filtraba entre las hojas de las vides, tiñendo el suelo de la bodega con destellos dorados. El aire estaba cargado con el aroma a uvas maduras y madera de roble envejecido, creando una atmósfera acogedora que los rodeaba como un cálido abrazo. Cuando llegaron a la bodega, la edificación de piedra se alzaba imponente ante ellos, con siglos de historias y tradiciones guardadas entre sus muros.


  Al caminar entre las filas de barricas, Ilana admiraba las etiquetas meticulosamente colocadas en cada barril. Cada detalle parecía hablar de la dedicación y el trabajo que habían ido dejando las generaciones anteriores.


  —Mi padre trajo a mi madre aquí para su primera cita —dijo Mike con una sonrisa nostálgica, al recordar esa historia familiar con cariño.


  Ilana lo miró con suavidad, tocada por la calidez de su relato.


  —Es muy especial. Debes sentir una conexión profunda con este lugar y con tu familia aquí en Santorini. Es como si el pasado estuviera vivo en cada rincón —comentó Ilana, admirando la forma en que Mike parecía estar vinculado a ese entorno.


  —Eso es lo que significa tener tradición, ¿no? —respondió él, con una sonrisa que denotaba orgullo y gratitud por su herencia.


  Mientras caminaban, él rodeó su cintura con su brazo, y ella, sintiendo el roce de su cercanía, percibió una emoción que compartían sin palabras.


  —Hubo un momento en que tu madre me preguntó sobre las tradiciones de mi familia, y me di cuenta de que realmente no sé mucho sobre mi padre o su familia. Todo ese lado de mi historia… nunca me molestó antes, pero ahora creo que sí lo hace un poco —comentó Mike, con una ligera sombra de reflexión en su voz.


  Ilana lo miró, con una mezcla de comprensión y curiosidad.


  —Sí, yo siempre me he preguntado por qué estamos tan interesados en el pasado. Es curioso, porque, aunque a todos les importa tanto, yo siento que tú nunca has sido tan... no sé, tan comprometido con tu historia. Es como si no te afectara tanto como a los demás.


  —No es que no me interese... Es solo que ha sido un poco doloroso —respondió él, suavemente. Luego, con un gesto lleno de ternura, colocó sus manos en sus mejillas, atrayéndola hacia él con una mirada profunda—. Nosotros haremos nuestra propia historia, Ilana.


  Ella asintió lentamente, sonriendo con suavidad, sintiendo el peso y la belleza de sus palabras.


  Al salir de la bodega, llegaron a un jardín con una terraza que se abría hacia la costa, ofreciendo una vista espectacular. Allí, se detuvieron para disfrutar de una degustación de vinos, como si el tiempo se hubiera detenido para ellos.


  —Este es un assyrtiko —dijo Mike, señalando una botella de vino blanco con una etiqueta orgullosa—. Es un vino especial de Santorini, único por su contenido mineral y volcánico, que le da un sabor tan característico.


  Ilana observó cómo él vertía el vino en dos copas, el líquido brillando bajo la luz cálida del atardecer. Mientras Mike hablaba sobre las propiedades del vino, Ilana se dejó llevar por el aroma que llenaba el aire, sintiendo que cada sorbo les conectaba aún más con la tierra que los rodeaba.


  —Acabo de darme cuenta de algo... Si conseguimos esta propiedad, podríamos hacer nuestro propio vino —comentó él, como si fuera un pensamiento que recién tomaba forma.


  Ilana lo miró sorprendida, sin poder ocultar su asombro.


  —¿Cómo?, ¿nosotros, como tú y yo, o nosotros, como tú y tu madre? —preguntó, un poco confundida, aunque claramente intrigada por su propuesta.


  —Bueno, yo ayudaré a mi madre, por supuesto —respondió Mike, un tanto pensativo—. Pero sí, es algo que podríamos hacer juntos, si todo sale bien.


  Ilana lo observó, asimilando la magnitud de sus palabras.


  —¿Puedes hacerlo? ¿Trabajar desde aquí, desde Internet, en Estados Unidos? —preguntó, algo preocupada.


  —Eso espero... pero no estoy seguro —respondió él, con una mezcla de incertidumbre y deseo de seguir adelante con sus planes.


  Ilana, notando el cambio en él, frunció ligeramente el ceño, aún procesando lo que le estaba diciendo.


  —¿Qué estás tratando de decir? —preguntó, con un leve tono de recelo.


  —Solo que algo está cambiando en mí, y quiero ser honesto contigo sobre lo que estoy sintiendo —dijo Mike, mirando a Ilana con sinceridad—. No quiero que pienses que estoy ocultando nada.


  Ilana lo miró fijamente y luego le sonrió con dulzura.


  —Gracias por ser sincero conmigo —respondió, apreciando su honestidad.


  El sol se ponía lentamente, tiñendo el paisaje de tonos dorados y rojizos, mientras la viña se bañaba en una luz cálida y acogedora. El aire, impregnado del aroma a tierra y uvas maduras, los rodeaba como un abrazo sensorial que solo un lugar como ese podía ofrecer.


  —Esta es la reserva especial —dijo Mike con orgullo, descorchando una botella más. Vertió el vino en dos copas, y el líquido carmesí brillaba suavemente bajo la luz del atardecer, invitándolos a probarlo.


  Ilana lo miró con una sonrisa suave, apreciando no solo el vino, sino también la profunda conexión que sentía con él, con este lugar, y con todo lo que representaba.


  


  Esa noche, después de un día tan lleno de emociones, Ilana se encontró nuevamente en la piscina del hotel. Había estado allí un rato, con las piernas sumergidas en el agua tibia, disfrutando de la tranquilidad del momento. Mike la encontró en ese estado de calma, pensativa, como si estuviera perdida en otro mundo.


  Ella llevaba su albornoz, y su cabello aún goteaba ligeramente por el chapuzón que había dado en la piscina. Él le ofreció una copa de vino espumoso, un gesto lleno de ternura.


  —Glýka mou, mi querida, ¿te gustaría una copa? —le ofreció, su voz suave y cariñosa.


  Ilana sonrió, sintiendo el calor de su cercanía.


  —Creo que sí —respondió, dejando que la copa se convirtiera en una excusa para acercarse un poco más.


  —¿De dónde sales tú? —le preguntó él, con una sonrisa cómplice.


  Ilana, divertida, levantó una ceja.


  —¿Sí? ¿Y tú, de dónde sales ahora? —respondió, jugueteando con la pregunta.


  —Directamente del monte Olimpo a tus brazos… —bromeó él, repitiendo la frase que le había dicho la primera vez que se conocieron, siempre con ese toque juguetón que a ella le encantaba.


  Ilana lo miró profundamente a los ojos, sin querer apartar la vista.


  —¿Podemos quedarnos así, mirándonos el resto de la noche? —preguntó, con una sonrisa llena de ternura y calma.


  —Eso suena maravilloso —respondió él, atrayéndola hacia él para compartir ese momento único.


  El agua de la piscina susurraba suavemente, mientras él la llenaba de besos dulces, y en ese instante, Ilana deseó que ese momento, esa quietud y esa paz, duraran para siempre. Que Mike estuviera a su lado todos los días de su vida.


  El aire nocturno, fresco y profundo, envolvía todo a su alrededor, creando una atmósfera mágica que parecía suspendida en el tiempo. Bajo el cielo estrellado, su momento íntimo tenía la calidad de una escena sacada de uno de los mitos antiguos en los que Ilana solía sumergirse. La suavidad de la noche, la luz tenue de las estrellas y el suave murmullo del viento daban al instante un aire eterno, como si todo el universo hubiera conspirado para hacer de ese encuentro algo único.


  Cuando los labios de Mike se encontraron con los suyos, la suavidad de su beso era como una danza lenta, una coreografía silenciosa y perfecta que hablaba más allá de las palabras. En ese roce, Ilana sintió una oleada de emociones, un torbellino cálido que la envolvía por completo. Era una sensación profunda, como si no solo se besaran dos cuerpos, sino que sus almas se entrelazaran, conectadas por una fuerza invisible y primordial. En ese abrazo, sentía que el tiempo se desvanecía, que no importaba el lugar ni la historia. Todo lo que existía era ese momento compartido, como si estuvieran destinados a encontrarse, no solo en esa vida, sino a lo largo de todas las que pudieron haber existido, entre las ruinas de antiguas civilizaciones, en las huellas de otros tiempos.


  Perdida en la calidez de sus brazos, en la suavidad de su aliento y el latir de su corazón cercano al suyo, Ilana susurró, casi sin darse cuenta:


  —No quiero que esta noche termine nunca.


  Mike, mirándola a los ojos con una intensidad que parecía fusionarse con la propia oscuridad del cielo, respondió con una ternura que la hizo sentir como si el mundo entero hubiera desaparecido alrededor de ellos.


  —Yo tampoco. Estar contigo se siente como volver a casa.


  Esas palabras, dichas con tanta sinceridad y calma, tocaron el corazón de Ilana de una manera que no pudo haber anticipado. Allí, bajo el manto estrellado, rodeada por la quietud de la noche y los ecos de los relatos de antaño, se dio cuenta de algo profundo. En sus brazos, en el reflejo de sus ojos, había encontrado a su verdadero compañero, al hombre con el que compartía no solo este momento, sino un vínculo mucho más allá de lo que había imaginado.


  Mientras se abrazaban, como si el tiempo se detuviera y todo a su alrededor se desvaneciera, Ilana entendió que su amor no era solo un capricho del destino, sino una historia que aún estaba por escribirse, una historia llena de promesas, de pasión y de una conexión que desafiaría al tiempo y al espacio. Bajo la atenta mirada de las estrellas, supo que este era solo el principio de algo mucho más grande, algo eterno.



  Capítulo 9
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  Afrodita descansaba sobre la arena de la antigua excavación, su figura radiante y majestuosa en su ébano divino, como si hubiera emergido de las propias entrañas de la historia. La diosa, inmortal y perfecta, parecía iluminar la tierra que la rodeaba, su presencia etérea flotando sobre las ruinas que hablaban de épocas perdidas.


  Bajo el cielo azul radiante, Ilana no pudo resistir la tentación de regresar a la excavación un día más, después de recibir un mensaje inesperado de Catherine. Habían descubierto un fragmento nuevo del eslabón perdido, algo que prometía arrojar más luz sobre los misterios de aquel lugar sagrado. El corazón de Ilana se aceleró al instante, un torbellino de anticipación llenó su pecho mientras se dirigía hacia las antiguas ruinas. El sol dorado de la tarde bañaba su rostro y sus hombros, tiñendo todo a su alrededor con una luz cálida que parecía hacer la historia misma palpitar. Podía sentir el peso de los siglos presionando sobre ella, como si las piedras, las sombras y los ecos de civilizaciones antiguas la llamaran a desvelar sus secretos.


  Al llegar a la excavación, vio a Catherine de pie cerca de un grupo de arqueólogos, sus ojos brillando con la emoción de un descubrimiento trascendental. Ilana aceleró el paso, la curiosidad la arrastraba con fuerza, y se apresuró a acercarse.


  Catherine, al verla llegar, no pudo evitar sonreír, su rostro iluminado por la satisfacción del hallazgo.


  —Ilana, no creerás lo que hemos encontrado —dijo con entusiasmo, señalando hacia una mesa cubierta de artefactos dispersos. Entre ellos, un pequeño trozo de piedra tallado captó de inmediato la atención de Ilana. El fragmento parecía brillar suavemente bajo la luz del sol, como si ocultara una historia aún por contar.


  Ilana contuvo la respiración mientras lo examinaba. No era como nada que hubiera visto antes. Los grabados eran intrincados, casi danzaban sobre la superficie, insinuando un relato profundamente antiguo, uno que aún no estaba completo.


  —Este es nuestro último descubrimiento. Parece pertenecer a un templo en el monte Olimpo —explicó Catherine con voz emocionada.


  Ilana, con la mente trabajando a toda velocidad, no pudo evitar lanzarse a una especulación.


  —Si lo que dices es cierto, entonces debemos estar hablando de Afrodita y Eros, probablemente relacionados con el Palacio de Afrodita en el Monte Olimpo... —murmuró mientras sus pensamientos volaban entre las posibilidades. Se detuvo un momento, observando el fragmento con más detalle. —¿Y qué es esto? ¿Podría ser otra figura? Tal vez Psique, pero necesitaríamos más piezas para confirmarlo.


  Catherine asintió, el brillo en sus ojos no se apagaba.


  —Podría ser. Pero, por ahora, necesitamos encontrar más fragmentos para saber exactamente qué representa. Y, ¿no vas a seguir cavando hoy? —preguntó, observando cómo Ilana comenzaba a alejarse, como si tuviera prisa.


  Ilana, un tanto distraída, sonrió ligeramente.


  —Ojalá pudiera, pero le prometí a Mike que pasaría la tarde con él. Esta noche es la despedida de soltera de Alex.


  —Ah, no te preocupes, te acompaño hasta la salida. Tengo algunas buenas noticias, de todas formas. —Catherine añadió con una sonrisa amplia—. Programé mi segunda entrevista con Brown.


  —¡Qué emocionante! —respondió Ilana, realmente contenta por su amiga.


  —Sí, bueno, son varias rondas de entrevistas, pero si no resulta bien, ya tomé una decisión. Sea cual sea el resultado, voy a regresar a los Estados Unidos en otoño.


  —¿Y quién te reemplazará aquí entonces? —preguntó Ilana, interesada en saber quién ocuparía su puesto en la excavación.


  —No lo sé. ¿Tú querrías postularte? Estás más que calificada.


  Ilana dudó por un momento, sintiendo la tentación del ofrecimiento, pero luego negó con la cabeza.


  —No sé… sería increíble, claro, pero mi vida está en Boston. Mi madre, mis amigos, mi trabajo... las cosas van mucho mejor con la madre de Mike, aunque creo que sería aún mejor con un océano de por medio entre nosotras.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Catherine, soltando una risa ligera ante la broma de Ilana.


  Ambas se rieron juntas, disfrutando de la complicidad de su amistad.


  —Bueno, nos vemos pronto. —Catherine se despidió, y ambas compartieron una última sonrisa antes de separarse.


  Ilana salió de la excavación con una mezcla de reverencia y curiosidad, sus pasos guiados por el misterio que siempre había sentido hacia las antiguas civilizaciones. Mientras se alejaba, sus ojos se posaron de nuevo en el fragmento de piedra, resplandeciente bajo el sol de la tarde. La noticia del hallazgo había despertado una chispa de emoción en ella, un fuego que avivaba su alma arqueológica, siempre dispuesta a desvelar los secretos que yacían ocultos en las entrañas de la historia.


  ***


  Al regresar al hotel tras su reunión en la excavación, Ilana se encontró con Alex y su madre, Athena, sentadas en la terraza, rodeadas de flores y guirnaldas. Ambas estaban ocupadas trabajando en los preparativos de la boda, una tarea que Ilana reconoció como parte del trabajo de la dama de honor. La escena era tranquila y cálida, llena de colores y aromas florales que daban un aire festivo a la tarde.


  —Aquí está nuestra dama de honor estadounidense —dijo Athena con una sonrisa, levantando la vista de sus manos que arreglaban las flores—. Estamos haciendo tu trabajo.


  Ilana sonrió y se acercó, observando las bolsitas de caramelos que estaban preparando.


  —¿Qué es todo esto? —preguntó, curiosa.


  —Son flores y caramelos para los invitados a la boda. Es una gran costumbre aquí —respondió Athena mientras ataba un lazo blanco sobre una de las bolsitas.


  —Eso realmente es bonito —comentó Ilana, apreciando el detalle.


  Alex, que estaba trabajando en una mesa cercana, se levantó y se acercó a Ilana.


  —Te arreglaré la otra mesa. Puedes ayudarme con esto —le dijo con una sonrisa, guiándola hacia un espacio donde había más materiales.


  Ilana siguió a Alex mientras dejaba a Athena trabajando sola por un momento.


  —Por favor, siéntate, quiero hablar contigo —dijo Alex, indicándole una silla junto a la mesa.


  Ilana se acomodó, sintiendo que había algo importante en el tono de voz de su amiga.


  —Chris y yo hemos discutido otra vez sobre nuestros planes de viaje —comenzó Alex, su rostro mostrando una mezcla de incertidumbre y preocupación—. Él quiere que lo hagamos ahora o nunca.


  —Guau... —respondió Ilana, sorprendida por la declaración.


  —Lo sé, es una locura, ¿verdad? Ir a los EE.UU. en nuestra luna de miel. Lo peor de todo es que él sueña con echar raíces allí, y nadie sabe qué va a pasar con nosotros —continuó Alex, visiblemente confundida por el dilema.


  Ilana la miró con comprensión, recordando lo que Mike había vivido en su propia relación con Athena.


  —Bueno, Mike lo hizo —dijo Ilana con suavidad, tratando de darle perspectiva.


  —Sí, ese es el problema —respondió Alex, frunciendo el ceño—. Mi madre está preocupada de que nosotros hagamos lo mismo que Mike.


  —¿Qué hizo Mike? —preguntó Ilana, sorprendida y con una curiosidad inesperada.


  —Bueno… después de que mi padre falleciera, Mike le prometió a mi madre que, cuando terminara su trabajo en Boston, volvería a casa. Pero luego te conoció a ti. Y todo cambió —explicó Alex, mirando a Ilana con una mezcla de desconcierto y preocupación.


  Ilana se quedó en silencio un momento, procesando la información. Su rostro reflejaba una sorpresa genuina, pero luego sonrió sin mostrar signos de preocupación.


  —Sí, definitivamente, tu madre lo entenderá. Ella comprenderá con el tiempo —respondió Ilana con tranquilidad—. Al final, es tu vida, Alex.


  Alex sonrió, agradecida por la comprensión de su amiga. Antes de que pudieran hablar más, volvió a la mesa con su madre, quien ya la miraba expectante.


  —Quería decirte que cambié las flores de la boda —dijo Alex, con un tono decidido.


  —¿Por qué? —preguntó Athena, sorprendida pero dispuesta a escuchar.


  —Porque me di cuenta de que quiero rosas —respondió Alex, con una pequeña sonrisa.


  —Está bien, los claveles son una tradición, pero si prefieres rosas, también está bien —dijo Athena, suavizando su tono mientras asentía. Parecía que aceptaba la idea con mayor facilidad de lo que Alex esperaba.


  Alex, aprovechando la suavidad de su madre, decidió dar el siguiente paso en la conversación.


  —Chris y yo vamos a tomarnos un descanso del hotel —dijo de repente, mirando a Athena con seriedad.


  —¿Para qué? —preguntó Athena, sin ocultar su sorpresa.


  —Para ir a los Estados Unidos —dijo Alex, dejando caer la bomba con una calma que contrastaba con la tensión en el aire.


  Athena la miró fijamente, como si intentara comprender si estaba hablando en serio.


  —Para hacer algo diferente, solo por un tiempo, lo justo para nuestra luna de miel. Y puedo conseguirte un administrador o alguien para que se encargue del hotel, si quieres —continuó Alex, buscando la anuencia de su madre.


  —No quiero un administrador, quiero una hija. Mi hija, Alexandra —respondió Athena con firmeza, su voz cargada de preocupación—. Sé que este es un momento de cambio, pero tu vida está aquí, tu trabajo, tu familia.


  El ambiente se volvió tenso, y Alex, sintiendo la resistencia de su madre, intentó suavizar la conversación.


  —Ilana dijo algo interesante sobre su madre, que ella es su mejor amiga —comentó, con la esperanza de que eso abriera la mente de Athena.


  —¡Vaya! Qué concepto más americano —respondió Athena, levantando una ceja con incredulidad—. Los padres no deben ser amigos, se supone que los padres deben ser padres.


  En ese momento, el sonido del teléfono de Athena interrumpió la conversación.


  —Oh, es el agente inmobiliario de la propiedad —dijo Athena, mirando el teléfono con una mezcla de alivio y necesidad de atención.


  La conversación quedó suspendida por un instante, mientras la tensión en el aire comenzaba a disiparse.


  ***


  Ilana pasó el resto de la tarde junto a Mike, disfrutando del sol que caía suavemente sobre la piscina mientras ambos se acomodaban en las butacas, un cóctel en la mano. El sonido relajante del agua y el canto lejano de los pájaros creaban una atmósfera tranquila, pero, a pesar del ambiente relajado, Ilana no lograba deshacerse de la preocupación que la rondaba.


  —Mi amor, no puedes estar bebiendo así frente a esta vista y lucir tan seria. ¿Qué te pasa? —preguntó Mike, mirando a Ilana con una mezcla de preocupación y cariño.


  Ilana suspiró, llevándose el vaso a los labios sin realmente saborear el contenido.


  —Nada... Es solo algo que dijo Alex. Se trata de Boston... ¿has estado allí todo este tiempo por mí? —dijo, sin mirarlo directamente.


  Mike frunció el ceño, claramente confundido por su tono.


  —¿Qué quieres decir? —respondió él, intentando comprender.


  —Quiero decir, si no me hubieras conocido... ¿te habrías mudado de regreso a Grecia? —preguntó, su voz suave pero cargada de una duda que no había expresado antes.


  Mike la miró por un momento, reflexionando. Luego, con una respuesta que salió de su corazón, dijo:


  —Este es mi hogar.


  Ilana se quedó en silencio por un instante, contemplando la respuesta mientras el sol acariciaba su piel, dejándole una sensación de calidez, pero no la que esperaba.


  —Y... ¿siempre lo has sentido así? ¿Siempre supiste que volverías aquí, y simplemente no lo hiciste? —preguntó, su mirada perdida en la distancia, como si buscara algo en las ruinas de su propia mente.


  Mike la miró, sintiendo que la conversación tomaba un giro que no esperaba.


  —Ilana, nunca te mentí. Yo nunca te mentiría —respondió él, con sinceridad, aunque sin entender completamente la profundidad de la pregunta.


  —Lo sé... —dijo Ilana, pensativa—. Solo me pregunto por qué nunca hemos hablado de estas cosas antes, sobre dónde viviremos, nuestra boda, lo que imaginamos para nuestro futuro.


  Mike la miró con más atención ahora, tratando de captar lo que realmente estaba sintiendo.


  —¿Tienes dudas al respecto? —preguntó con voz suave, preocupado.


  Ilana sonrió, pero era una sonrisa vacía, como si quisiera tranquilizarlo sin realmente estarlo.


  —No, en serio, no tengo dudas —respondió ella, aunque en su interior las preguntas seguían flotando, invisibles pero pesadas.


  —Bueno, pero si estás preocupada, solo tienes que decírmelo —insistió él, con la esperanza de que pudiera abrirse más.


  —Lo sé —respondió ella, tomando un sorbo de su bebida, sin poder evitar el nudo en su garganta.


  ---


  Esa misma noche, la fiesta de despedida de soltera de Alex estaba en pleno apogeo. Las risas y los brindis llenaban el aire, creando una atmósfera de alegría y anticipación. Ilana observaba a su amiga, que se movía entre las invitadas con una energía vibrante, sintiendo una mezcla de emoción y reflexión en su corazón.


  Ilana se acercó a Alex con una sonrisa cómplice.


  —¡Felicidades! —exclamó, haciendo que Alex se riera con una chispa de diversión.


  —Gracias, gracias —respondió Alex, su rostro iluminado por la sonrisa genuina que Ilana le dedicaba—. Estoy tan feliz de tenerte aquí, de verdad.


  Ilana, sintiendo el vínculo entre ellas más fuerte que nunca, la abrazó brevemente antes de que Alex la presentara a algunas de sus amigas y familiares, entre ellos a su prima Lea, que había llegado de otra isla.


  —Esta es mi prima Lea —dijo Alex con orgullo—. Ilana, te he hablado mucho de ti.


  —Encantada de conocerte —dijo Ilana, sonriendo y sintiendo una cálida bienvenida.


  —Gracias por hacer un poco de mi trabajo de kumbara —comentó Lea, refiriéndose al rol tradicional de la dama de honor—. ¡Aún no me acostumbro a todo esto!


  —Mi kumbara y mi dama de honor —dijo Alex con una sonrisa pícara—. Ahora estoy lista para casarme. Ah, y muchas gracias por esta fiesta, Ilana. Es perfecta, incluso si me estás haciendo llevar esta ridícula corona de brillantes.


  Ilana sonrió y levantó su copa.


  —Es una tradición estadounidense, así como nuestro famoso brindis. Así que, por favor, acéptalo —respondió, guiñándole un ojo.


  Más tarde, cuando la fiesta se animó aún más, Ilana se levantó para dar un pequeño discurso, como era costumbre en las celebraciones de su país. Sentía que era el momento perfecto para compartir sus sentimientos.


  —Atención, todos... Si pudiera tener vuestra atención... —dijo con una sonrisa, mientras todos se callaban y la miraban expectantes—. Alex, siempre quise tener una hermana y ahora finalmente la tengo...


  Pero justo cuando comenzaba a hablar, la madre de Alex, Athena, se levantó y la interrumpió con una exclamación que hizo que todos se giraran hacia ella.


  —Stamáta, stamáta... —dijo Athena, levantando una mano con firmeza.


  Ilana se quedó en silencio, sorprendida por la interrupción.


  —¿Qué pasa? —preguntó, ligeramente desconcertada.


  Athena la miró brevemente antes de dirigirse a la multitud.


  —Alexandra, mis sueños se hicieron realidad cuando Dios me dio una hija. Y ahora estoy feliz de compartir que, además de ser mi hija, también será mi socia en los negocios. Mi oferta por el viñedo fue aceptada. Michael, Alexandra y yo lo haremos juntos como socios —anunció, con una sonrisa de satisfacción.


  Las mujeres presentes comenzaron a aplaudir, y la noticia se convirtió en un tema de conversación entre los invitados. Todos parecían emocionados por la nueva etapa que comenzaba en la vida de Alex, no solo como esposa, sino también como socia en el negocio familiar.


  Ilana observó la escena, con una sonrisa cálida en los labios, mientras una sensación de gratitud la invadía. Ver la unión entre madre e hija, el amor que fluía tan naturalmente entre ellas, la hizo sentirse afortunada de poder compartir ese momento tan especial. Sin embargo, mientras sus ojos seguían a Alex y a su madre, reflexionó en silencio sobre su propia familia y sus relaciones. Recordó las historias que había leído sobre dioses y diosas griegos, sobre familias que se unían y se separaban, creando intrincadas redes de amor y conflicto. A veces, esos mitos antiguos parecían reflejar, de forma sorprendente, la complejidad de las relaciones familiares modernas.


  ***


  Después de la fiesta, Mike y Ilana caminaron por las estrechas calles empedradas de Santorini, la isla bañada por la luz plateada de la luna y las suaves luces de las lámparas nocturnas que marcaban el camino. El aire fresco del mar Egeo se colaba entre las estrechas callejuelas, impregnando todo de una calma que parecía a la vez mágica y fugaz. A su alrededor, el murmullo lejano del mar chocando contra las rocas y el canto ocasional de una lejana cigarra eran los únicos sonidos que rompían el silencio nocturno.


  La conversación entre ellos era ligera, pero Ilana no podía evitar que sus pensamientos se vieran arrastrados hacia lo que acababa de suceder en la fiesta. La noticia de la asociación de Alex con su madre la había dejado sorprendida, pero también admiraba profundamente la determinación de ambas para unir sus fuerzas y seguir adelante con sus sueños. Sin embargo, una inquietud persistía en su mente, esa sensación indefinible que no podía dejar de lado, a pesar del ambiente tan encantador que los rodeaba.


  —Parece que tienes emocionantes aventuras por delante, tanto en lo personal como en lo profesional. Estoy segura de que trabajar en el viñedo será una experiencia muy enriquecedora —dijo Ilana, con la voz suave pero cargada de una mezcla de admiración y preocupación.


  Mike sonrió, tomando su mano con entusiasmo, como si la conversación pudiera llevarlo a una dirección completamente distinta.


  —Eso ha sido una novedad para mí también —admitió, su mirada brillando con un destello de emoción.


  —De verdad. ¿Te asociarás con tu madre aquí en Santorini? —preguntó Ilana, intentando captar la magnitud de lo que acababa de decirle.


  —Me acabo de enterar. Yo no sabía siquiera qué tramaba ella con lo de ser socios. Ni siquiera sé lo que significa eso —respondió, ligeramente confuso, pero también intrigado por la idea.


  Ilana lo miró, sus pensamientos comenzando a tomar forma mientras sus pasos se alineaban con los de él en la quietud de la isla.


  —Pero ¿no crees que todo eso es parte de su gran plan para que te mudes de vuelta a Grecia? —preguntó, un dejo de preocupación en su voz.


  —Tal vez, pero tal vez eso no sea algo malo —respondió él, con una leve sonrisa en los labios. Ilana lo miró sorprendida, y retiró su mano de la suya, sintiendo que la conversación tomaba un giro inesperado.


  —¿No te parece que todo esto es mucho pedir? —preguntó Ilana, sintiendo una punzada en el pecho al percatarse de lo que realmente implicaba esa posibilidad.


  —Tal vez, pero tal vez eso no sea algo tan terrible. Tal vez podamos mudarnos aquí por un año o dos —dijo Mike, mirando a Ilana con una intensidad que le hizo sentirse aún más vulnerable.


  Ilana se detuvo por un momento, procesando lo que acababa de escuchar. Sabía que este momento tenía que llegar, pero no estaba preparada para ello. El peso de sus palabras la abrumó.


  —Sabía que esto tendría que venir —murmuró, mirando al suelo por un momento, antes de mirarlo de nuevo a los ojos, preocupada.


  —¿Por qué? ¿No tiene sentido? —respondió él, un tanto sorprendido por su reacción.


  —¿Cómo va a tener sentido, cuando toda nuestra vida está en Boston? —contestó Ilana, sintiendo cómo sus propios miedos se hacían más grandes con cada palabra.


  —Pero la nuestra no está en Boston. Parte de mi vida está aquí, en Santorini. ¿Es demasiado para ti que vengas aquí conmigo por un año o dos? —dijo Mike, con una mirada que pedía comprensión, como si no entendiera por qué ella dudaba.


  —No, no es eso —respondió Ilana, sacudiendo la cabeza lentamente—. Es que... es todo. Todo aquí es tuyo: tu casa, tu idioma, tu familia... Y sería yo confiando en ti, depositando toda mi fe en ti en todo esto —dijo, el dolor evidente en su voz, mientras sentía la magnitud del compromiso que él sugería.


  Mike la miró fijamente, tomando sus manos con suavidad, como si quisiera transmitirle todo lo que las palabras no alcanzaban a expresar.


  —Pero ¿no es eso lo que es una relación? Nosotros... —dijo, acercándose un poco más, mirándola a los ojos—. Confiamos el uno en el otro.


  Ilana lo miró con seriedad, sin poder sonreír, sabiendo que algo más profundo se estaba gestando dentro de ella, algo que no podía ignorar.


  Mientras continuaban su camino bajo la suave luz de la luna, el cielo estrellado sobre ellos parecía un testigo silente de sus pensamientos y sentimientos entrelazados. El sonido del mar golpeando las rocas cerca de la orilla creaba una atmósfera mística, que parecía envolverlos en un aire de promesas y dudas a la vez. La belleza de Santorini, con su quietud nocturna, se sentía como una presencia constante, un reflejo de la calma externa que contrastaba con la tormenta de emociones que agitaban a Ilana por dentro.


  La pasión por los misterios del pasado y la arqueología había sido su motor durante tanto tiempo, el eje que la había guiado en su vida. Pero ahora, en este momento, mientras caminaba junto a Mike por las calles de Santorini, Ilana se sentía abrumada por la profundidad de los sentimientos que empezaban a tomar forma en su corazón. La sensación de estar al borde de una encrucijada, de tener que tomar decisiones que no solo afectaban su futuro profesional, sino también el personal, la llenaba de una incertidumbre que no podía resolver con la misma facilidad con la que resolvía las piezas perdidas de una civilización antigua.



  Capítulo 10
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  A la mañana siguiente, Ilana se encontró sentada en la barra del bar junto a la piscina, con una taza de café humeante entre sus manos. El sol de la mañana aún estaba bajo, pintando el cielo con tonalidades suaves de azul y rosa, mientras la brisa fresca del mar Egeo acariciaba su rostro y despejaba los últimos vestigios de sueño. Saboreó el amargo café, sintiendo cómo el calor de la taza la conectaba con el momento, mientras sus ojos se perdían en el horizonte, donde el mar se fundía con el cielo sin fin. La isla se extendía ante ella, serena, pero al mismo tiempo llena de promesas y secretos por descubrir. Cada rincón, cada callejón, parecía susurrar historias olvidadas, reliquias de un pasado antiguo que solo ella, con su pasión por la arqueología, sabía cómo escuchar.


  Ilana sonrió para sí misma, con esa mezcla de emoción y expectación que siempre la invadía cuando se encontraba en un lugar tan cargado de historia. Sin embargo, antes de que pudiera sumergirse en sus pensamientos, una figura familiar apareció a su lado. Athena, la madre de Mike, caminaba hacia ella con una energía que no dejaba lugar a dudas sobre su carácter. Era la típica madre griega, siempre alerta, siempre preocupada por su familia y por cada detalle que pudiera hacerlos sentir más cerca unos de otros.


  —Otra vez he estado esperando por ti. Tú duermes hasta tan tarde —comentó Athena, con un toque de reproche en su voz, pero con una sonrisa amable. —He estado esperando a que te despiertes, estoy haciendo baklavas para la cena de ensayo, y quiero enseñarte cómo se hacen.


  Ilana levantó la mirada, sorprendida por la propuesta.


  —Bueno, en realidad, estoy buscando a Mike —respondió, aunque su curiosidad por la cocina griega era palpable.


  —Ah, Mike fue a Kapari, a la bodega, para reunirse con los contratistas. Estará en casa en poco tiempo, así que tenemos tiempo de sobra para hacer baklavas. Y ese vestido, es muy bonito.


  Ilana sonrió, tocando la tela de su vestido, un diseño que su madre le había hecho con tanto cariño.


  —Gracias, mi madre me lo ha diseñado —dijo, mientras seguía a Athena hacia la cocina del restaurante del hotel, que estaba perfectamente equipada para enseñar cualquier receta tradicional.


  Athena, con su energía contagiosa, empezó a explicarle el proceso de hacer baklavas, enseñándole los pasos con paciencia, como si fuera una tradición que deseaba transmitir. La mujer extendió la masa filo sobre una bandeja grande y, con un gesto firme y seguro, empezó a untar la mantequilla, asegurándose de cubrir cada rincón de la masa.


  —No, es así, tienes que poner mantequilla en todo —corrigió Athena, observando detenidamente cómo Ilana estaba trabajando.


  —Bien, mantequilla —respondió Ilana, siguiendo sus instrucciones con atención, mientras Athena continuaba su relato.


  —Mi suegra era dura, no te imaginas —dijo Athena, su tono cambiando levemente, como si la memoria de aquellos tiempos la afectara de alguna manera. —Nosotras éramos dos personalidades muy fuertes, muy testarudas. Lo cual fue un desperdicio, porque ambas queríamos llevarnos bien. Yo quería que tuviéramos una buena relación, pero fue muy difícil, especialmente después de que ella vino a vivir con nosotros.


  Ilana la miró sorprendida.


  —¿Ella vivió contigo?


  —Oh, sí, después de la muerte del padre de Nikola, ella se mudó con nosotros. Es el estilo griego... —Athena rió con una mezcla de nostalgia y desdén, como si esas situaciones familiares fueran inevitables. —Oh, no, no, no. Necesitas poner más relleno...


  Ilana intentó seguir su consejo, pero no pudo evitar hacer una sugerencia propia.


  —¿Sabes? En realidad me gusta con un poco menos de relleno y lo más crujiente posible.


  —Sí, pero esta receta se hace así, y exige un extra de relleno —respondió Athena, sin dudar, como si fuera la regla no escrita de la familia.


  En ese momento, Mike apareció en la cocina, buscando a Ilana. Al verla, sonrió y le dio un beso en la cabeza antes de abrazar a su madre con familiaridad.


  —Ah, baklavas, ¡cómo me gustan! —exclamó Mike, tomando una de las piezas con entusiasmo. —Tiene mucho relleno, tal como a mí me gusta —declaró, sin ningún remordimiento.


  Athena sonrió, complacida con su reacción, pero Ilana se sintió un poco tensa al ver la forma en que Mike parecía disfrutar de esa versión de la receta, diferente a la suya.


  —Vengo para llevarte conmigo. Tenemos que ponernos en camino —anunció Mike, tomando a Ilana de la mano con suavidad, pero con determinación.


  —Oh, espera —dijo Athena, levantando una ceja, como si no estuviera dispuesta a dejarla ir tan fácilmente.


  Antes de que pudieran despedirse, Mike la tomó de la mano y la arrastró suavemente hacia la salida.


  —Ey, ¿dónde te la llevas? —preguntó Athena, mirando a su hijo con una mezcla de confusión y diversión.


  —Ahora volveremos, hasta luego... Bueno, no volveremos —dijo Athena, sacudiendo la cabeza con una sonrisa, pero sin dejar de mostrar un toque de cariño.


  


  Mike y Ilana caminaron hacia la terraza del hotel, donde él se detuvo y la miró fijamente. Había algo diferente en su expresión, algo serio que Ilana no pudo ignorar.


  —Verás, estuve despierto toda la noche pensando —empezó, su tono lleno de sinceridad—. Y por eso, Ilana, yo te amo. Sé que tenemos mucho que resolver, pero eso no cambia lo que siento por ti. Estuve pensando... ¿qué pasaría si nos olvidáramos del drama de nuestra boda?


  —¿Te refieres a no casarnos? —preguntó Ilana, confundida por el giro de la conversación.


  —No, no. Mira, no tenemos que planear ni esperar. Podemos hacerlo ahora mismo.


  —¿Casarnos ahora mismo? —Ilana no podía creer lo que estaba escuchando. Las palabras de Mike le llegaban con una mezcla de emoción y desconcierto.


  —Tal vez no en este minuto exacto, pero ¿por qué no casarnos de repente? Hemos estado juntos casi dos años.


  Ilana lo miró, sintiendo cómo sus emociones se desbordaban.


  —Dos años no es tanto tiempo... Además, estamos en medio de una discusión sobre nuestra boda y sobre dónde viviremos.


  —No creo que estuviéramos discutiendo. No pensé que estábamos discutiendo —dijo Mike, confundido por la percepción de Ilana.


  —Eso era lo que mis padres solían decir... —Ilana murmuró, sus pensamientos viajando hacia su familia y el dolor que había dejado atrás.


  Mike, al ver la tristeza en sus ojos, dio un paso hacia ella.


  —Pero Ilana, no somos tus padres. Sé que el divorcio fue complicado y la partida de tu padre fue horrible, pero yo no soy él. Yo quiero vivir contigo.


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó Ilana, luchando por mantener la calma.


  —Yo sé que me quieres y sé que me cuidas. También sé que te proteges a ti misma, y estoy tratando de ser paciente, pero no sé cuánto más puedo esperar.


  —¿Cuánto más? Tú me propusiste el compromiso solo hace una semana —respondió Ilana, sintiendo cómo la situación la desbordaba.


  —No se trata de la propuesta. Es como si estuvieras tratando de convencerte de nuevo de que me quieras...


  El ambiente se volvió tenso, y aunque Mike intentó suavizar la situación, Ilana no pudo evitar sentirse perdida en medio de la confusión de sus propios sentimientos.


  —Aún tienen pendiente el ensayo de la boda de Alex. Vayamos al ensayo —sugirió Mike, tratando de cambiar el rumbo de la conversación.


  Ilana lo miró, tomando un respiro profundo. Tal vez, pensó, aquello podía ser un nuevo capítulo emocionante para ambos. Sin más palabras, lo siguió.


  ***


  Alex y Chris ya estaban esperándolos en la pequeña placita del pueblo, justo frente a la iglesia. El aire fresco de la tarde traía consigo el murmullo lejano de los pocos visitantes que paseaban por las calles empedradas. Mientras Ilana y Mike se acercaban, Alex y Chris conversaban animadamente sobre su futuro. Las palabras de la conversación fluían con la naturalidad de quienes han compartido años juntos, como si todo fuera una extensión de lo que habían vivido.


  —Entonces, ¿qué crees? ¿Tal vez Nueva York o Boston...? —preguntó Alex, mirando a Chris con una sonrisa cómplice.


  —Demasiado frío. ¿California? —respondió Chris con tono juguetón, como si ya estuvieran en su propio mundo, apartados de todo lo demás.


  Fue en ese momento cuando Ilana y Mike llegaron al grupo, interrumpiendo el fluir de la conversación.


  —Hola, estás muy linda con ese vestido —dijo Ilana, mirando a Alex con una sonrisa amplia mientras la abrazaba.


  Alex llevaba un vestido blanco, largo, con un vuelo delicado que se movía suavemente con la brisa. El bordado en hilo rojo a lo largo de la tela añadía un toque de singularidad y tradición.


  —Oh, ¿cómo te sientes? ¿Estás nerviosa? —preguntó Ilana, notando la ligera tensión en su amiga.


  —Bueno, estoy un poco nerviosa... Nerviosa por la boda, los invitados, siento que me estoy olvidando de las cosas y me estoy equivocando en todo. Pero con Chris, no. Con él, no estoy nerviosa en absoluto. Él es probablemente lo único de lo que estoy segura en mi vida —respondió Alex, su tono lleno de una calidez sincera que hizo que Ilana sonriera.


  —Oh, eso es bonito —dijo Ilana, tocando suavemente su brazo, conmovida por la confianza de su amiga.


  —Discúlpame, tenemos que entrar a la iglesia —dijo Alex, comenzando a caminar hacia la puerta de la iglesia, seguida por Chris.


  Mike, que ya estaba junto a Ilana, la tomó de la mano con suavidad y la besó en la palma antes de entrelazar sus dedos con los suyos. Juntos, entraron detrás de los novios, hacia la iglesia, para el ensayo de la boda.


  Una vez dentro, Mike la llevó hasta el altar, donde se quedaron unos momentos en silencio, observando todo el entorno. El lugar estaba impregnado de una atmósfera solemne, como si cada rincón contara con siglos de historia.


  —En las bodas griegas, todo tiene un significado —comenzó Mike, en voz baja, mientras observaba los detalles del altar. —El sacerdote empieza con una breve bienvenida y luego hace la bendición de los anillos. Los bendice tres veces, y después vienen las coronas estéfanas, con la cinta.


  Ilana, que conocía algo sobre las tradiciones griegas, asintió lentamente.


  —Con la cinta… que no puedes cortar nunca —le recordó, una sonrisa suave asomando en sus labios.


  —Nunca, nunca, hasta el final de los tiempos —respondió Mike con una risa ligera, disfrutando de la complicidad del momento.


  —Y luego viene el vino —continuó, tomando una copa de plata que descansaba en una mesa cercana. —Es para compartir sus vidas... Y después, el baile de Isaiah.


  Con una sonrisa traviesa, Mike la tomó de las manos y la guió en un paso de baile improvisado, moviéndola con gracia sobre el suelo de la iglesia.


  —Estos son los primeros pasos de una pareja como marido y mujer —dijo, mientras Ilana intentaba seguir su ritmo con una risa tímida.


  Ilana lo miró, sorprendida por su actitud tan tradicional, y le dijo, entre risas:


  —Nunca supe que eras un tipo tan tradicional.


  Mike la miró con una expresión divertida, alzando una ceja.


  —¿Eso te sorprende? —preguntó, con una sonrisa desafiante.


  —Sí, creo que sí —respondió Ilana, apenas conteniendo la sonrisa al verlo tan ufano en su papel de instructor de tradiciones.


  ***


  Por la noche, después de la agitación del día, Ilana decidió dar un paseo sola junto a la piscina del hotel, buscando un momento de calma para ordenar sus pensamientos. La luz tenue de las farolas se reflejaba en el agua, creando un ambiente sereno, como si el tiempo se hubiera ralentizado allí, en ese rincón apartado.


  Mientras caminaba junto al borde de la piscina, el sonido del agua golpeando suavemente los bordes la acompañaba, creando un ambiente relajante que le permitió despejar su mente. Ilana sabía que tenía que encontrar una manera de aclarar las cosas, no solo por el bien de Mike, sino también por ella misma. No podía seguir apartando a las personas que genuinamente se preocupaban por ella.


  En ese momento, Athena apareció a lo lejos, caminando hacia ella con su porte familiar. Al ver su figura, Ilana suspiró profundamente y se apartó de la piscina para acercarse a la mujer.


  —Ilana, ¿estás bien? —preguntó Athena, su voz suave pero cargada de preocupación.


  —No, en realidad no estoy bien —respondió Ilana, sin esconder la vulnerabilidad que sentía.


  —¿Qué pasa? —preguntó Athena, dando un paso más cerca, su mirada fija en Ilana con esa mezcla de ternura y paciencia que siempre la caracterizaba.


  —No sé... llevamos dos años juntos y siento que ahora estoy descubriendo cosas sobre Mike que nunca supe, cosas sobre él, realmente, y es un hombre maravilloso, pero… ¿cómo no vi estas cosas antes? Todo esto me está abrumando. Es la cultura, la crianza, esa necesidad de estar siempre alrededor de la familia… —Ilana suspiró, dejando que las palabras fluyeran sin pensar demasiado.


  Athena la miró en silencio, procesando sus palabras.


  —¿Estás diciendo que somos nosotros? —preguntó la madre de Mike, con una leve preocupación en su voz.


  —No, no es lo que estoy diciendo —respondió rápidamente Ilana, dándose cuenta de que sus palabras podían haberse malinterpretado.


  —Ilana, yo te quiero —dijo Athena, poniendo una mano sobre el brazo de Ilana con suavidad. —Te quiero mucho.


  —Yo también te quiero, Athena, y sé que tú me quieres… pero si realmente somos honestos, siento que siempre hubo una parte de mí que no encajaba completamente en tu familia. Y tal vez, tal vez ahora estoy empezando a preguntarme si siempre tuve razón —dijo Ilana, su voz quebrándose un poco mientras intentaba contener las lágrimas.


  Athena la miró con dolor en los ojos.


  —Ilana, no... Yo tuve mis dudas, pero nunca se trataba de que no pertenecieras, se trataba de que tú no quisieras pertenecer. Siempre tuve la sensación de que tratabas de mantenerte alejada de nosotros. Mi hijo te quiere desesperadamente, haría cualquier cosa por ti, pero siempre que os veo juntos, parece que lo mantienes a distancia, como lo haces con el resto de nosotros. Corrígeme si me equivoco.


  Ilana bajó la mirada, sintiendo una punzada de culpa al escuchar sus palabras.


  —No… no me di cuenta de que estaba haciendo eso. Lo siento mucho —respondió, reconociendo su parte de responsabilidad.


  —Lo sé, yo no soy fácil, pero solo trato de acercarme a ti —dijo Athena con suavidad, tomando un paso atrás, como si diera a Ilana el espacio que necesitaba para procesar.


  —Supongo que podría entenderte... Porque él necesita a su familia —murmuró Ilana, su voz apenas audible.


  —Y ahora tú eres su familia. O se supone que deberías serlo... —Athena se disculpó, con la mirada triste. —Tengo que irme ahora.


  Ilana la miró alejarse, sintiendo una mezcla de dolor y culpabilidad. Sabía que, al no haber sido completamente honesta consigo misma, había decepcionado a Mike, y eso le pesaba en el corazón. Se quedó junto a la piscina, sola, sintiendo el peso de la situación que acababa de reconocer.


  Las palabras de Athena se repetían una y otra vez en su cabeza, como un eco que no lograba acallar. Ilana no podía liberarse de la sensación de haber fallado, de haber decepcionado a Mike, a Athena, y quizás incluso a sí misma. El peso de la culpa se le instaló en el pecho, pesado y constante, mientras su mente trataba de entender cómo había llegado a este punto. La distancia que había mantenido, aunque sin intención, parecía ahora un abismo entre ella y los que más le importaban.


  Se quedó allí, inmóvil junto a la piscina, observando las suaves ondas que se formaban en el agua. El silencio de la noche solo se veía interrumpido por el suave murmullo del agua al golpear los bordes. La luz de las estrellas caía en delicados reflejos sobre la superficie, creando destellos plateados que se desvanecían tan rápido como llegaban. La brisa cálida y salina del Mediterráneo acariciaba su rostro, trayendo consigo una mezcla de aromas: la sal del mar, las flores del jardín cercano y un toque terroso que le recordaba a las ruinas antiguas que tanto había soñado con visitar. Era como si la misma tierra, con su historia de grandes civilizaciones, tratara de consolarla, de ofrecerle algo de la sabiduría de aquellos que, tal vez, también se habían enfrentado a sus propios laberintos emocionales.


  Ilana cerró los ojos por un momento, buscando ese consuelo, esa respuesta que parecía eludirla. Anhelaba encontrar la claridad que necesitaba, el equilibrio que se le escapaba entre los dedos. El suave murmullo de la noche le ofrecía una compañía tranquila, pero la inquietud en su corazón seguía ahí, como un nudo que no lograba deshacer.


  Capítulo 11


  
    [image: ]
  


  Alex, radiante y serena como una joven Venus, se encontraba en un estado de calma absoluta. El aire parecía detenido, casi suspendido, y el mar, apacible y sin olas, reflejaba un cielo despejado, creando una sensación de quietud que envolvía todo. Sin embargo, aunque la escena se mostraba tranquila, los vientos soplaban con fuerza, levantando pequeñas ráfagas que hacían inflar sus mejillas, como si la misma naturaleza compartiera su emoción. La alegría vibraba en el ambiente, tan viva y efervescente como la espuma del mar, que danzaba en remolinos de blancura, salpicando los bordes de la orilla con destellos de color.


  Aquella mañana, Alex e Ilana habían decidido ir juntas a la tienda de novias para hacer los últimos ajustes al vestido de Alex. La ceremonia se acercaba, y Alex debía probarse nuevamente el vestido antes de dar el gran paso.


  —Estás impresionante con ese vestido —dijo Ilana, admirándola con una sonrisa.


  —Gracias —respondió Alex, mirándose en el espejo, aunque no pudo evitar mostrar una ligera duda en su rostro.


  El vestido era de mangas largas, con encajes que cubrían sus brazos como una delicada chaquetilla. El reflejo que le devolvía el espejo parecía encerrar no solo su imagen, sino también la tensión que la invadía.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ilana al notar la seriedad en su expresión.


  —Es sólo que… mi madre eligió este vestido, y me pregunto por qué lo habría hecho. Si hubiera sido mi elección, ¿cuál habría sido? —respondió Alex, su voz teñida de incertidumbre.


  Ilana se acercó y le sonrió con comprensión.


  —Bueno, esa es una buena pregunta, y en realidad, aún es tu elección. A menos que sea demasiado tarde para cambiar el vestido, siempre habrá otras oportunidades más adelante para decidir.


  Alex la miró y asintió, su rostro suavizándose, como si las palabras de Ilana le ofrecieran una nueva perspectiva, un respiro ante la presión que sentía.


  


  Más tarde, en la terraza del hotel, Ilana se encontró con Mike, quien la saludó con una sonrisa amplia.


  —Oye, tú —dijo él.


  —Hola, ¿te sientes bien hoy? —preguntó él, su mirada mostrando una preocupación que Ilana apreció.


  —Claro —respondió ella con una sonrisa tranquila, aunque en su interior una sensación de inquietud persistía.


  —¿Estás segura? —insistió Mike, con una ligera nota de duda en su voz.


  —Sí —respondió Ilana, intentando hacer que la conversación se desvaneciera con la misma certeza.


  En ese momento, Athena apareció, con una sonrisa en el rostro y una chispa de emoción en los ojos.


  —Ilana, tengo una sorpresa para ti. Más familia ha llegado…


  Una sensación de expectación se apoderó de Ilana al escuchar esas palabras. Entonces, vio a su madre, Susie, descendiendo por las escaleras hacia la piscina. La sorpresa fue grande y su rostro se iluminó al verla.


  —Oh… —dijo Ilana, y sin pensarlo, corrió hacia ella y la abrazó con fuerza.


  —¿A qué hora llegaste? —preguntó Ilana, su voz llena de emoción.


  —Athena me llamó ayer… o supongo que todavía es hoy para mí —Susie hizo una pequeña pausa, visiblemente agotada por el jet lag. Sonrió con cariño—. De todos modos, conseguí un avión, pero Athena me invitó a la boda, así que aquí estoy.


  —Estamos felices de que estés aquí —dijo Mike, dándole la bienvenida con una sonrisa cálida.


  —Athena, gracias —Ilana se acercó y la abrazó también, agradecida.


  —Fue un placer, pero no olvides que te invitamos a la boda hace meses —respondió Athena, con un toque de humor.


  —Oh, lo sé, pero me habría sentido como si me estuviera entrometiendo —dijo Susie, sonriendo tímidamente.


  —No hay entrometimiento cuando se trata de familia —dijo Athena, su voz llena de cariño.


  —No te preocupes, ya no te lo perderás —le aseguró Mike.


  Susie miró a todos y, sonriente, preguntó:


  —Entonces, ¿qué vamos a hacer hoy?


  —Iba a ir al yacimiento arqueológico, porque Catherine finalmente armó la cuarta pieza de un ánfora. ¿Quieres venir? —preguntó Ilana a su madre.


  —Por supuesto —respondió Susie con entusiasmo.


  Ilana, sin pensarlo, se apresuró a invitar también a Athena.


  —Athena, ¿quieres venir tú también? —le preguntó.


  —Oh, no, no, estoy bien. Tengo mucho que hacer para la cena de bienvenida de esta noche —dijo Athena, moviendo la mano en señal de rechazo.


  —Por favor, ven —le insistió Ilana, con una mirada que expresaba cuánto deseaba que estuviera allí.


  Athena la miró, y al final cedió, sonriendo con ternura.


  —Está bien, iré —dijo, y todos sonrieron aliviados y felices de compartir el momento.


  ***


  Las mujeres caminaron hacia la excavación, situada cerca del mar azul que se extendía ante ellas como un lienzo infinito. Cada paso que daban las acercaba a un lugar donde el tiempo parecía detenerse, un espacio impregnado de historia y misticismo. Allí, entre las ruinas, se sentían conectadas con una energía ancestral, como si la esencia femenina de generaciones pasadas susurrara a través de la brisa marina.


  Catherine, con una mirada de satisfacción en su rostro, le mostró a Ilana el fragmento de la ánfora. Era una pieza aparentemente insignificante, pero Ilana sabía que podía ser la clave para desvelar un misterio mucho más grande. Con su vasto conocimiento de la mitología, Catherine comenzó a interpretar las imágenes talladas en la piedra con una precisión casi reverencial.


  Ilana se inclinó hacia el fragmento, sus ojos fijos en la imagen de una diosa rodeada de flores. La figura tenía una mirada profunda, casi enigmática, como si desafiara a quien la observaba a comprender su significado oculto. Bajo la luz del sol, las figuras parecían cobrar vida, sus formas antiguas y sus detalles finamente esculpidos llenos de una fuerza palpable. Ilana pudo sentir la conexión con algo más grande, algo eterno.


  —Has hecho un gran trabajo —le dijo Ilana, con una sonrisa que expresaba su admiración.


  Catherine asintió, agradecida, pero antes de que pudiera responder, la madre de Ilana, algo desconcertada, intervino.


  —Estoy perdida… —dijo Susie, su voz llena de curiosidad. —¿Me puedes explicar un poco más sobre lo que estamos viendo?


  Ilana, tomando una respiración profunda, comenzó a explicar con calma.


  —Afrodita era la diosa del amor, y tuvo un hijo llamado Eros…


  —Y Psique era una mujer mortal de gran belleza —interrumpió Athena, sonriendo al reconocer el mito.


  Ilana asintió, agradecida por la contribución de Athena.


  —Exacto. Y Eros, también conocido como Cupido, se enamoró profundamente de ella. Se casaron y vivieron felices, hasta que Psique, en su inseparable amor, se sintió traicionada por la desconfianza y se alejó, refugiándose con su madre.


  Athena continuó, con la voz grave y serena, como si recordara un viejo relato.


  —La madre de Psique la obligó a ir al Palacio de Afrodita para rogarle que Eros la recibiera de nuevo.


  Ilana continuó, entrelazando los fragmentos del mito mientras las mujeres escuchaban atentamente.


  —Afrodita, sintiendo la desesperación de Psique, le asignó varias tareas, pero todas eran prácticamente imposibles de cumplir, con la esperanza de que se rindiera. Sin embargo, Psique, movida por el amor y la esperanza, logró completar todas las tareas, incluso la más peligrosa: descender al inframundo para traer una caja con ungüento de belleza destinado a Afrodita.


  Susie, ansiosa por entender cómo se resolvía la historia, preguntó:


  —¿Y qué pasó después?


  Ilana sonrió y miró a su madre, disfrutando del momento.


  —Finalmente, Zeus recompensó a Psique, convirtiéndola en una diosa, para que pudiera vivir junto a Eros en el Monte Olimpo.


  La madre de Ilana, con una leve sonrisa, preguntó:


  —¿Entonces vivieron felices para siempre?


  Ilana reflexionó un momento, su mente viajando entre el mito y su propia vida.


  —Bueno, no exactamente… no para Afrodita —respondió Athena, con una risa suave, sugiriendo que el final de la historia no fue tan perfecto como el de Psique y Eros.


  Ilana se quedó en silencio, observando el fragmento una vez más. La historia de Psique y Eros, de amor, sacrificio y transformación, le parecía un espejo de su propia vida con Mike. Como Afrodita, ella había intentado proteger lo que más amaba, pero al igual que Psique, también estaba descubriendo que el verdadero amor requería aceptación, sacrificio y valentía.


  Sus manos temblaron ligeramente mientras examinaba el fragmento, como si el arte y la historia hubieran cobrado un nuevo sentido en su corazón. Cada símbolo, cada trazo, parecía susurrarle respuestas a preguntas que había guardado en lo más profundo de su ser.


  De repente, Catherine, como si hubiera leído sus pensamientos, la sacó de su trance.


  —Hablando del Monte Olimpo… —dijo, con una sonrisa astuta—, ¿tuviste tiempo de pensar sobre la oferta de trabajo?


  Ilana sintió cómo la pregunta la golpeaba, pero sabía que no podía evitarla por mucho más tiempo. Miró a su madre, que no sabía nada de la propuesta de Catherine.


  —Bueno… —comenzó, buscando una manera suave de abordar el tema.


  Antes de que pudiera decir más, Catherine aclaró la situación a las otras mujeres.


  —Oh, he estado sugiriendo que Ilana solicite mi puesto para reemplazarme aquí en la excavación —dijo, sin rodeos.


  Ilana, sorprendida por la claridad de su amiga, miró a Athena, que parecía igualmente sorprendida por la noticia.


  


  El grupo regresó al hotel, donde el sol comenzaba a ponerse, tiñendo el cielo con colores rosados y dorados que se reflejaban en el mar. Ilana sintió una chispa de emoción recorriéndole la columna vertebral mientras observaba el horizonte. Algo había cambiado dentro de ella, una comprensión profunda de la importancia de aquel hallazgo, no solo para la excavación, sino para su propia vida.


  Decidió ir en busca de Mike, pero cuando llegó al lugar donde lo esperaba, se encontró con Chris, el novio de Alex.


  —Hola, Chris, ¿has visto a Mike? —le preguntó, tratando de ocultar la ansiedad que sentía.


  —Sí, la última vez que lo vi, se fue a caminar hacia su mirador favorito —respondió Chris, señalando en dirección a la colina cercana.


  —Gracias —dijo Ilana, agradecida por la información.


  Ya sabía dónde encontrarlo. Con pasos rápidos y firmes, se encaminó hacia el lugar que había sido testigo de tantas conversaciones, de tantas promesas no dichas.


  ***


  Ilana sintió una oleada de determinación, como si algo profundo dentro de ella despertara, empujándola a dar un paso crucial. No podía seguir viviendo con la sensación de que estaba distanciándose de Mike, ni de que estaba arrastrando a su familia en una dirección que no deseaba. Sabía que tenía que cerrar la brecha, una brecha que ni siquiera había notado hasta ahora. No quería causar más daño, no quería más secretos ni tensiones. Así que, con una firme resolución, se dirigió hacia los acantilados, el lugar al que Mike solía ir para encontrar paz y soledad, allí donde el mar Egeo se extendía en toda su majestuosidad.


  A medida que se acercaba al borde del acantilado, la imagen de Mike apareció en su mente antes de verlo, un recuerdo persistente de su figura solitaria, meditando frente al mar. Cuando lo vio finalmente, recortado contra el horizonte iluminado por la luna, su silueta se dibujaba en sombras, como una pintura viva. Ilana respiró profundamente, tratando de calmarse, y alzó la voz en un susurro que se perdió en la brisa marina: "¿Mike?".


  Él se giró al escuchar su nombre, su mirada encontrándose con la de ella por un momento. La brisa marina se mezclaba con la fragancia de las flores cercanas, creando una atmósfera casi mágica, como si el aire mismo estuviera impregnado de la esencia del lugar. La mezcla de sal del mar y el dulce aroma de las flores floreciendo en la proximidad creaba un entorno de ensueño, como si el mundo se desvaneciera para dar paso solo a ellos dos.


  —Oye, oye, esperaba encontrarte aquí. —Ilana intentó sonar despreocupada, pero algo en su tono revelaba su ansiedad—. ¿Tu madre te habló sobre eso?


  Mike frunció el ceño, sorprendido.


  —¿De qué me está hablando tu madre?


  —Oh… bueno, Catherine está dejando su puesto aquí, y me sugirió que solicitara su trabajo para quedarme. —Ilana observó su reacción, deseando saber qué pensaba realmente.


  —Eso suena perfecto —respondió Mike, su voz cargada de entusiasmo, sin dudar ni un segundo.


  Ilana sonrió, aunque de manera tensa, reconociendo la rapidez con la que él aprobaba la idea, mientras sus pensamientos se deslizaban hacia otras preocupaciones. Se recostó ligeramente, mirando el mar que brillaba bajo la luz de la luna, sumergiéndose en el frescor de la brisa marina que se deslizaba sobre su piel cálida. Todo el entorno parecía estar en perfecta armonía, pero ella no podía evitar sentir que algo se estaba rompiendo entre ellos.


  El suave y constante murmullo de las olas chocando contra las rocas proporcionaba una música relajante, pero el aire estaba cargado de una tensión callada mientras Ilana y Mike continuaban con su conversación.


  —Perdón, pero ¿desde cuándo sabes esto? —preguntó Mike, curioso, como si estuviera tratando de encajar las piezas de un rompecabezas incompleto.


  —Desde hace unos días… —respondió ella, notando cómo su tono empezaba a ser más evasivo.


  —¿Y no me dijiste nada hasta ahora? —Mike levantó una ceja, un toque de decepción en su voz que no pasó desapercibido.


  Ilana suspiró, sintiendo el peso de la situación sobre sus hombros.


  —Quería tener tiempo para pensarlo… —dijo con suavidad, como si esa fuera una excusa válida.


  —Está bien… —Mike se alejó ligeramente, sin mostrar más emoción. Su tono se había vuelto distante, como si se estuviera preparando para retirarse. —Tengo que ir a prepararme para la cena de ensayo de esta noche… pero claro, seguro.


  El frío distanciamiento en sus palabras hizo que el aire entre ellos se volviera más denso, más pesado. Ilana sintió una punzada en el pecho. ¿Por qué no podía conectar con él de manera genuina? ¿Por qué todo parecía más complicado de lo que debería ser?


  Mike, al parecer, no quería mostrar lo mucho que le había dolido la situación. Su expresión era seria, tratando de disimular el malestar que la noticia le había causado. Y aún así, al despedirse, no podía evitar dejar escapar una pequeña herida en su voz. Con una excusa rápida, se alejó, dejándola allí, sola con sus pensamientos y la creciente incertidumbre.


  Ilana se quedó allí, con el corazón en un torbellino de emociones, preguntándose por qué no podía simplemente ser honesta con él, por qué esa constante necesidad de mantener la distancia. Era como si construyera muros invisibles, incluso con las personas que más amaba. El sol del atardecer bañaba todo a su alrededor con un resplandor dorado, pero en su interior, Ilana sentía una oscuridad creciente.


  Mike no se detuvo. Su caminar hacia el sendero de regreso al hotel no se interrumpió, a pesar de la llamada suave de Ilana que casi rozaba el viento. Él no se giró, no hubo un gesto de vuelta, solo el peso de las palabras no dichas flotando en el aire entre ellos. Ilana se dio cuenta de algo profundo en ese instante: su afán por proteger su independencia la había llevado a una soledad imprevista, a una desconexión con alguien que realmente le importaba. ¿Por qué había escondido las cosas? ¿Qué sentido tenía esconderse de él cuando él solo pedía ser parte de su vida?


  El sol se desvanecía poco a poco, y con él, la claridad que Ilana había estado buscando.



  Capítulo 12
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  Esa tarde, el hotel se sumergía en la cálida luz dorada del atardecer. Athena se encontraba tranquila en la barra del bar junto a la piscina, disfrutando de un zumo de naranja. El sonido suave de las olas rompiendo en la orilla se mezclaba con las conversaciones lejanas y el tintinear de los vasos. Pronto, Susie apareció y se unió a ella, una sonrisa en el rostro.


  —¿Puedo sentarme? —preguntó la madre de Ilana, con una expresión amigable y relajada.


  —Claro —respondió Athena, levantando su copa en señal de bienvenida.


  El camarero, atento, sirvió a Susie un zumo de naranja también. Ambas se acomodaron en las cómodas sillas que rodeaban la barra, disfrutando de la calidez del sol que se filtraba entre las palmeras, bañándolas con una luz suave y dorada.


  Susie, con su cabello castaño y ondulado que caía suavemente sobre sus hombros, exudaba una calma tranquila. Su presencia irradiaba una serenidad profunda, en perfecta armonía con el entorno. Athena, con su estilo bohemio y sofisticado, se destacaba con un vestido veraniego que acentuaba su figura esbelta. Su elegancia parecía no tener esfuerzo alguno, como si siempre estuviera al tanto de las últimas tendencias sin esfuerzo. Susie, que también llevaba ropa ligera y de tonos suaves, observaba a Athena con una sonrisa apreciativa.


  —Sinceramente, no sabes lo feliz que estoy de que estés aquí —comentó Susie, tomando un sorbo de su bebida mientras sus ojos recorrían el paisaje que se extendía ante ellas.


  —Bueno, yo también estoy agradecida de que me hayas aceptado. Ilana… tiene una personalidad tan fuerte, no le gusta mostrar lo que siente, pero tampoco es muy buena ocultando lo que pasa por su cabeza —respondió Athena, sonriendo con una mezcla de cariño y comprensión.


  —Lo sé. Ilana nunca ha tenido una familia de verdad, y todo esto es completamente nuevo para ella. Será un ajuste grande para ella, aunque ya está aprendiendo... ¿Cómo lo lleva Mike?


  Athena suspiró suavemente, y sus ojos reflejaron una sombra de preocupación.


  —Oh, Mike también está... escondiéndose, y es bastante bueno en eso. Pero yo, como su madre, sé que está confundido, preocupado... No lo tiene claro.


  Susie frunció el ceño, sabiendo lo difícil que podía ser la situación para todos.


  —¿Por qué tienen que hacerlo tan complicado? Nos ponen a todos en una posición difícil... —comentó, alzando un poco la voz con frustración.


  Athena la miró con comprensión, asintiendo lentamente.


  —Somos sus padres. Cuando ellos aman, nosotros amamos, cuando se lastiman, nosotros sufrimos con ellos. Sabemos cuándo nos necesitan, y entonces rezamos para guiarlos, para que encuentren su camino.


  —Es cierto. Solo queremos empujarlos un poco, darles una dirección, para que encuentren la felicidad que tanto merecen —respondió Susie, como si esa fuera la verdad universal para todos los padres.


  Athena sonrió, reconociendo la sabiduría en las palabras de Susie. Aquella conversación había creado un vínculo entre ellas, una conexión que se había ido forjando de manera natural durante esos pocos días juntas.


  —Tú me entiendes perfectamente —admitió Athena, mirando a Susie con aprecio.


  Ambas compartían algo profundo: una vida marcada por la elegancia, pero también por la fortaleza interior, algo que Ilana claramente había heredado. Susie, con su figura esbelta y moderna, llevaba consigo una energía poderosa que había influido enormemente en su hija.


  —Ser padres es realmente difícil, ¿verdad? —dijo Susie, como si finalmente encontrara un poco de consuelo en el entendimiento mutuo.


  —Si ellos tan solo lo supieran... —respondió Athena, suspirando suavemente mientras observaba el atardecer.


  El sonido del agua y las voces distantes formaban un telón de fondo cálido y tranquilo mientras ambas madres brindaban con sus copas de zumo de naranja, disfrutando del momento, sabiendo que, aunque las circunstancias fueran complicadas, siempre habría momentos como este en los que podían encontrar consuelo en la compañía de la otra.



  Capítulo 13
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  Como una Venus que surca las aguas, Alex emergía del mar Egeo, su cuerpo deslizándose con gracia y renaciendo al viento, flotando en una concha dorada que la llevaba hacia el horizonte, a través del ritmo constante de las olas. Era como si el mar mismo la eligiera para surcar sus profundidades y llevarla a nuevos destinos. Sin embargo, cuando el amor llamaba, ella no dudaba en seguirlo, sin importar cuán rocoso o escarpado fuera el camino.


  Ilana, por su parte, se encontraba en su propia lucha interna, sintiendo cómo las alas de Eros la envolvían suavemente. Aunque el amor la llamaba, ella sabía que, al seguirlo, también aceptaba el riesgo de ser herida. El plumaje de Eros escondía una espada afilada, capaz de desbaratar sus sueños y arrasar con todo lo que había construido, como un viento imparable.


  Esa noche, la terraza del hotel se preparaba para una gran fiesta de bienvenida. Athena, con su energía habitual, se encargaba de colocar velas y lámparas en las mesas junto a la piscina, mientras los bartenders y empleados trabajaban con destreza para preparar el bar y la pista de baile. El ambiente estaba impregnado de una sensación de anticipación y emoción, como si la noche misma estuviera esperando a desvelarse.


  Cuando Alex se presentó ante su madre, Athena la observó con una mirada llena de admiración y afecto.


  —Estás hermosa —le dijo, sonriendo mientras su hija se acercaba.


  Alex se detuvo un momento, mirando a su madre con una expresión seria.


  —Mañana comienzas un nuevo capítulo, harás un hogar aquí, te convertirás en socia de la familia en el hotel —continuó Athena, sin percatarse del tono evasivo de su hija.


  Pero Alex negó con la cabeza.


  —No, no va a ser así —respondió con firmeza.


  Athena se extrañó y frunció el ceño, sin comprender.


  —¿No? —preguntó, sorprendida.


  —No exactamente. Chris y yo nos vamos a los Estados Unidos de luna de miel, y estaremos allí por un tiempo. No sabemos cuánto... —explicó Alex, con la mirada fija en el horizonte.


  Athena, desconcertada, no pudo evitar sentirse herida por las palabras de su hija.


  —¿Me vas a dejar? Eres mi hija, eres un Atlas. —Athena expresó esas palabras con cariño, pero también con una nota de tristeza.


  —Sí, mamá, y los Atlas están cansados de cargar con el peso del mundo sobre sus hombros —respondió Alex con una mezcla de cansancio y comprensión.


  —Lo sé, lo sé —admitió Athena, tocando ligeramente el hombro de su hija, dándole un gesto de apoyo. —Todos los Atlas lo sabemos, pero siempre habrá momentos en los que sentirás ese peso.


  Alex miró a su madre, algo de tristeza reflejada en su mirada, pero también la firmeza de alguien que finalmente decide liberarse.


  —Es como si siempre estuviera cargando con todo el mundo sobre mis hombros. A veces, mamá, desearía que fueras mi amiga también, no solo mi madre. —Las palabras salieron de su boca como un susurro sincero.


  Athena no supo cómo responder. Se quedó allí, mirando a su hija, pero sus palabras quedaron atrapadas en el aire. Finalmente, Alex se deshizo del silencio y se sumergió en las tareas de la fiesta, cuidando la atmósfera y el ambiente, como siempre hacía, aunque su corazón parecía seguir batallando en silencio.


  ***


  En su habitación del hotel, Ilana se observaba en el espejo, admirando el brillo de su anillo de compromiso. Se había arreglado cuidadosamente para la ocasión, con el cabello recogido en un elegante moño y un vestido delicado que realzaba su figura. La luz suave de las lámparas iluminaba la habitación, creando una atmósfera cálida y acogedora. Mientras giraba el anillo entre sus dedos, una chispa de emoción brillaba en sus ojos, pero también había una sombra de incertidumbre.


  Fue entonces cuando su madre llamó a la puerta.


  —Pasa —respondió Ilana, con la voz suave.


  La puerta se abrió y Susie entró, su sonrisa cálida llenando la habitación. Nada más verla, Ilana percibió la ternura y el amor de su madre.


  —Estás resplandeciente esta noche —dijo Susie, acercándose y abrazando a su hija.


  Ilana respondió al abrazo con igual cariño, sintiendo el consuelo que solo una madre podía brindar en momentos como ese. Después de un breve silencio, Susie se sentó junto a ella en la cama, observándola con una mezcla de curiosidad y afecto.


  —¿Estás lista para esta noche? —preguntó su madre, con un brillo juguetón en sus ojos. —Por cierto, Alex me pidió un rediseño de última hora para su vestido de novia. ¡Puedes creerlo!


  Ilana levantó las cejas sorprendida.


  —¿De verdad? —exclamó, admirando la forma en que su madre tomaba todo con una actitud tan relajada.


  Susie se detuvo por un momento, mirándola con una sinceridad profunda en sus ojos.


  —Cariño, lo siento, siento que todo esto sea tan complicado. Como si yo no hubiera sido el mejor modelo de compromiso para ti... —dijo con una leve tristeza.


  Ilana la miró fijamente, y aunque la sorpresa la invadió por un momento, pronto su expresión se suavizó.


  —Mamá, soy adulta. Ya no puedo culparte por mis cosas... —respondió con una ligera sonrisa.


  Las dos se rieron juntas, aliviadas por la ligereza del momento.


  Pero a medida que el silencio volvió a envolverlas, Ilana dejó escapar una confesión que llevaba tiempo guardando.


  —Y sé que no puedo seguir viviendo así... fingiendo que todo está bien, que el pasado no existió... —admitió, con una leve ansiedad en su voz.


  Susie la miró con comprensión, su rostro iluminado por una reflexión tranquila.


  —Mi boda... Bueno, fue el día más feliz de mi vida. Me casé con un vestido de encaje con mangas cortas que diseñé con mi madre. Era horrible para los estándares de hoy, pero me encantó —dijo, riendo suavemente mientras recordaba ese día con cariño.


  Ilana no pudo evitar sonreír ante la imagen que su madre pintaba con sus palabras.


  —Y cuando pienso en mi boda, lo primero que recuerdo es el dolor que vino después... Pero ahora, con el tiempo, empiezo a recordar lo hermoso que fue, lo feliz que estaba, lo bien que me veía... Y no quiero que el dolor me quite esos recuerdos nunca más.


  Las palabras de Ilana flotaron en el aire como un suspiro, y sus ojos brillaron por un momento, antes de girarse para enfrentar a su madre, revelando un leve destello de nerviosismo.


  —Gracias, mamá —dijo con gratitud—. Estoy lista para esta noche. Solo espero que todo salga como lo planeamos.


  A pesar de la incertidumbre, había algo en su interior que le decía que ese momento de apertura con su madre era solo el principio de algo nuevo y lleno de esperanza.


  ***


  La fiesta en la piscina estaba en su máximo esplendor. El agua, iluminada por las luces de colores, reflejaba destellos vibrantes mientras los invitados se movían al ritmo de la música griega tradicional. Las melodías envolvían el aire cálido de la noche, mezclándose con las risas y las conversaciones animadas. El sonido de las olas rompiendo suavemente en la costa cercana creaba una armonía perfecta con la atmósfera festiva, como si el mar mismo estuviera celebrando con ellos.


  Ilana observaba a la gente, sumida en la alegría de la celebración. Algunos se zambullían en la piscina iluminada, creando círculos de agua brillantes, mientras otros reían y charlaban en grupos dispersos, disfrutando de la compañía y de los manjares griegos que llenaban las mesas cercanas. El aire estaba impregnado con el delicioso aroma de la comida, tentándola a probar una de las especialidades que se ofrecían en abundancia.


  Mientras caminaba entre los invitados, Ilana finalmente vio a Mike, que conversaba animadamente con algunos de sus familiares cerca del borde de la piscina. Su figura, esbelta y de estatura media, destacaba entre la multitud. Ella lo observó un momento, apreciando su presencia en medio del bullicio de la fiesta, y su corazón se llenó de una mezcla de alegría y ansiedad al saber que estaba cerca de él.


  Al verla, Mike se disculpó educadamente con su pariente y se acercó a Ilana. Ella sonrió, aliviada por su presencia, y lo tomó suavemente de la mano, guiándolo hacia un rincón más tranquilo cerca de la piscina. Allí, el sonido de la fiesta parecía desvanecerse y todo lo que quedaba era el suave murmullo del agua y el reflejo de las estrellas brillando en la superficie tranquila. Era un momento de intimidad, pero la tensión entre ellos era palpable.


  —Mike, escúchame, necesito hablarte... disculparme —dijo Ilana, tomando sus manos con delicadeza. Sus palabras salieron cargadas de una sinceridad profunda, como si tratara de deshacer un nudo en su pecho—. Sé que he estado distante y evasiva. Este viaje ha sacado a la luz muchas cosas para mí. Me ha enfrentado a problemas que no había querido ver.


  Él la miró con una dureza que Ilana no había esperado.


  —Este viaje... no fue el causante de tus problemas —respondió Mike con un tono que revelaba una frustración contenida—. Siempre has tenido problemas, siempre te han perseguido. Me preguntaste por qué nunca hablamos de nuestra boda, de dónde viviríamos, de nuestro futuro juntos, pero la verdad es que nunca quisiste hablar. ¿Por qué no me contaste sobre esta oportunidad de trabajo en Santorini?


  Ilana sintió como una punzada de incomodidad se instalaba en su estómago. La desconfianza que había dejado atrás surgía de nuevo, como una sombra que no terminaba de desaparecer. Mike parecía seguir anclado en esa misma herida no sanada.


  —Tal vez es porque no confiabas en mí —añadió él, su mirada volviéndose más dura—. Quizás no me amas.


  Las palabras de Mike la hirieron profundamente. Ella se apresuró a responder, buscando alguna forma de detener esa espiral.


  —Eso no es cierto —protestó Ilana, forzando una sonrisa, pero su voz temblaba ligeramente.


  Él la miró fijamente, sin ceder.


  —Parece que buscabas una excusa para irte, para abandonarme... —insistió, su voz más fría ahora, como si buscara herirla aún más.


  Ilana sintió una oleada de tristeza y frustración. No podía entender por qué no podía explicarse de manera que él la entendiera.


  —No es así —se defendió, pero sus palabras parecían vacías en medio de la tensión que los rodeaba—. Yo simplemente no estaba preparada.


  —Si no estabas preparada para esto, entonces tampoco lo estarías para una boda, o para un matrimonio —respondió él, con una mirada fija que parecía atravesarla.


  Ilana parpadeó, intentando contener la rabia y la pena que se acumulaban en su interior. El dolor de esa conversación la atravesaba, y algo en su mente se cerraba. No sabía cómo responderle. Él no quería escuchar.


  —¿Me estás dejando? —la pregunta salió de sus labios como un susurro de desesperación.


  Mike se detuvo un momento, respirando hondo, antes de responder con una dureza que la sorprendió.


  —No lo sé —dijo, su tono grave—. Pero me pregunto si hay un "nosotros", y si realmente funcionamos.


  Con esas palabras, dio media vuelta y comenzó a alejarse. Ilana se quedó allí, inmóvil, mirando cómo se desvanecía en la multitud, dejándola con la sensación de que todo se rompía en pedazos. Para ella, la fiesta seguía sonando a lo lejos, pero sus oídos solo captaban una triste melodía griega, que parecía reflejar a la perfección la tragedia de su situación.


  Ilana no podía entender lo que acababa de suceder. La confusión la envolvía mientras observaba a Mike alejarse, sin explicaciones, como si ya no hubiera nada entre ellos que pudiera salvarse. Aquella no era la forma en la que él solía actuar. Algo había cambiado, y tal vez ella misma había sido la culpable de esa ruptura.


  La música seguía sonando en el fondo, invitando al baile, a la alegría de la fiesta, pero para Ilana, esa noche ya había terminado. La tristeza la había invadido por completo, y se quedó de pie en medio de la terraza, sola en sus pensamientos. Observó cómo Mike se desvanecía, su figura perdiéndose en la oscuridad mientras las palabras que él le había dicho seguían resonando en su mente.


  Las luces tenues de la fiesta palidecían en comparación con la oscuridad que se apoderaba de su corazón. La brisa marina acariciaba su rostro, pero no lograba calmar la tormenta interna que sentía. Cerró los ojos por un momento, buscando alguna clase de paz en medio del caos emocional.


  El sonido distante de la música parecía burlarse de su tristeza, recordándole lo que podría haber sido una noche llena de risas, de unión. Pero en su lugar, se sentía sola, perdida entre la multitud que seguía celebrando, mientras ella quedaba atrapada en sus propios arrepentimientos y en las grietas de una relación que parecía ya irreparable.


  Capítulo 14
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  A la mañana siguiente, la luz suave del amanecer se filtraba a través de las cortinas, iluminando la habitación del hotel. Ilana estaba concentrada en doblar cuidadosamente una camisa, sus movimientos precisos como si quisiera ordenar no solo la ropa, sino también sus pensamientos. Su madre estaba sentada en la cama, observándola en silencio, consciente de que su hija siempre analizaba cada posible escenario antes de tomar una decisión, como si cada acción pudiera llevarla por un camino irrevocable.


  —Ilana, ¿estás segura de que quieres volver? —preguntó su madre con voz suave, tratando de comprender los sentimientos de su hija.


  Ilana suspiró y levantó la vista, dejando la camisa a un lado antes de mirarla directamente. Había algo en su mirada que delataba la lucha interna que estaba librando.


  —Creo que Mike quiere que me vaya, mamá —respondió, con un tono que reflejaba más inseguridad de la que intentaba mostrar.


  —Cariño, él no dijo eso —la madre trató de suavizar la situación, como si unas simples palabras pudieran resolverlo todo.


  —Ya, pero dijo muchas otras cosas —Ilana dejó escapar un suspiro pesado, su voz cargada de frustración—. Como que no estoy lista, que no cree que esto pueda funcionar.


  Su madre la observó con atención, pero no sabía cómo calmar esa tormenta que parecía desbordarse en los ojos de su hija.


  —Y ¿qué es lo que tú crees? —preguntó, buscando alguna señal de certeza en el rostro de Ilana.


  Ilana se quedó en silencio por un momento, mirando la camisa que aún tenía en las manos, como si al mirarla pudiera encontrar la respuesta que tanto buscaba.


  —Me gustaría que él se estuviera equivocando —dijo finalmente, con una voz casi inaudible—. Pero creo que si no estoy lista, entonces es hora de que me vaya. —Soltó una risa amarga, sin humor—. Quiero decir, ¿por qué he estado tan asustada? Tal vez él tenga razón, tal vez, en lugar de estar aterrorizada por quedarme, debería haber estado más aterrorizada por ser la persona que deja a la otra.


  Las palabras de Ilana flotaron en el aire, pesadas, como si cada una de ellas la estuviera despojando de algo que no sabía cómo sostener. Su madre la miró con una mezcla de preocupación y tristeza, sabiendo que su hija no tomaba decisiones a la ligera, que cada paso era un reflejo de sus miedos y sus deseos no cumplidos.


  —Es sólo... que me gustaría que hubiese algún tipo de garantía —Ilana terminó de meter la camisa en la maleta, sus manos temblorosas traicionaban el control que intentaba mantener.


  —Oh, cariño... nadie sabe cómo va a funcionar, al menos no hasta que haya pasado —respondió la madre, moviéndose para sentarse junto a ella—. Pero no puedes vivir mirando hacia atrás, no puedes hacer como yo hice, al menos no en tu vida personal. No puedes estar esperando siempre una certeza que nunca llegará. —Su voz era firme, pero también llevaba consigo la carga de su propia experiencia, la que había aprendido a base de años de vivir a la sombra de decisiones no tomadas, de palabras no dichas.


  Ilana la miró en silencio, sin poder responder de inmediato. Su madre había sido un faro en su vida, pero en este momento, esa misma madre parecía querer empujarla hacia un camino del que Ilana no sabía si podría volver.


  —Y mira, ¿no crees que al dejarlo sólo le das la razón? —preguntó, casi como un desafío, pero más bien como un recordatorio de lo que realmente estaba en juego.


  Las palabras de su madre golpearon el corazón de Ilana, y un nudo se formó en su garganta. No quería darle la razón a Mike, pero ¿y si la tenía? ¿Y si ella misma era la que estaba equivocada al intentar aferrarse a algo que no estaba destinado a ser?


  —Mamá, yo no quiero lastimarlo más —dijo, su voz quebrada por la emoción contenida, como si cada palabra que salía de su boca fuera una verdad que le dolía aceptar.


  —Lo sé —respondió su madre con una suavidad que reflejaba la comprensión profunda que solo una madre puede tener. Y aunque sus palabras eran tranquilizadoras, la angustia seguía flotando entre ellas, como una niebla que no podía disiparse.


  Ilana se quedó allí, con las manos sobre la maleta, incapaz de avanzar, mientras las palabras de su madre seguían resonando en su mente.


  Capítulo 15
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  El mayor atractivo de la mujer puede ser, incluso, la ignorancia. Dime que el sol es una tinaja llena de fuego; dime que el mundo es una plaza interminable, y te admiraré más. Cada locura, cada disparato, solo te elevará más en la escalera de la belleza. Si dices que tres y dos son ocho, alcanzarás a Venus. Y cuánta razón tenía quien describió de este modo a la diosa del amor. Porque Afrodita estaba destinada a ser, como si nos estuviera engañando constantemente, una figura que nos arrastra, que sin haber nacido, ya nacía, tendida en la orilla de la playa, dejando atrás la soledad de la arena.


  El día de la boda llegó finalmente, y la novia, llena de nervios y emoción, estaba en la peluquería, concentrada en su manicura, cuando Athena irrumpió en la habitación.


  —Sé que llego tarde, pero la iglesia me necesitaba y luego el servicio de catering también, ¿qué es esto? —dijo Athena, mirando con ojos inquisitivos a su hija.


  La hija, con el cabello recogido en un moño en lugar de llevarlo suelto como estaba previsto, no pudo evitar una sonrisa nerviosa.


  —Esto no es lo que planeamos —dijo su madre, sorprendida y algo desconcertada.


  —No voy a llevar el pelo largo —respondió Alex, sin cambiar su expresión. Y con una ligera pausa, añadió—: Ah, y también le pedí a Susie que alterara mi vestido. Lo hizo más parecido al que yo realmente quería.


  Athena se quedó mirándola, como si las palabras de su hija fueran una declaración de independencia. Su mirada se suavizó, como si se diera cuenta de que ya no podía controlarlo todo.


  —Esta es tu boda, hija. Debes hacer lo que quieras —dijo Athena con una resignación que, por un momento, parecía liberadora.


  La madre la observó en silencio, luego se acercó y, con ternura, le puso una mano en el hombro.


  —Alexandra, lo sé, soy un poco autoritaria a veces, y lo siento. No quiero ser solo tu madre, quiero ser también tu amiga —admitió, con una sinceridad que hizo que la hija se quedara quieta, sorprendida por la vulnerabilidad de sus palabras.


  Por un instante, madre e hija se miraron sin decir nada más. Finalmente, la hija rompió el silencio.


  —¿Dónde está Ilana? —preguntó Athena, su voz un tanto tensa.


  —Ilana no va a venir a la boda. Ella va a regresar a Boston... Ella y Mike necesitan espacio, o algo así. Están reconsiderando su relación —respondió Alex, sin evitar una sombra de tristeza.


  —¿Dándose espacio? ¿Están rompiendo? —preguntó Athena, un torbellino de preocupación atravesando su rostro.


  La confusión se apoderó de ella, pero sin perder tiempo, Athena tomó una decisión.


  —Vuelvo enseguida —le dijo a su hija antes de salir apresuradamente.


  El remordimiento se instaló en Athena mientras caminaba rápidamente hacia el hotel. Decidió que debía hacer algo al respecto, que no podía quedarse con los brazos cruzados frente a la crisis de su hija.


  De camino al hotel, se desvió hacia un mercado al aire libre, atraída por la vista de varios objetos antiguos. Allí, entre las coloridas mesas y el bullicio del mercado, sus ojos se detuvieron en una caja de madera. En ella, las figuras de Afrodita, Eros y Psique estaban grabadas con delicadeza. Sin pensarlo, la compró, sintiendo que esa caja tenía algo que podría significar algo importante en ese momento.


  Con la caja en la mano, Athena cruzó rápidamente el patio del hotel, el sonido de sus pasos resonando en la quietud del lugar. El peso de lo que debía hacer la impulsaba hacia adelante, pero también la llenaba de dudas. Ilana estaba cerca, a punto de marcharse, y no sabía si había llegado a tiempo para salvar algo.


  Al verla, Ilana estaba de pie junto a la entrada, su maleta en la mano, su rostro reflejaba una mezcla de sorpresa y cautela cuando vio acercarse a Athena. Los ojos de la joven se posaron en la caja, y algo en su mirada cambió al reconocer los símbolos de Afrodita, Eros y Psique tallados en la madera.


  Athena, con una mezcla de arrepentimiento y esperanza en los ojos, extendió la caja hacia Ilana. Era un gesto silencioso, pero cargado de significados que ambas sabían que no podían ignorar.


  Ilana dudó, sus manos temblando levemente al tomar la caja. Al sentir el peso de las figuras grabadas en la madera, algo comenzó a cambiar en su interior. Era como si cada línea, cada símbolo, le hablara de un amor complejo, pero verdadero.


  —Ilana, por favor, no te vayas —dijo Athena, su voz más suave de lo que Ilana había imaginado.


  —Ya he causado suficiente drama —respondió Ilana, con una mezcla de cansancio y tristeza en su tono.


  —Causar drama no es una razón suficiente para irte de Grecia —respondió Athena, con una sonrisa melancólica—. Al contrario, esa es la razón por la que debes quedarte aquí.


  Ilana frunció el ceño, como si la afirmación de Athena fuera un enigma que aún no entendía completamente.


  —De todos modos, yo te traje algo —continuó Athena, extendiendo la caja como una ofrenda, como un intento de hacer las paces.


  Ilana no comprendió completamente el gesto, pero los símbolos en la madera la hicieron pensar en todo lo que había estudiado sobre el amor, sobre la perseverancia y los sacrificios. Sus ojos se abrieron con sorpresa cuando Athena continuó.


  —Psique, Eros y Afrodita... —empezó a explicar Athena, su voz cargada de nostalgia—. La madre de Eros, con una larga línea de descendencia… Lo que quiero decir es que, tal vez, en lugar de ver las pruebas que Afrodita le dio a Psique como obstáculos, tal vez deberíamos pensar que eran oportunidades para que ella aprendiera sobre sí misma.


  Ilana, que escuchaba atentamente, asintió lentamente.


  —¿A qué te refieres exactamente? —preguntó, curiosa.


  —Quiero decir que tal vez, si quisieras enseñarle a tu nuera cómo perseverar, cómo no rendirse, cómo mantener lo que amas, también podrías enseñarle a no dejarlo ir —explicó Athena con calma. Su mirada mostraba algo más allá de la preocupación: una esperanza renovada.


  Ilana se quedó en silencio, sus pensamientos mezclándose entre lo que había hecho, lo que aún podía hacer, y lo que realmente deseaba.


  —Sé que he causado dificultades, y lo siento mucho. Pero si le das otra oportunidad, te prometo que me comportaré mejor, y si eso es lo que deseas, me mantendré al margen. Estaré fuera de su vida.


  Ilana cerró los ojos, la tristeza envolviéndola.


  —No, no quiero eso —respondió con firmeza, sin vacilar.


  —Pero lo haría por él. Solo quiero verlo feliz, y veo que él lo está cuando está contigo —dijo Athena, aunque su voz temblaba ligeramente.


  —No, él no está feliz, porque yo lo lastimé gravemente —admitió Ilana, el dolor reflejado en su voz.


  Athena la miró con una compasión silenciosa.


  —Eso puede pasar, pero no significa que debas dejar de amarlo. Al contrario, es el momento de amarlo con más fuerza, incluso cuando las cosas no salen bien.


  Ilana se detuvo, pensativa, y luego sonrió levemente, como si la conversación hubiera abierto una puerta hacia algo que ella había estado evitando.


  —¿Cuánto falta para la boda? —preguntó entonces, cambiando de tema, pero con un destello de esperanza en los ojos.


  —Se supone que debe comenzar en tres horas, tal vez cinco o seis, como siempre —dijo Athena, riendo suavemente ante la falta de puntualidad griega.


  Ilana la miró, una sonrisa cómplice se formó entre ellas.


  —¿Me ayudarías? —le preguntó Ilana, con una nueva determinación en su voz—. Tengo un plan.


  ***


  Ilana comenzaba a comprender que el sufrimiento era una de las constantes en la experiencia humana, pero ya no lo veía como algo personal. De alguna manera, ese dolor dejó de ser un obstáculo para convertirse en una parte natural de su proceso. Para que el sufrimiento tuviera algún sentido, necesitaba verlo como una especie de rito de iniciación, una puerta a algo más profundo. Y en esa mañana, en medio de esa nueva conciencia, sintió cómo el sufrimiento, en lugar de consumirla, la fortalecía. De repente, estaba abierta y disponible para explorar las profundidades de lo que había aprendido, de lo que la vida le había enseñado, y se sintió completamente comprometida con el camino por delante. La transformación había comenzado dentro de su corazón, y ella estaba lista para seguirla.


  ***


  Athena, aliada con Ilana, decidió intervenir y, junto con Susie, la madre de Ilana, idearon un plan para hablar con Mike. Las dos mujeres, unidas por un propósito común, decidieron que era hora de enfrentar la situación de una vez por todas.


  Con una determinación inquebrantable, las dos casi lo "raptaron", llevándolo a un lugar donde tendría que encontrarse con alguien muy importante para su vida. Mike, algo confundido por los eventos, no podía entender qué estaba sucediendo.


  —¿Disculpa, ¿adónde vamos? —preguntó, visiblemente desconcertado.


  Athena, con su típica calma, le respondió:


  —Estás siguiendo a tu madre, porque ella sabe lo que es correcto.


  —¿Qué es lo que es correcto? —preguntó él, aún más perdido.


  —Mira —respondió Athena, señalando al frente.


  Ambas madres lo guiaron hasta un mirador del castillo, donde, al final de un corredor de arcos de piedra, Ilana lo esperaba. El sol bañaba todo el paisaje en una luz suave, y el mar se extendía ante ellos como un manto interminable de azul.


  Mike miró en dirección a su madre, luego a Susie, y finalmente a Ilana, que lo observaba desde su lugar, como si esperara pacientemente que él tomara la decisión correcta.


  —Creo que tal vez deberías ir con ella —dijo Athena, con una serenidad que solo una madre sabia podría tener.


  —Y yo también lo creo —añadió Susie, con una leve sonrisa.


  Ilana estaba de pie, contemplando el horizonte, el viento jugando con sus cabellos mientras su mirada se perdía en el azul del mar. Había algo profundamente sereno en su presencia, algo que la hacía parecer más fuerte y, al mismo tiempo, más vulnerable. La calma de ese momento la llenaba de paz, pero su corazón latía con la intensidad de lo que estaba por venir.


  Cuando finalmente lo vio llegar, Ilana lo observó con una mezcla de emoción contenida y esperanza. Mike se acercaba, sus manos en los bolsillos, caminando con una cierta reticencia, sin atreverse a mirarla directamente a los ojos. Al llegar a su lado, se detuvo un momento y, en un susurro, le preguntó:


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Ilana, con una calma serena pero firme, le respondió con una sonrisa, extendiendo las manos para tomar las suyas.


  —Fui atraída aquí —dijo, con una mirada llena de intensidad—, porque ahora puedo sentir lo que tú sentiste, ese sentimiento que te guiaba, ese sentimiento de saber que algo es tan cierto, tan correcto...


  Ella lo miró fijamente a los ojos, un brillo profundo en su mirada.


  —Ese sentimiento que te hace querer volver a casa conmigo.


  Mike, al escuchar sus palabras, no pudo evitar sonreír con una mezcla de alivio y cariño. Algo en él se liberó, y la tensión que lo había acompañado durante tanto tiempo comenzó a desvanecerse.


  —Lo siento —dijo él, con una sinceridad que reflejaba sus arrepentimientos—, lo mezclé todo y lo arruiné todo.


  Ilana asintió, reconociendo la complejidad de lo vivido, pero también sintiendo que ahora podían avanzar juntos.


  —No solo fuiste tú —respondió ella, con una sonrisa tranquila—. Este viaje también trajo mucha presión. No fui realista.


  —Y yo me asusté... —admitió Mike, bajando la mirada.


  —Lo entiendo. Yo también me asusté —respondió Ilana, sin dudar—, pero tengo más miedo de perderte que de enfrentar lo que venga.


  —Yo también —dijo él, tomando sus manos con firmeza—. Pero debemos enfrentarlo, debemos encontrar la manera de resolverlo. Sé que tenemos muchos asuntos por aclarar: dónde viviremos, cómo conciliamos nuestros trabajos, qué hacemos con nuestras familias... Pero confío en que podemos superarlo, siempre y cuando lo hagamos juntos.


  Ilana lo miró, con una sonrisa que parecía iluminar su rostro entero, sintiendo en su pecho una calidez profunda.


  —No podemos rendirnos cuando las cosas se pongan difíciles —añadió él, con determinación—. Debemos protegernos mutuamente.


  Ilana lo observó por un momento, con los ojos brillando de emoción. El amor que sentía por él era tan grande que le resultaba difícil de describir, pero sabía lo que debía hacer.


  —Sí, siempre. Entonces... ¿te casarías conmigo otra vez? —preguntó ella, con una sonrisa traviesa—. Quiero decir, por primera vez...


  Mike se rió, un sonido que llenó el aire de alegría y complicidad. Sin decir nada más, se acercó a ella y la besó suavemente, como si el mundo entero desapareciera a su alrededor. El beso fue cálido, reconfortante, lleno de promesas no dichas. La brisa del mar se colaba entre ellos, y el castillo en el fondo parecía convertirse en un testigo silencioso de su reencuentro.


  El sonido de las olas rompiendo suavemente en la orilla creaba una atmósfera mágica, etérea, que los envolvía en un abrazo de calma y certeza. Ilana, con el corazón latiendo con fuerza, sintió cómo cada parte de su ser se llenaba de amor y gratitud. Estaba allí, con él, y juntos eran invencibles.


  Cuando finalmente se separaron, Ilana intentó recordar algo importante.


  —¡Oh! —dijo, recordando con una sonrisa—. Uh, hablando de matrimonio... tenemos una boda a la que probablemente lleguemos tarde.


  Mike la miró, con una risa ligera.


  —Vamos... —respondió, tomando su mano con ternura.


  Y, juntos, caminaron hacia lo que venía, sabiendo que, no importa lo que les deparara el futuro, siempre estarían el uno para el otro.


  Capítulo 16


  
    [image: ]
  


  Ilana confiaba completamente en las palabras de Mike, aunque una intuición profunda le decía que debajo de sus promesas se escondía una verdad cruda y difícil de afrontar. Sabía que el amor, al final, no necesitaba nada más que a sí mismo. El amor no tenía nada que poseer ni ser poseído, porque su verdadera esencia radicaba en la capacidad de dar y recibir sin condiciones. El amor encontraba su plenitud simplemente al ser, sin buscar en otros lo que solo él mismo podía ofrecer.


  Era el día de la boda, y el aire estaba cargado de una energía especial. Los invitados ya estaban reunidos, y la emoción flotaba en el ambiente. La ceremonia iba a ser un reflejo de todo lo que los novios habían recorrido para llegar hasta allí, una promesa de amor profundo y genuino.


  Mike esperaba pacientemente a Ilana en la puerta de la iglesia, de pie como dictaba la tradición, con el corazón latiendo con una mezcla de nervios y felicidad. Cuando ella apareció, su mirada se cruzó con la de él, y ambos supieron que este momento estaba destinado a ser.


  En la ceremonia, los dos intercambiaron los anillos, entregándolos al sacerdote, quien los bendijo con un suave beso. Luego, los novios, en un gesto lleno de significado, besaron también los anillos antes de colocarse las coronas de flores blancas, que caían delicadamente sobre sus hombros, unidas por una cinta blanca que se deslizaba hasta la base de sus espaldas.


  Juntos, caminaron alrededor del altar, tres veces, con las coronas en sus cabezas, cumpliendo con uno de los rituales más emblemáticos del matrimonio. Cuando el sacerdote pronunció las palabras sagradas, ambos se miraron con una emoción indescriptible, y en ese instante, se unieron como marido y mujer.


  Tras la bendición final, el sacerdote permitió al novio besar a la novia. Mike, con una sonrisa de felicidad profunda, se acercó a Ilana, rodeándola con sus brazos. El beso que compartieron fue el colofón perfecto para una ceremonia llena de simbolismo y de amor compartido.


  Mike se encontraba entre los hombres, y Ilana, rodeada de mujeres cerca del altar, observaba con atención todo lo que sucedía. Cuando la ceremonia llegó a su fin, Mike se acercó a ella, y ella aprovechó ese momento solemne para entregarle un regalo muy especial, algo que había estado esperando para darle desde que lo compró: un anillo de Matti. Lo tomó entre sus manos con delicadeza y lo colocó en su dedo, deseando que esa joya lo protegiera como él siempre la había protegido a ella.


  ***


  Solo una semana después, Ilana decidió dar un paso más en su vida. Solicitó una vacante en el yacimiento de Akrotiri, con la esperanza de comenzar una nueva etapa en Grecia. Fue entonces cuando, junto a Mike, decidieron casarse de nuevo, pero esta vez de una manera diferente a la boda tradicional de Alex. Su ceremonia sería sencilla, pero no por ello menos significativa.


  La boda se celebró en el mismo hotel de la familia Atlas, en una de sus hermosas terrazas con vistas panorámicas a las islas Cícladas. El altar estaba adornado con flores blancas, y la ceremonia fue oficiada por un funcionario, en lugar de un cura. Aunque mantuvieron algunos detalles típicos de las bodas americanas, como los votos matrimoniales, el vestido de la novia fue diseñado por la madre de Ilana, Susie. Era un vestido moderno, sencillo y elegante, con líneas limpias y suaves pliegues que acentuaban la belleza natural de Ilana.


  Cuando llegó el momento de los votos, Ilana tomó la mano de Mike con firmeza, mirándolo a los ojos con todo el amor que sentía en su corazón. Con voz temblorosa por la emoción, dijo:


  —Eres mi luz, mi fuerza, mi mejor amigo y mi familia. Nuestro viaje nos ha llevado por todo el mundo para traernos aquí, juntos, hoy.


  Mike, con una sonrisa de cariño, comenzó a hablar antes de que ella pudiera terminar:


  —Ilana, así sea... —dijo él, con la mirada llena de sinceridad.


  Tras unos segundos de silencio, donde la tensión en el aire era palpable, Mike continuó:


  —Cuando te conocí, me di cuenta de lo que había estado perdiendo toda mi vida. Te daría el mundo si pudiera, pero lo único que puedo ofrecerte es mi compromiso para crear nuestro propio mundo, juntos.


  Ilana sonrió al escuchar sus palabras, y en un impulso lleno de ternura, Mike la besó, rodeados de los vítores y aplausos de los invitados. Athena y Susie, sentadas cerca, observaban con orgullo a sus hijos, sabiendo que este amor era algo especial.


  La brisa cálida del atardecer acariciaba suavemente los rostros de los recién casados mientras se abrazaban en la terraza. Ilana sentía una sensación de plenitud, como si el tiempo se hubiera detenido para permitirles saborear ese momento tan único. Las dulces palabras de Mike resonaban en su corazón, y cada latido de su ser le confirmaba que, finalmente, había encontrado lo que siempre había buscado.


  Con la voz temblorosa de emoción, Ilana se volvió hacia él y le dijo:


  —Mike, nunca imaginé que podría encontrar a alguien que me complementara de esta manera. Eres mi roca, mi inspiración, y el hogar al que siempre quiero regresar.


  Mike la miró con adoración y respondió con todo el amor que sentía por ella:


  —Ilana, contigo he descubierto un amor tan profundo que llena todos los vacíos en mi corazón. Eres mi todo, mi razón de ser.


  La celebración continuó con una cena íntima al aire libre, donde las mesas estaban decoradas con centros de flores blancas y velas parpadeantes que iluminaban la noche. La atmósfera era mágica, llena de amor y esperanza. Mike tomó la mano de Ilana y, en un susurro, le dijo lo feliz que estaba de compartir su vida con ella.


  Ilana, con el corazón desbordante de emoción, sabía que este era el comienzo de una nueva etapa llena de amor, aventuras y sueños por cumplir. Mientras se miraban a los ojos, Ilana veía un futuro brillante a su lado, lleno de promesas y de momentos para construir juntos.


  Epílogo
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  El amor tenía la capacidad de desnudar no solo a los dos amantes el uno frente al otro, sino también a cada uno de ellos ante sí mismos, revelando lo más profundo, lo más vulnerable y lo más puro de su ser.


  Sus miradas se encontraron en un instante suspendido, y el calor de ese contacto los envolvió como una marea cálida. Mike sintió una oleada de anhelo que nunca antes había experimentado, un deseo profundo que se apoderó de su pecho y lo dejó sin aliento.


  —Son las cosas que causan esta luna de miel tan cerca de la playa. Es fácil que esos insectos te piquen y te dejen con infecciones —dijo Mike, tratando de aligerar el ambiente mientras tomaba un trapo limpio. Vertió agua oxigenada en él y, con cuidado, aplicó un ungüento de aloe vera sobre la piel de Ilana, donde las picaduras le habían dejado marcas rojas.


  —¿Estás lista? —preguntó, su voz grave pero suave.


  —Sí —respondió ella, su voz apenas un susurro.


  Mike extendió el bálsamo calmante sobre sus brazos y piernas, manteniendo sus manos sobre la piel de Ilana un instante más de lo necesario, disfrutando del contacto, de la suavidad de su cuerpo. Mientras lo hacía, el calor de su tacto se deslizaba por su piel, provocando una reacción casi eléctrica en él.


  —Por todos los... cielos —exclamó Ilana cuando él tocó una de las heridas más sensibles. Mike apartó su mano, soplando suavemente sobre la piel de ella, como si intentara aliviar el dolor. Ilana cerró los ojos, inclinó la cabeza y suspiró profundamente, un suspiro que se convirtió en un gesto de entrega.


  Ilana expuso el costado del cuello, su piel suave y sedosa, esa zona tan cercana a su rostro, tan deseada por Mike. Él la acarició con los dedos, una caricia tan delicada que parecía que temía romperla, como si la estuviera tocando por primera vez. Ella era más suave que la seda, cálida y fragante, y Mike sentía cómo su propio cuerpo respondía al contacto.


  —Listo —dijo él, su voz más ronca de lo habitual al terminar de aplicar el ungüento.


  Ilana lo miró a través de sus pestañas, sus ojos resplandeciendo con destellos dorados, reflejando la pasión y el deseo que compartían.


  Mike había soñado con este momento durante toda su vida, pero nunca lo había imaginado así, tan pleno, tan intenso. El viaje había sido estresante en muchos niveles, lleno de desafíos, pero ahora, finalmente, estaban aquí, juntos. Habían recorrido la playa al atardecer, disfrutando de una cena en un restaurante junto al mar, pero no podían ignorar que las picaduras de insectos de Ilana le habían causado molestias. Afortunadamente, el aloe vera había hecho maravillas para calmar su piel.


  A pesar de todo, Mike no podía apartar sus manos de ella. Cada caricia era como una chispa que incendiaba su cuerpo, una necesidad que crecía sin cesar.


  —Ilana, voy a ir a la cocina por un vaso de agua... es importante mantenerse hidratado —dijo, tratando de dar espacio a la creciente tensión entre ellos.


  —Sí, pero no te vayas demasiado lejos. Esta noche te necesito —respondió ella con una mirada tan intensa que hizo que el aire se espesara entre ellos.


  El deseo creció como una tormenta dentro de él. Quiso abrazarla, cubrirla con su cuerpo, pero en lugar de eso, cerró los ojos, contuvo el aliento y dejó que el momento se alargara un poco más. Cuando abrió los ojos de nuevo, Ilana respiraba con rapidez, su pecho subiendo y bajando en un ritmo frenético, mientras sus labios rojos estaban entreabiertos, invitándolo a acercarse más.


  Ilana, sintiendo la intensidad de su presencia, se humedeció los labios, el sonido del latido de su corazón resonando en sus oídos, mientras la piel de su hombro ardía en el lugar exacto donde Mike había dejado su mano. Él estaba tan cerca que su respiración agitaba el aire entre ellos, haciendo que sus mejillas se ruborizaran y sus manos temblaran.


  Ilana acababa de atravesar el momento más transformador de su vida. No hubiera tenido las fuerzas para hacerlo sin él, ni sin el apoyo de las madres de ambos. Ahora, sentía una nueva versión de sí misma, una Ilana que ya no temía mostrarse tal y como era, sin miedo a reclamar lo que quería. Y lo que deseaba, más que nada en el mundo, era a Mike.


  —Ilana... —comenzó Mike, su voz cargada de emoción.


  Ella se acercó lentamente hasta que sus rodillas se tocaron, aumentando la temperatura entre ellos. Su cercanía lo quemaba por dentro.


  —Sáname con tus caricias —susurró ella, y una lágrima se deslizó por su mejilla. Le tomó el mentón con suavidad, sintiendo la barba incipiente de Mike contra su palma.


  Él apretó los labios, incapaz de articular una palabra más. Ilana le puso un dedo sobre los labios, pidiendo silencio.


  —No digas nada más —le dijo, antes de que pudiera responder o hacer un movimiento.


  Antes de que pudiera cambiar de idea, Ilana se inclinó hacia adelante, subió sobre su regazo y rodeó sus caderas con las piernas. Lo besó, y en ese instante, sus labios se encontraron con tal intensidad que todo lo demás desapareció. El tiempo dejó de existir. Ilana se hundió en su abrazo, y él la apretó contra su cuerpo con un deseo profundo y abrumador. Con los dientes, él mordisqueó su labio, mientras sus manos exploraban su espalda con una ternura que contrastaba con la urgencia de sus besos.


  El calor de su cuerpo se intensificó hasta que Ilana sintió que casi la consumía por completo.


  —¿Estás completamente...? —preguntó Mike, con voz quebrada, pero ella lo interrumpió con otro beso, negándose a dejar que las palabras se interpusieran.


  El sonido gutural de Mike, al sentir la cercanía de Ilana, reveló lo que las palabras no podían expresar. Su cuerpo reaccionó como si estuviera reclamando su presencia.


  Ilana no podía pensar con claridad, perdida en el calor de su cuerpo, deseando que la ropa no fuera una barrera entre ellos. Quería sentir su piel contra la suya, que su peso la envolviera por completo.


  Él se arrancó la camisa sin pensarlo, movido por una necesidad insaciable. Ilana deslizó sus dedos por los músculos tensos de su abdomen, sintiendo el calor y la fuerza que emanaba de él. Mike era su refugio, su hogar, y por primera vez en mucho tiempo, Ilana se sintió más segura que nunca.


  —Eres tan hermosa —dijo Mike, sus ojos fijos en los de ella, admirándola con una intensidad que la hizo sentir única.


  —Entonces mírame —respondió Ilana, invitándolo a que se quedara allí, mirándola, no solo con los ojos, sino con el alma.


  Él tomó su vestido y se lo quitó por la cabeza. Sus senos quedaron libres y se frotaron contra el pecho de Mike hasta que se le endurecieron los pezones del placer que la recorrió.


  Mike bajó la mirada y soltó un gruñido bajo y animalesco.


  —¿Qué me estás haciendo?


  La volvió a besar, con más voracidad en esta ocasión; sus labios se movían sobre los de ella con mucho deseo. Le acarició y masajeó los senos y jugó con sus pezones. A Ilana la invadió una ola intensa de placer que la hizo soltar un gemido suave.


  Tenía la sangre en llamas y se apretó contra él como si fuera a morir, si no lo tenía más cerca. Mike la recorrió con las manos y la encendió allí donde la tocaba. Ilana respiraba entre jadeos y se hundía en todas esas sensaciones como una adicta que quería más.


  Los dedos de Mike se detuvieron al llegar a los pantalones, y se quedó quieto. Ilana lo miró. Los ojos de Mike estaban negros, desnudos al deseo que destellaban, pero a la vez reflejaban una pregunta.


  —¿Ilana?


  —Sí, Mike.


  Una necesidad ardiente le pulsaba en las piernas. Él era lo único que quería: sus manos, su cuerpo, su piel contra la suya... tanto como fuera posible. Quería disolverse en él, convertirse en una con él. Cuerpo con cuerpo. Alma con alma.


  —Lo necesito —le susurró—. Te necesito. Ayúdame a sentirme entera otra vez.


  Mike tragó con dificultad.


  —Ilana, tú eres quien me ayuda a mí a sentirme entero.


  Pero si ella le hacía eso, quizás, querría quedarse por más tiempo en aquella tierra y decirle más de esas palabras que le había dicho, como cuando la llamó la diosa griega del amor.


  Entonces, todos los días podrían ser como ese, llenos de dicha, felicidad y amor.


  Mike la hizo rodar a su lado sin separarse ni un centímetro de su cuerpo.


  Pronto los pantalones de Mike cayeron al lado de la cama, y le pasó los nudillos por la pierna desnuda y fue dándole vida a todo su cuerpo.


  —Eres pura perfección —le susurró. Le depositó besos suaves y húmedos en el cuello.


  Ilana pensó que no podría soportarlo más y explotaría como un géiser de luz solar y dulzura, cuando Mike continuó bajando, depositándole besos cálidos en el vientre, mientras le acariciaba la cintura. A Ilana se le tensó la cara interna del muslo en anticipación.


  Mike le masajeó los muslos y le apretó la carne mientras seguía bajando. Ilana sintió que su centro se humedecía y se ruborizó de vergüenza. Pero, antes de que pudiera decir nada, la boca de Mike se detuvo allí.


  Inspiró hondo y la sensación la embargó. Él le separó los pliegues con los dedos y la provocó con la lengua.


  —Mike... —gimió y le apoyó las manos en los hombros para apartarlo.


  El placer más hermoso se extendió por todo su ser, como olas de dicha pura.


  —Mike... —gimió una súplica abrasadora.


  Mike soltó gemidos contra su piel, gruñidos que la hicieron sentir como una diosa. Le recorrió un punto con la lengua, y algo comenzó a crecer en su interior, algo que se ceñía, se aceleraba y se expandía al mismo tiempo.


  Mike se apartó y la dejó anhelando más.


  —Oh, cielos —dijo Ilana en una suerte de gemido.


  Mike le estaba haciendo el amor de una manera diferente, como nunca.


  —Tómame —le pidió ella.


  Mike tragó con dificultad, y sus ojos destellaron.


  —Mi hermosa diosa griega, te ayudaré a olvidar todas las cosas malas que te han sucedido.


  —Sí —susurró—. Haz que la oscuridad desaparezca.


  Se enderezó él, pero no se apartó de entre sus muslos.


  Mike se acomodó sobre ella y apoyó los codos a ambos lados de sus hombros. Su peso era agradable sobre ella, e Ilana le pasó los brazos sobre los hombros. Él le tomó el rostro entre las manos y la miró profundamente a los ojos. Ilana vio calor, angustia y adoración en su mirada...  


  —Te amo —le dijo Mike.


  Allí estaban de nuevo, las palabras que la llenaban de esperanza. Mike la besó y le desató una nueva ola de deseo en las venas. Había tanta hambre en su beso, como si él fuera a morir si se detuvieran.


  Ilana lo envolvió en sus brazos, lo atrajo más cerca en el intento de fundirse con él en un solo ser.


  Mike se acomodó entre sus muslos y la abrió con suavidad. Se retiró un poco y la miró a los ojos. Luego comenzó a hundirse en su interior; con lentitud y ternura la fue llenando como a un recipiente vacío, y ella casi se desmayó del placer que le hizo sentir. Mike se introdujo más hasta que estuvo completamente dentro, e Ilana sintió una conexión profunda y dicha.


  —Ilana —susurró con la voz ronca.


  Ilana se ahogó en la intensidad de sus ojos oscuros y se difuminó en él. Pero eso no bastaba. Él se retiró y se volvió a hundir más rápido, y ella jadeó del placer que la atravesó. Mike volvió a retirarse y a embestir, e Ilana comenzó a mecer las caderas para igualar el ritmo. Como respuesta él gruñó y aumentó sus movimientos, y pronto ella volvió a sentir algo que se levantaba y se ceñía en su interior. Ambos tenían la respiración entrecortada.


  Él la devoraba con la mirada, como si fuera la primera vez en su vida que hacían el amor o que veían la primavera.


  E Ilana se deshizo en una cascada de pura luz solar que se tragó hasta el último dejo de oscuridad. Un placer que nunca antes había experimentado la arrasó. Se estaba desarmando, limpiando y, por fin, era libre. La mente se le quedó en blanco mientras se estremecía una y otra vez en temblores deliciosos que le devastaron el alma.


  Mike se quedó quieto a su lado, gritó su nombre, se estremeció y se perdió por completo, mientras derramaba su semilla en el estómago y llegaba a la cima.


  Cayó rendido a su lado y la tomó en sus brazos. Cubrió sus cuerpos con una sábana, e Ilana comenzó a quedarse dormida, cuando la atravesó una dolorosa epifanía como si fuera una flecha puntiaguda de Eros y Cupido: ya estaba totalmente enamorada de Mike, el hombre griego.


  Mike se acurrucó contra ella e inhaló el aroma de su cabello. Se sintió como si estuviera volando, como si acabara de acariciar el cielo.


  Le pasó una pierna por la cadera para acercarla aún más.


  Como si sintiera el cambio en él, Ilana se movió y se giró en sus brazos para mirarlo. Cuando Mike encontró sus ojos ovalados y luminosos, le dio un beso rápido y suave en los labios dulces. Entonces ella estiró la mano para pasarle los dedos por el cabello, y Mike cerró los ojos y disfrutó la caricia.


  —Mike —susurró.


  Ilana le tomó las manos entre las suyas. Le besó los nudillos y lo miró y surtió el efecto de que él se sincerara.


  —No lo sabes. Ilana, me preocupo por ti. Lo digo en serio.


  A ella se le saltaron las lágrimas.


  Ilana se despertó con el suave murmullo del mar entrando por la ventana del viñedo. La luz del sol se filtraba a través de las cortinas, pintando el dormitorio con tonos dorados y cálidos. Se giró en la cama para encontrarse con la mirada amorosa de su esposo, quien ya estaba despierto y la observaba con una sonrisa juguetona en los labios.


  —Buenos días, mi amor —susurró él, acercándose con una suavidad que llenó el aire de calidez. Sus labios se posaron delicadamente en su frente, un gesto de ternura que hizo sonreír a Ilana antes de abrir los ojos.


  Ella se estiró perezosamente, sintiendo la quietud de la mañana rodeándola, la paz inundando cada rincón de su ser. No necesitaba más en ese momento; estaba allí, en esa habitación, con él, y eso era todo lo que importaba.


  Ambos se levantaron lentamente, disfrutando de la calma que les envolvía. Se vistieron con tranquilidad, sin prisas, como si el tiempo les perteneciera. Bajaron juntos hacia el comedor, donde la luz del sol entraba a raudales a través de las ventanas, iluminando el espacio con una suavidad dorada.


  Mientras se sentaban a disfrutar de un desayuno sencillo pero delicioso, Ilana no podía evitar perderse en el paisaje que se extendía más allá de la ventana. El mar brillaba bajo los rayos del sol, y las montañas al fondo parecían un manto protector. Había algo en ese paisaje que la conectaba profundamente con su ser.


  A veces, Ilana se encontraba preguntándose al Universo, sin saber bien por qué, pero en esos momentos de silencio y contemplación, algo dentro de ella empezó a cambiar. Ahora entendía que, si realmente escuchaba a su corazón, ya tenía la clave para acceder a todas las respuestas que alguna vez buscó. No estaban fuera de ella, no eran algo inalcanzable. Estaban cerca, tan cerca como su propio latido, esperando ser descubiertas.


  ***
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  Sigue mis libros: https://cutt.ly/anya_ida


  Sigue mis noticias:
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  Otros libros de esta autora


  En la Costura del Destino


  (Donde los sueños se entrelazan con la realidad de la lucha).


  Leah y Davinder, jóvenes, diferentes y especiales, se conocen en Bangladesh en el contexto de la industria textil, a nivel mundial, y experimentan toda clase de dificultades.


  Coser es una actividad que divierte a Leah aunque nunca supuso que trabajaría tan duro, mientras que Davinder es un programador técnico de Arcelormittal.


  Leah experimentará un complejo de inseguridad al no encontrar su lugar en el mundo, aunque decide viajar con la ayuda de una ONG hasta el continente asiático. Allí descubre el verdadero motivo de su alejamiento y apartamiento de la sociedad.


  Su poder para ser ella misma radicaba en su poder para traer lo que había dentro de ella y que deseaba crear fuera.


  Y Davinder se sentía sofocado ante esa atmósfera de desencanto en la falta de condiciones laborales. Se sentía estancado y alienado de la belleza única y hermosa de esa naturaleza.


  ¿Encontrarían el espacio donde trabajar juntos para obtener el brillo de quienes eran? ¿Sería ese el mismo lugar donde conectarían con su alegría?
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